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PRESENTACION. 

El presente trabajo pretende dar a conocer, a través de docu-

mentos hemerográficos, una versión amplia de la 2a. visita a Máxico, 

en 1921 de don Ram6n del Valle Inclán. 

El. material consultado corresponde a tres publicaciones peri6-

dicas diarias de la ciudad de México: "El Hera1do 11 "El Universal 11 
. ' 

,y "Ex:celsior" y un periódico de la ciudad de Guadalajara, "El Infor­

mador", aparecidos .l.durante. el período comprendido entre los meses 

de agosto a noviembre de 1921. 

El interés por la realizaci6n de este trabajo surgió al hacer 

la lectu~a .. d~ algunas de las biografías de Valle Inclán. Se advir-~; 

ti6 una casi total ausencia de datos respectq a este segundo viaje. 

Esta falta de comentarios contras~a en gran medida con la abun­

dante información que existe con respecto al primer viaje que Valle. 

Inclán hizo a M~xico en 1892, aunque en su mayor parte se trate de 

an~cdotas, no de hechos reales. 

Llama más la atención, si se considera que en 1921 .. Valle Inclán 

era ya una figura prominente, directriz en el ambiente literario es-

paffol. Su fama había rebasado las fronteras; había visitado Argenti­

na en 1910 y las trin.cheras francesas durante la Primera Guerra Mun-

dial. 

Hacia 1921, fecha de su segundo viaje a M~xico, Valle Incl~n ha­

bía publicado ya: las Sonatas, Flor de Santidad, Aguila de Blas6n, · 

Romance de Lobos, El ~ermo de las almas, Loa cruzados de la cau~..f!, 

El resplandor de 1~ hoguera, Gerifaltes de antaffo, Cuento de abri.l, 

Voces de gesta, La Marquesa RoAalindn, ,fa.rdín Umbrío, La Lámnara Ma­

ravillosa, La pir?a de ki.:(, El Pasajero, ClavHs Líricas, Qllin~s Pala-



·ES necesario señalar que este viaje lo llev6 a cabo Valle In-

clán bajo circunstancias muy especiales, invitado por el gobierno 

mexicano, a trav~s de don Alfonso Reyes, para asistir a las festi-

vidades del Centenario de la Independencia Mexicana. 

Por otra parte, la estancia en nuestro país, que se prolong6 

de mediados de septiembre a principios de noviembre de 19~1, se con­

. ·cret6 en una importante creaci6n literaria, Tirano ~anderas. 

Todos estos elementos· hacen m~s incomprensible el desinterés ma-

nifestado por los bi6grafos de Valle Inclán hacia este segundo viaje. 

Nuestro trabajo intenta subsanar esta deficiencia, as{ como dar 

·a, conocer· hasta donde el material lo permite, las opiniones que Valle, 

Inclán dio acerca de una gran variedad de temas. 

Tambi~n se intenta analizar los comentarios que la prensa mexi-

cana hizo con re~pecto a la presencia y la obra de Valle Inclán. 

La metodología que .se sigui6 para la elaboración del trabajo con­

sisti6 en la divisi6n del contenido hemerográfico, y de algunas fuen-

tes bibliográficas, en grandes temas. Por una parte, los escasos da­

tos que aportan los bi6grafos de Valle Inclán acerca de los dos via-

jes del escritor a M~xico, y por otra, la abundante informaci6n pu­

blicada en los pari6dicos mexicanos a raíz de la segunda visita. 

A su vez el material hemerográfico se dividi6 en dos grandes 

apartados: la reseña cronol6gica de las actividades de Valle Inclán 

" 

en nuestro país, y las entrevistas que el escritor concedi6 a la pren-

sa. De esta forma se obtQvieron puntos de vista amplios y variados¡ 

las descripciones y comentarios de. los reporteros que cubrieron. los 
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eventos en que particip& Valle Incl~n y las opiniones del escritor 

sobre una variedad de asuntos. 

El material se complet6 con las remembranzas de quienes vivie­

ron ,esos momentos, ya fueran contempor~neos de Valle Inclán o más 

j6venes" 

Considero necesario seffalar que las directrices de la investi­

gaci6n fueron marcadas por el Maestro Arturo Souto. ¡,a organizaci6n 

del material y la redacci6n del trabajo se logr6 gracias a la cola-

boraci6n paciente y constante de la Maestra Alicia Correa P~rez. 

Mi agradecimiento a los doctores Francisco Monterde y Arnaldo 

Orfila Reynal por la amabilidad al conce·derme sendas entrevistas. 

Este trabajo es la suma de muchas horas de esfuerzo, en ~l se 
' . 

concretan. mi admiraci6n por la figura de Valle Inclán y mi necesidad 

por aprender a investiBar. 

-. Colaboraron en su realizaci6n la buena voluntad, inapreciable 

de mi asesora y la infinita paciencia de mis amigas, NoiRa, Natasha 

y Josefina .. 

Quiero agradecer también la amabilidad del personal y autorida-

des de la Hemeroteca Nacional. 
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I N T R o D u e e I o N. 

Dos veces visit6 Valle Inclán la República Mexicanaº La pr.i-

mera se in,ci6 el 8 de abril de 1982, fecha.en que llega al puerto 

de Veracruz. De esta primera visita que dur6 menos de un afio, que-

daron algunos rastros, fáciles de seguir, por ejemplo sus colabora-

ciones para "El Globo", "El Correo Español" y "'El Universal 11 o 

·Arturo· Souto. y Fernández Almagro, bi6grafo de Valle Incl~n, 

a.eñalan que trabaj6 con el ·impresor Men~ndez Acebal, astúriano es­

tablecido en el puerto de Veracruz. (1) 

A poco de haber llegado, empez6 a demostrar, además de sus na-

cientes dotes literarias, su capacidad de originar sucesos peculia-

resº Una an~cdota plenamente valleinclanesca.fue suscitada por la 

aparici6n en el diario "El Tiempo" de una carta an6nima, firmada 

con el paeudónirno de "Osear", que atacaba a los españoles residen- · 

tes en M~xicoJ' pues según su opini6n, habfan venido al país a 11 per-

vertir, explotar y desmoralizar". Se refería a los "gachupines" co-

mo "la basura que (España) continuamente arroja sobre México"º Esta 

carta apareci6 en. mayo de 1892 y Valle Inclán, que tenía unos días 

de haber desembarcado, reaccion6 violentamente al hecho, se present6 

en la redacción del peri6dico y exigi6 que Victoriano AgUeros, quien 

era director del diario, le revelara la identidad de ~Osear", a lo 

que aquel ae neg6º Ante esta negativa, Valle Incl~n mandó a sus pa­

drinos. a la redacc:i.6n del peri6dico, con el fin de concertar un due-

lo, que nunca lleg6 a celebrarse. 

De cualquier modo, Vallo Inc14n hizo una presentaci6n por de­

ro&a original en el mundo litornrio.mexioano. 

., .' 
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Valle Inclán se qued6 en M6xico, donde trabaj6 en "El Uni-

versal", Souto seffala "quizá como traductor del franc{3s. Entre 

sus compafleros estuvieron Balbino Dávaloa· y D!az Dufoo".(2) 

.S~s primeras narraciones y artículos, entre ellos uno dedi­

ca.do al "notabilísimo Salvador Dfaz. Mir6n, espíritu helénico"• 
t 

cuatro cuentos, una poesíaº (3) 

Otro estudioso de la obra de Valle Inclán, Allen W. ·Phillips, 

· señala que en el Universal "volvi6 a publicar textos dados a co-

nocer anteriormente y adelant6 :t;.ragmento.s signifiaativos, algunos 

de los cuales reelaborado·a, irían a incorp·orarse a obras posterio-

res"º ( 4) 
/ 

El mist~o Phillips apunta la posibilidad de .que Valle Inclán 

haya conocido la obra de algunos poetas mexicanos da la época en­

tre los que menciona a Guti~rrez Náj~ra y a Díaz Mir6n. De este 

dltimo no cabe duda, pues como ya Be expres6, Valle Inclán le de­

dic6 un articuloo 

De este primar viaje quedan un número de colaboraciones.ya 

reseñadas por Fichter (5) y un extenso. anecdotario, como el m!-

tico nombramiento de "Teniente Coronel de los ej~roitos de Tie-

rra Calienteº. 

~ambién quedaron, por supuesto, todas las vivencias y emocio-· 

nes que mt1s tarde sirvieron para ambientar la Sonata de Estf o, que 

.viera la luz en 1903, once años después de realizado este primer 

viaje. 

Es una lástima que no existan mayores datos sobre la estancia 

de Vaile Inclán en osa primera ocaai6n, pues ello nos impide aapor 

cu,les fueron laa situaciones que vivi6 y loa lugares que conoció. 



La lectura de la Sonata de Estío nos pone frente a un M~xico 

bastante mal o poco conocido por el escritor, al que aparentemente 

e6lo le atraían algunos aspectos, sobre todo legend~rios, casi nos 

atreveríamos a decir "románticos". 

Tal vez esto aclare la explicaci6n que Valle Inclán daba acerca 

de que "había venido a México, porque se escribe con X". 

Esta e~plicaoi6n, o justificaci6n, evidentemente encubre una 

raz6n. Pensemoa que Valle Inclán haya venido a M~xico como uno· de 
--~· 

tantos emigrantes pobres o empobrecidos, a hacer f ortúna rápida y 

fácilmente. Estq explicaría su enorme indignaci6n frente a la famo-

sa carta de "Osear" que hacía ·referencia a los "gachupines" o sea a 

los.españoles reci~n llegadost a quienes llamaba "explotadores" y 
• ¡ 

"basura que Espaffa arroja sobre M6xico"º 
i 

Es evidente que Valle Inclán llegaba a M~xi_co s:i.n bienes de for-

tuna y se sentía aludido en la descripci6n y expresiones usadas por 
J 

"Osear". Es evidente tambi6n que su juventud le impulsaba a salir en 

defensa de su nacionalidad tan abiertamente atacadaº 

Muy distinta será su actitud y.sobre todo sus opiniones acerca 

de sus coterráneos en su segundo viaje en 1921. 

Volviendo a la Sonata de Estío, desde el primer párrafo oncon-

tramos esta'clase de descripciones: 

... Como un avehturero de otros tiempos:, iba a perders.e en la 
vastedad del Viejo Imperio Azteca. Imperio de Historia desconocida, 
sepultada para siempre con las momias de sus reyes, entre restos 
cicl6poos que hablan de civilizaciones, de razas que fueron y sólo 
tienen par en ese misterioso cuanto remoto Oriente. (6) 

De hecho en la Sonata do Estío encontramos que la ennumern.cd.6n 

de si ti.os es franca.mento arbitraria y aó.n con grafín.n oqui cocafü.HJ o 

'invontridas¡ a tri bu.íl>los a6lo e.l o~rlo de un oxliranjoro, como lo firf1, 



·~. 

Valle Inoláno Desfilan en forma casi ininterrumpida, a punto de 

ser ca6tica, San Juan de Tuxtlan., 'fequil, Huaxila, la i.ala de 

Sacrificios, Veracruz, el castillo ~e Ul~6, Orizaba, Necoxtla, 

Nueva Sig\lenza, Grijalba, Tlacotalpan, San Juan de Teguscot_ Co­

lima, Tixul, los bosques de Campeche, las arenas de Yucat~n,.los 

palacios ~e PalenqQe, las palmeras de T1lXtlan y Lag~na. 

Posterior en·varios affos a la SoTu~ta, el libro de poemas La 

.Rí.Pa de Kif, aparecido en 1919, tiene alg~os poemas que sugieren 

tambi~n nombres de lugare·s, plantas y ambientes mexicanos. 

En el poemg, "Clave XVII", titulado "La tienda del herbolario", 
. . 

leemos una amplia ennumeraci6n, como corresponde al título del poe-

ma, de flo.res, yerbas,· perfumes y lugares. He aquí algunos versos: . ' 

••• ¡Xalapa¡ Iglesias y costanillas 
tras de las bardas uno en cuclillas ••• 
¡Campeche¡ Sedesº Frondas de lorosº ·. 
fintados vuelos de tocoloroso 
Flautas que encantan a las serpientes, 
rostros greñudos de blancos cientes. 

¡Viej.o T'laxcala¡ ¡Boca de enigma¡ 
¿Por qué a la sie·rpe torna benigna. 
tu flauta? ¿Acaso llegas de Oriente, 
flauta que encantas a la serpiente? 

¡Mar de esmeralda¡ ¡Bosques con monos¡ 
¡Haciendas de indios.¡ ¡Blancos patronos¡ 
¡La Pita¡ Verde que en cadmio quiebra 
con un remedo de la culebraº 
Zumo de pita.., Pulqueº Placeres 

-de Baco, y celo por las mujeres. 
Melancolía de aquellos llanos 
de Apanº Jinetesº Aureos jaranos. 
Melancolía del indioº Pena 
de los que arrastran una cadenap 
¡La Pulquería¡ Lento guitarroº 
Bailes lascivos. Reto de un charroº 

,):, (Pulq_ue: brebaje de guoto adusto 
que el indio encuentra muy de au guato) 
¡Cacao¡ Afrodita jardín del puma 
y ohocolata de Moctezumao 
El chocolate parece cuento 
no lo inventaron en un conventoº 
Unos lo achacan a loa Aztecas, 
disputan otros Hi Chucumooaa. 

' . ' - . ; . . 
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~ •• Hay sus dos credos con sus dos papas 
~Si fue en Tabasco¡ ¡Si fue en Chiapas¡ 
(Cacao· en lengua del Anahuac 
es pan de dioses o Cacahuac. 
Y el nombre sabio sigue la broma 
cacao en lengua griega: Theobromn.) 
¡Verdes venados¡ ¡Yerbas letales 
de Paraísos Artificiales¡ 
A todos vence la marihuana, 
que da la cioncia del Hamayana. 
¡Oh¡ marihuana, verde neumónica, 
cann~bis índica et babil6nicaº 
Abres el s~samo de la alegría, 
cáñamo verde, kif de Turquía. 
Yerba del Viejo de la·Montarra:"'f 
el Santo Oficio .. te halló en Españaº 
Yerba que inicias a los faquires, 
ll~na de goces y Dies Ireso 
tVerde esperalda- loa el poeta 
:persa- ~u verde vlsti8 el profeta: 
{Kiff -yerba verde del ·persa- es 
el achisino bhang bengalés. 

• Charaa que fuma sobre el diván, 
entre odaliscas,el Gran S.ultán.J 
FIN IS 
sé·apag6 el fuego de mi cachimba, 
y no consigo ver una letra¡ 
•Mientras enciendo -taramba y timba 
tumba y taramba- pongo una &. (7) 

Como puede observarse, el poema sirve de pretexto par~ pre­

sentar algunos s~ ti os, personajes y· si tmaciones t:!pi'Cas del Méxi­

co que Vall~ Inclán deb:i.6 observar con fruici6n. Resulta por de­

m~s interesante la apreci.aci.6n que el escri vor hace de las haci en­

daa mexicanas ·al décir: "¡Haciendas de indios¡ ¡Blancos patronos¡ 

¡Melancolía del indioº Pena de los que arrastran una condena¡ 

Esta visi6n de la opresi6n en que se encontraba el indio fren­

te al hacendado·blanco, la pena, la melancolía, reflejan, sin lugar 

a dudas, el M~xico profirista de 18920 Ea posible, por otra parte, 

que Valle Inclán haya conocido alguna hacienda, tal vez propiedad 

' de e·apafioles. Seffalamos esto, puen ~.~w º Phillipa menciona: ''En el 



. ·._·~ .. 

viaje de regreso a la patria, Valle ae det~vo algunos d!aa en 

Cuba il1vi ta.do por la familia González da Mendoza" º ( ~¡ 

l!:sta escala lo puso en contq.cto con una hacienda caribeña, 
' por lo que no puede descartarse la posibilidad de qua en M'xico 

haya trabado relación con algún hacendado me~icano, criollo o 

peninaularo 

La viai6n pesimista, deprimente de aquellos versos, contras-

ta con la que plasm.6 en otro poema, eacr:t.:W en 1921, durante su 

segundo viaje a México y que ·apareci6 pablicado en 1924. El poe­

ma s~ titula ",tNos vemos¡ 11 (9) 

A continuaci6n lo transcribimos: 

¡Nos vemos¡ 
' ,. 

I· 
¡Adios te .<ligo, 
con tu gesto t~iste 
in di o me.xi ca no¡ 
¡Adios ~e digo, 
mano en la mano¡ 

· ~ II 
Indio mexicano, 
que la encomienda.tor:n6 mendigo 
indio mexicano, · 
rebélate y quema las trojes de trigo, 
reb~late herma110. 

III 
Rompe la cadena, 
y la adusta greña 
saluda al bro.nce de tu sienº 
Como Prometeo te veo el visionario, 
a las siete luces del tenebrario, 
bajo las arcadas 

· de una nueva Jerusalénº 

IV 
Indio mexicano, 
mano en la mano, 
lo prime i·o: 
cOlBar·al encomendero 
y deapuón aeear el trigo •. 
Indio mexicano, 
mano ~n la mano. 
Dioo por testigo.~ · -9-
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El contraste entre los dos poemf,t.a no puede ser mayor.; aunque 

se advierte la mano del mismo escritor, el tono es completamente 

diferenteº 
' 

El segundo viaje de Valle Inclán a M~xico se realizó en 1921º· 

El hombre, las circunstancias, los resultados son completamente 

disti.ntosº 

Como ha señalado Arturo Souto, 

Entre uno y otro viaje, ni el río -n1f"el hom~re eran los mis­
mosº M~xico había pasado del Porfirismo a la Revoluci6n ••• Valle 
Inclán, es esos mismo años, había pasado de ser un joven y soña­
dor emigraiite .gallego a uno de los más grandes y rebeldes novelis­
tas del siglo XX. Y al igual que el M~xico de entonces, y a pesar 
.de su gloria, muy po·bre tamb"ién. (10) 

Valle Inclánllega a México como invitado del presidente Obre-
' ,· 

g6n· a las fiestas del Centenario de la Consumaci6n de la Indepen-· 
i 

- dencia. Es rcéibido con todos los honores y su. est2.día se prolonga 

durante máá de un mes, tiempo suficiente para realizar una tra.ve-

sía a l~ regi6n Occidental del paísº 

Este segundo viaje, a diferencia del primero, está .ampliamen-

te documentado.o La prensa nacional de esa época sigui6 paso a paso 

la estancia del escritorº Existe además constancia de sus impresio-

· nes a través de una serie .de entrevistas hechas a Valle Inclán. Tam-

bién estin loa testimonios de algunos escritores e intelectuales de 

En e~~ta segunda estancia, Valle Inclán, como huésped del gobier-
1 

no, y como esc~itor de reconocido talento, fue ampliamente homenajea-

do .. Dict6 una serie de conferencias a invi tn.ci 6n directa de Vasco&-

celos, a·la fecha Hector de la Universidad. Fue recibido en audien-

cia por Ohreg6n .. Participó en un congreso do intelectualHs látino-

-10~ 
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americanosi deopleg6 en fin una gran actividadº 

El México que apareci6 ante sus ojos era muy diferente del 

de la "paz porfiriana", que había.conocido en 1892º 

Arturo 8outo comenta que México iniciaba una etapa por demás· 

importante, pues Obreg6n estaba "interesado en los intelectualefJ 11
o 

Esto lo -llev6 a apoyar las iniciativas de Vascocelos. 

Se impuls6'el sindicalismo, el reparto agrario y la educación 

bajo todas sus manifestaciones, Souto S0t~ala, 

'· Valle Incl~n vio en 1921 unos horizontes que le .maravillaron 
tanto más cuarito en ~spafia los sentía estrecharseº No s6lo fue una . . . 

6ltima posibilidad de aventqra romántica, sino el vislumbre de que 
·en el Nuevo Mundos~ estaba forjando una esperzanza. (11) 

¿Cu~les fueron las consecuencias literarias de loa dos viajes 
' . 

de Valle Inclán a M~xico? 

El primer viaje dio origen a la Sonata de· Est~o, obra román­

tica, acaso modernistaº Obra de juventud, llena de apasionamiento 

y teatr~lidadº Fruto de esa primera experiencia son también algu-

nos poemas, entre ellos "La Tienda del herbolario", que -ya. hemos 

comentadoº 

El segundo viaje en 1921, originó una obra de plena madurez, 

Tirano Banderas. Nqvola de,.. Tierra Calienteº 

Se sabe que en 1923 estaba trabajando en lo que él llama "no-

vela americana. de caudillaje y avaricia gachup:hnesca".,. En una car-

ta a don Alfonso Reyes le habla do la novela y le pide algunos li­

bf\os quo conoid.ora nrjcosarios. (11.!) Uno do los críticos de Vallo In-

cl(1n, A. W" J?hill:i. po, opina quo la obra cHJ de una eran riqu.eza üX­

t!oticn., roprooonta "la culmirm.ci6n do un on·t;ilo y de una act:ht,r;.d 

unto ol munclo ". ( 13) 

... 11-; 
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. Re~aulta evidente que la actitud de Valle Incl~n entre el pri-

mero y el segundo viaje había cambiado. Si el paisaje en la Sona.t.a 

de Estío es fantasioso y las descripciones pecan en algunos casos 

de esquematismo, en Tirano Banderas Valle Inclán s·e ro11estra como 

un habilísimo ambientador de la historia y un decidido admirador 

del paisaje americano. 

Otro cambio notabilísimo que se observa en Valle Inclán es su 

. opini6n respecto a los españoles. Como ya se dijo, en 1892 lleg6 a 

retar a duelo a Victoriano AgUeros con el fin de li~piar la mancha 

que se había arrojado contra la honra de los espaffoles. En cambio, 

en Tirano Banderas es el mismo Valle·Inclán quien· hace las más crue-
. 

les y agresivas descripciones de los personajes·espaffoles que apare-

cen en la novelaº »asta recordar al prestamistai usurero, el señor 

Pe re di ta·1 o el eraba j ador de la Carona, bar6n de Benic~rl~s, afeml.na­

do., cobarde y chismoaoi o Curri to mi alma, confidente:· y amigo íntimo 

del embajador¡ o bien d9n Celestino Galindo representante de la co.e:o-
•, 

p,t<A.:;Española, prestamista y pDoveedor del tiranoº 

Esa ea la galería de ret:ra:tos que Valle mnclán presenta como 

muestrario de lo que ~spaña aportaba a las naciones del Nuevo Mun-

do. 

Arturo Souto considera que Valle Inclán hizo "un examen de con­

ciencia, .de características plenamente noventayochistaa". (14) 

Por otra. partfJ• algunos pernonajoa y an6cdotasp son totalmente 

reconocibles como mc~xicanaa .. Dosdo el general Sant;o3 Dandoran, ha(Jta 

Chu.cho el Roto, correapondon a la múltiplo y di.voroo. inf'armr:1.c16n que 

. Vo.J.1.o lr.wl(i.n adquir.l6 clu.ranto nu. <:wtano.iu y quo cloapufüJ proyoc;t6 on 

oSJrA ol>.r.D. mr:wn tNJ.i; Hí.ntar:d 1~ <lo todt:1. la an[~tw ida, lti 1:..\[~:rtmi vi dad y ol 
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(;APITULO I 

]tQS VIAJ'i!!S JJ1~ VA1,I.B INCJ,/\N A MEXICO, VI~TO~ _POH. ALGUNO~ 

DE SUS BIUGRI~. 

Hemos considerado interesante conocer y comparar, loa comen-

tarios qQe sobre los viajes de don Ram6ru del Valle Incl~n a México, 

expresaron sus biógrafos y críticos. 

No ea necesariamente un recuento totªlizador, aúnque sí ilus-
-·~· 

trativoo 
1 

Ll,.ama la atenci6n en primer lugar, el breve espacio que estos 

viajes ocupan en la .mayor parte de las biografías de Valle Inclánº 

Pareciera que la i'nformaci6n se reduce a acumular an&cdotaa, que 
,· 

evidentemente son abundantísimas. El mismo Valle Inclán ae enca~g6 

de porl.erla.a én c.irculaci6n, tal vez von el fin. íl.e crearse una per-
. 

aonalidad llamativa, distinta a la del resto de los mortalesº Y los 

bi6graf os se quedaron s6lo con esoº las anécdotasº · . 
Podría argumentarse que detrás de una anécdota puede. haber un 

hecho cierto\ s~n embargo en el caso de las anécdotas que se conocen 

con respec~o a los viajes a Máxico, sobre todo respecto al primer 

viaje en 1892, la mayor par~e son definitivamente invenci~nº Inven­

ciot].es qua ·podrían formar ellas mismas relatos del más puro surrea-

lismoo 

No cabe duda quo Valle Inclán uni6 a su vena galaica un· concep­

to de la vida que evidentemente adquirió en México\ y a esto ae aun6 

su afici6n por la 11 cannabia indioa11
, que no sefl.alan los bi6grafou 



que no se arriesgan a mencionar la afici6n de Valle Inclán por 

los par&laoa artificiales. Esos mismos bi6grafos no entendieron 

la iitflQencia del ambiente mexicano, el colorido y el lenguaje 

de nuóstro país, en un joven indeciso y titubeante, como era 

Valle Inclán en 1892. 

Respecto al segundo viaje en 1921, en plena madurez del es­

cri tor, encontramos adn menos informaci6n que respecto al primero. 

Hay algunos datos totalmente c:ilertos~F-así como infarmaci6n, 
-~ .. 

dados en forma por demás escueta. La mayor parte de los biógrafos 

de Valle Incl'n omite mencionar este segundo viaje, tan importante 

e interesante como el primero. 

El vi'aja de 1892 le dio a Valle Inclán la posibilidad de co-

nocer el Nuevo, ~undo, apenas 6 años antes de la guerra de Cuba, el 

famoso '98j ! le llev6 a escribir la Sonata de Estío, con toda una 

gama da colores,. olores, paisajes y personajes evidentemente a'Jleri­

canos. Este primer viaje lo reafirm6 en su decis.i6n de dedicar su 

vida a l.as le.tras, le proporcion6 además el aura de leyenda que se­

ría se carta de 'paYesentaci6n. durante muchos affosº 

El segundo viaje·a México en 1921 es para Valle Inclán lapo­

sibilidad d!31 reencuentro eón un país. en el que ha habido un cambio¡ 

as! como lo ha habido enel hombre y en el escritorº Bste reoncu3n­

tro da lugar a otra creaci6n Tirano Bandetfil!, en donde se advj.o:rte, 

mejor que en la ~:.n1nta de estío, un conocimiento profundo, cortoro, 

d.e la raalidu.cl americana. Loa ambienten, loa pcrnonr1.jer1, el longu.a-

je, la.6 emoeionoa y uontimienton non prof'1.tndamHnto a.noricanosº. Valle 

' ·, 
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Inclán 1oe:r6 concre·tar en unas páe;inas todo el drama del Nuevo 

Mundo, sin omitir la problém~tica relaci6n con la Madre Patria 

y con HUS "representantes rtº 

Tal vez s.ea este último factor, la forma en que Valle Incli.-S.n 

retra t6 a sus· coterráneos en Ti rano Hand~, lo que determina es-

ta falta de inter~s de los bi6erafos hacia el segundo viaje y sus 

resultados literariosº Tambi~n debemos mencionar que durante su es­

tancia en México en 1921, Valle Inclán extern6 juicios ·u1v.y a.;,;ri::sivos 

contra el rey de Espaffa, Alfonso XIII, hecho que por lo visto re­

sult6 imperdonable, aunque fuera habitual en él. 

La primera referencia corresponde a otro Ram6n, G6me~ de la 

Serna, .qui~n escribi6 una admirable y bastante completa biografía 

de Valle Inclán. 

Respecto al primer viaje, G6mez de la Serna apunta, más que 

datos, algunas.de las innumerables anécdotas que sobre Valle In-

clán cirdulan, 

y se lanz6 al v1aJe ultramarino y se fue a M6xicoº No quedan 
recuerdos detallados de aquel primer viaje a México, aunque esté 
ésparcida por toda su obra la emoción de aquel primer llegar a 
América como peregrino y emigrante. 
A sus hijos les contaba un día que se hizo un traoe militar y unas 
botas con veinticinco hebillas de plata y se fue a ~~xico porque 
se escribía con Xo (1) 

~ontinúa G6me~ do la oerna ·transcribiendo algunos páw.rafos 

de la autobigrafía que publicara don Ham6n, varios años después 

en Alma J~spañola, párrafos que de hecho son parte de la Sonata de 

Estío, basta apuntar este trozo, 

Apenas cumplí la edad que se llama juventú.rl, como final de 
de unos amores dorJgraciadoa me embarqu0 para Móxico en "La Dn.li­
la", una, frat/ata que al si13uientQ viaje naufrag6 en las cos'!-,-::;,g 
de Yuca tan o \ 2) 
,, • l 

··.~-- l 



Más adelante, G6mez de la Serna pone en boca de Valle Inclán 

el siguiente párrafo que sería su carta de presentaci6n en nues-

tro país. 

Al desembarcar, desde el muelle me dirigí a un diario que 
acababa de leer y en el que insultaban a los españoles, desde 
Hernán.Cort6o hasta el 6ltimo roci~n desembarcado ••• , es decir, 
YººººJQu~ escánd~lo arm~¡ Pero si llago a ser Hernán Cort~s, 
acabo con todos. (3) 

Evidentement¡;i, G6mez ·de la Serna no tenía más infor.maci6n so-

bre la estancia de Valle Inclán en M~xico, que la que corría de 

boca en boca por la villa de Madrid, y que o·bviamente era parte 

del extenso anecdotario valleinclanesco. 

Las referencias a este primer viaje terminan con una an~cdo-

ta más, que es la siguiente, 

por esa fama de valiente que le dio ese suceso (se refiere 
a la reclamaci6n mencionada en el párrafo anterior) cuando le 
presentaron al presidente le dijeron; -Hl gachupín Valle Inclánº 
Un león en dos piesº (4) 

Hasta donde es posible saber, Valle Inclán nuncá fue presen­

tado al· entonces, 1892,. presidente de M8xico, Parfirio Dí.~z; de 

.maner.a que todo lo anterior es solamente un episodio novelesuo, 

inventado probablemente en una tertulia de 'caféº 

A otra aventura, también hipotéticamente ocurrida en México, 

atribuía Valle Inclán la perdida de su brazoº G6mez de la Serna 

la transcribe de la siguiente manera, 

Estando don Ram6n en M4xico se entcr6 de que nadie se atre­
vía a cruzar los campos, para llc~ar a un pueblo lejano dos sacos 
de oro, porque dominaba el camino un bandido llamado Quiricoº Don 
Raro6n entonces se brind6 a llevar los sacos,.y·avanz6 por la paro-· 
pa (sic) montado en un hermoso pardi.llo. 
En medio de la soledad lo sali6 al encuentro el bandido Quirico, 
y saludándolo con su ancho sombrero, con uh.a. ploi teaía que lleg6 
hasta los pies del cuballo, lo dijo: 

-17-
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~s6 que es ustod el eminente don Ram6n del Valle Inclán y por 
eso le raaao, con todo respeto, que me entregue el teso~o que 

llevaº Don Hamón con gran cortesía, le replic6: 
-Ilustre bandido Quirico ••• Es indtil •• º s6lo con la vida te 
lo podría entregar... . . .,, 
Ya no se batJ16 másº Los dos se bajaron ele su caballos, y desen­
vainando los mandobles, comenzaron a darse tajos, hasta que don 
Ram6n vio que cnía la cabeza del bandido Quiricoº Después subi6 
a su caballo, y s6lo cuando comenz6 a trotar se dio cuenta de que 
su brazo estaba cercenado y s6lo pendía de un hilo. Tiró de 61 y 
lo dej6 en el camino para pasto de los zopilotesº (5) 

Hasta aquí las referencias que G6mez de la Serna hace respec-

to al primer viaje de Vall$ Inclán a Méxicoº 

Para nuestra sorpresa, el segundo viaje no merece más que unos 

cuantos renglones, que transcribimos a continuación<> 

Un recuerdo tan vivaz como el ~e las trenzas es el .que conser­
van sus hijos -sobre todo uno de ellos- de la llegada.de su padre 
al pazo,. de vuelta de su segundo viaje a M~xic6. 
Lleg6 (Valle Inclán) por la noche y la madre dormía en la cama ma­
trimonial con dos de sus hfujos. En vista de ·eso, Valle no quiso des­
pertarlos y se acost6 sigilosamente con el más pequefio, procurando 
también no despertarloº A la mañana sit;uiente, cuando la criatura 
abri6 los ?jos y vio en su cama a aquel señor de barbas crecidísi­
~as, en cuya ausencia había aprendido a ver, se asustó de tal mane­
ra que salió del cuarto dando gritos y prP-sa de un pánico atroz. 
Cost6 ·mucho tiempo para que olvidase la impresión que le'p~odujo 
la llegada inesperada "de su padre. (6) 

Hasta aquí las referencias, por demás escuetas, que G6mez do 

la Serna hace del segundo viaje. 

Como puede observarse, para tratarse de una obra biográfica, 

sólo se encuentran datos sin mayor relevancia, como habíamos se-

fialado en un principio, que se limitan a repetir an~cdotasº 

Otro de los bi6erafos de Valle Inclán, Francisco Umbral, au-· 

tor del libro Valle Inclán, repite o conf~rma, los mismos datos 

qlle ya ha señalado G6mez de la Serna, sin excluir sic1uiera el do-

talle de las veinticinco hebillas de plata. (7) 

Mayor acopio do datos so encuentra en la obra de Valentín 

Paz Andrado, Lt1 anunoiaci6n do _'L.!111.Q_Incli'tn, ( BO 
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Este·autor menciona las primeras publicaciones periodísticas de 

Valle Inclán, lo mismo en Pontevedra que en México • .l!:atos datos. 

han sido tomad.os del libro de W .L. Fichter, !'ublicaci.oncs nerio­

díst~i.cas de \Talle lncl:\n anteriores ~~ .. ( 9) 

El libro de Paz Andrade aporta tambi6n informacioot documental, 

como la sisutente, 

pa.ra empreñd.er el primer vi.aJe a México. Esto deb:&6 ocurrir 
a fines de enero o comienzos de ~eb~ero de !892~·· Tampoco han ave­
riguado los biógrafos, la fecha en que doñ·'"1tamón embarc6 ni el puer­
to donde lo hizo., Hecogen el r..ombre del vaporsi que el.propio autor 
revela al fechar l!a üenerala -abril de 1892-. Alguno registra el 
8 de este mes como día de la arribada a Veracruz. (10) 

Otros-. datos que proporciona Paz Andrade son los siguientes, 

' 
El "Havre", co·ri. el' "París", realizaban un servicio mensual de 

pasajeros y carga, desd.e 102 puertos de la Coruña y 1~ar:ín :1 la Haba..:. 
na, Vera Cruz (sic1 y Nu.eva Orleansº I1os buques pertenecían a la 
"Compagnie dos transports á Vapeur Fran~ais~, que of rec!a a los pa­
saje ros u.n "esmerado trato, con pan fresco y vinu ·en ~odas las co­
midas y asistencia m~dica eratis"., Su agente en .2ontevedra era don 
José Riestra.;\11) 

Esta .información presenta una vis.i6n m,1y clara de las caracte­

rísticas de los ~iajes trasatlánticos a fines del siglo XIX~ En lo 

q~e se refiere a ,Valle Inclán, los datos que aparecen a continuaci6n 

son de gran ~n:terés pues Paz Andrade hace a un lado toda especulaci6n 

y aporta datos documentales, _se~ala ~az Andrade, 

Don Ram6n del Va.lle tore.6 el "Havre" en Marín el 12 de marzo de 
1892, en compañía de 52 pasajeros más. El vapor que la prensa de en­
tonces. elogiaba coruo de "gran porto",. tenfá su salida fijada para el 
11 tde marzo)º Una racha violenta de temporal impidi6 el transbordo 
del pasaje dosde el muelle~ Otra vez la ira de los elementos se mez­
claba en la vida el.el escritor. (12J 

En otro párrafo seflala Paz Andrade, 

lJU prensa. pontevedresa. guardó silencio sobre aquella ino11inaclu 
evasi6nº Poro el mismo 12 de marzo, la noticia fue publicada. por 111''a­
i:o de Vigo" .. Llama a don Ram6n dol Valla"conocl.do pub¡iciata y lite­
rato". Y añade qtw so dirige a M6xic<;, en donde a.e enca.reará de· 1a 
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direcoi6n de un periódicoº (13) 

Los puntos qu.e vale la pena mencionar respecto a; lo que sefia-

la Paz Andrade son los aigttientos~ la referencia a la "inopinada 

evasi6n11 corresponde a la escapatoria de Valle Incl.~n de la carre-

ra d.e derecho. Este dato lo mencion6 el mismo ValJ.e Inclán en u_na 

de las entrevtstas que· :Le hicieron en México en ig21°' 

Por otra parte es sumamente importante consignar que ya en 1892 

algún periodista de Pontevedra. reconoci.era en Valle Inclán a un li-

tara too 

El dltimo punto ' , nos hace reflexionar acerca de ur1a posible 

entrevista que Valle Inclán hubiera concedido a.un reportero de Vi-
. . 

go. No se explica de otra manera de donde haya· podido ~alir el dato 

de que eÍ escritor se dirigía a México para hacerse cargo de la di~ 

rocci6n de un peri6dicoo 

Queda la impresi6~ a través de los datos que aporta Paz Andrade, 

de que Valle Incl~n no tenía mucha claridad respecto a las perspec­

tivas de ese primer viaje a México, ni mucho menos én cuanto a la 

duraci6n da su estancia en nuestro país, al respecto Paz Andrade 

apunta, 

Tambi~n ae sabe que, un año después de desembarcar en la cludad 
de Porfirio Diaz,(sic) desde el mismo punto emprendía el regreso a 
.Espaffao .. oDo la utilizada (nave) a la vuelta, no se conoce nombre ni 
bandera, verdaderos ni falsos •• o1'":arece probable que realizara el. via­
je en los dos, el 11Havre 11 y el "París". Bn uno de Ve racruz a la H ::i­
bana. Y, después de pasar aproximadamente cuatro Bemam.füJ en un inge­
nio en Matanzas~ -invitado por una familia española-, dosdE? ol "Ha­
vre"a La· Coruña, ent.el otro .. (14) 

... V.olvemos otra vez al terreno de las oopocuJ.acioner;J, ya no do la 

anécdota., pese al evidente intort:is de Paz Andrado .por llevar luz a 

loa episodios roferontaa a aste primer viaje de Vallo Inclt~n a M6xt-



ººº Respecto al regreuo del eacri tor a Bapaña, Paz Andrade: señala, 

Por fuera, al menos,. volvía u.n hombre bastante disímil de aquel 
que ·doce o catorce meses attás tomara en Marfn la ruta ealada de la 
emigraci611º ... La estampa era otra. lJn aludo sombrero jarocho (sic) 0~1-. 
dulaba sobre la larBa melena 11 sobre el marcial continente los· plie­
gues del pon.cho con que había dE: retratarlo Zulmi3a añoa más tarde, 
al fantástico Coronel de los Ejárcítos de Tierra Caliente~ (15) 

Acerca del segundo viaje de Valle In.clán a Dl&xico, Eaz Andrade 

lo ·menciona con una parquedad realmente sorprendente, ya que s6lo 

señala lo siguiente, 

En 1921 recibi6 la invit~~i6n del Gobierno de México para asts­
tir a la.a fiestas de la Independenciao- Pas6 desde setiembre a d.iciem­
bre en la ciudad de los Palacios-, revisi tando y conociendo otros lu­
gares del maravilloso pafs .. (16) 

Otro de los bi6graf os de Valle Inclán, Melchor Fernández Alma­

gro• se ocupa con más detalle de los dos viaj-ea a Méxicoº Del primero 

apunta~ como loa.-anteriores, la conocida exclamaci6n;"Y resolví trrae 
; 

a México, porque México se escribe con X"º Señala· tambi6n. Fernández 

Almagro otros dat~a que amplían la perspectiva de este prí~er viaje, 

Durante e]· viaje hizo Valle ami.stad con un señor Menéndez Aceba.l, 
asturiano~ establecido en Veracruz, donde tenía una imprenta y edita-

. ba un diario llamado "El Veracruzano 11. bre" o cosa por el es tiloº Ga-
. nado este hombre pior la simpatía que .10 inspiraba el emigrante, y ad.­
vertido de su desorientación, le brind6 un puesto en su peri6dido. (11) 

A continu.aci6n narra Eernández AJ.magro un suceso qua ubica en 

Vera.cruz, a11nque en realidad sucedió en la ciudad de México. Este 

suceso se originó por la aparición del famoso artículo en el que se in­

juriaba a los oopafloles ... ~,ernándaz Alma&ro lo relata de la siguiente 

manera, 

Pero ya. en tierra, antas do r(:Jquorir. la pluma, tuvo Valle~ qua 
éngrimir el ;junqu.i to qurJ usaba, por qu<; dio la ccwua:U.dad qu.e otro 
diario de Voracruz publio6, el día mis~o do ou arribo, un artículo 
en ol quo Go ubomiriaba do loa oopafloloa: do todau, »daodo Horn~n 
Cor t.6~3 ... vor11.o. a doci r- hcu.rt,a ol úl t:l.mo 11op;n.do 11 ,, Vn.llo uo r.dnti ó n.l.~1.­
di.tlo, y l.H:1 flrot.rnn1>6 muy ~lo<J.UO on la Hodrt0ci6n clol p<H·:t6d1<;o4' .... I1f­
éH6 oxplior.wlcmotl, qWJ no lo fu.rH·un dadn.rJ,,.,. y, rrnr¡n·t.mcli.6 u, lou q_w1 
t1cu'ba·bu.n <lo o~J)Ulot1tlo, no cHo pru·;. u. mJ. httot6n~ r1,u1Ji.ouo er.t ol d,m1qu,.1,.-
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te y furioso "hasta. promover la huí rla del enemigo"ºº. "Yo siempre 
he tenido -acababa diciendo- tin gran sentido de la táctica y de la 
estrategia~. {18) 

Como ya se ha dicho en otra parte, Valle Inclán ret6 a duelo 

a Victoriano Ag\leros, puesto que no se le pi:-oporcion6 el nombre del 

autor del agresivo artículo. El duelo· nunca lleg6 a celebrarse, pe­

~o pas6.a formar parte del nutrido anecdotario valleinclanescoº 

Otro dato ·.que aporta :&"ernández Almagro ac_erca de este primer 

,viaje, y de las actividades que desarrolló Valle Inclán es el sigllien­

tell 

Ram6n·Valle, pues, form6 parte de la redacci6n del "El Veracru­
zano Libre", y luego en M~j ico fue colaborador de 1tEl Universal 11

, 

diario de Reyes Spfndola, trabajando a lo que se dice, como traduc­
tor -¿del francés, que conocía escasamente?- bajo la direcci6n de 
Balbino ~áyalos. (19) 

Los siguientes párrafos de la biografía.de Valle Inclán escrita 

porFernández Almagro mezclan elementos reales con algunas de las nu­

merosas.anécdotas valleinclanescas, 

Vida nada propicia a la aventura, que luego hubo Valle de in­
ventar, pu.es precisamente la atm6sfera po1:!tica mejicana era enton­
ces de absoluta tranquilidad bajo la presidencia de Porfirio Díaz, 
quien, como buen dictador, sabía imponer su autoridad y no dejaba 
margen a rebeldías de bandoleros, indio.s o cabecillas. Con uno de 
'stos, S6stenes Rocha, que había estado en Qucrétaro y publicado 
un cie'vto Enguir:ldi06n par:a los s_a:rgent.os y cabos del Ejército, in-· 
tim6 Valle •• ~Bien puede afirmarse que no deriv6 en servicio militar 
el trato de Valle con Rocha, que había colgado su espada, ni queda­
ban cabecillas que batir .. Pero Vall'o, desde luego, afirmaba que se 
había alistado en el.Ejército mejicano, sirviendo en el séptimo de 
Caballería. La esttlización de sus recuerdos, en otras ocasionen, 
le hizo atribuínrn el grado do 11 Co1;onel-General de los Ejércitos de 
Tierra Caliente"., (20) 

Respecto al viaje de regreso a España, Fernández Almagro hace 

una referencia a la escala que Valle Inclán hizo en Cuba, señala al 

respecto, 

fue huésped de la familia Gonr;ález de Mendoza en el ineenio de 
San Nicolás, provinciR de Matanzas~ (21} 

Por otra parte, Fernández Almagro aventura una aorie de Juicios 
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acerca de la importancia de este primer viaje, así como la manera 

en que influy6 ch la creaci6n literaria de Valle Inclán, 

Del lanzamiento a la crcaci6n lite~uria de Valle en M~jico ha­
blan expresivamente aleunos escritos: los primeros que ea autor ha­
bía dE: dar a la imprenta corno el cu.ento que ·recha en Méjico, julio 
de 1892, Q9tA:yia_Q..'.::nt~~-no, o el dG enero de 189:3, en \Teracruz, La 
Condesa de Cola, Ramón del Valle Inclán nace verdaderamente a las 
letras bajo ei-cielo inflam::tdo del trópico, dsecubriendo a su luz 
los grandes colores del mundo y de la vida: el tono alto de las pa-

siones, el abigarramiento de la Historia, el ba,rroqui"smo de los flo­
ripondios y rarísimas fiBuras labradas en granito, el barroquismo 

tambi&n de los atavíos del charro y de la charra; la.antítesis del 
lago y el volc~n, del ~guila y la serpiente, del nopal y la palme­
ra, del quetzalº No fue ajena a la experiencia de Valle en M~xico 
la obra entonces culminante, de SalvFldor D{az Mir6n., vigoroso, de­
licado y arbitrario .•• Tampoco debieron de; resultarle ajenos al emi­
grante espaflol, Ignacio Manuel Altamirano, el autor de El Zarco, es­
cenográfico ambientador de sus novelas, ef3pecialmente capacitado pa­
ra el más brioso ldnguaje figurado, con 16xica riqueza como instru­
menl:to.,,. No c.reemos que ex.is ta divisa tan fuerte en el mundo ilii te­
rario -verso y prosa- de Valle Inclán como la_ mejicana. ( 22) 

Respecto a cuáles.serían las vivencias de Valle Inclán~ algo 

dice también Fernández Almagro, quien traslada una conversaci6n 

sostenida con el escritor, 

Mi· pensamiento rej u.venece hoy recordando la inmensa extensi?n 
plateada de ese golfo mejicano, que no he vuelto a surcar, por mi 
memoria desfilan las torres de Veracruz, los bosques de Campeche, 
las arenas de Yucatán, los palacios de Palenque, las palmeras de 
Tuxpéln y Laguna •• ~ Valle se reintegra a su hogar gallego cargado 

· de memorias vivas, que informarán no pequeña parte de su obra. 
Vuelve con la percepci6n clara de su destino literario y con: él 
alucinante mundo que le crea su pipa de mariguanaº (23) 

Como puede advertirse~la .información que aporta Fern~ndez Al-

magro respecto al primer viaje de Valle Incldn a M6xico em 1892, es 

una mezcla. de las conocí.das anécdotas y algunos datoa verdaderamen-

te imprtantea y que no habían sido mencionados por loo ot~os bi6gra­

fos de Valle Inclánº Aleunos datos tan míticos como la s~puesta amia-

tad de Valle Incl&n con el general S6stenes Rocha raoultan verdadora-
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mente sorprcndentés, aunque cabe la posibilidad que haya sido el 

mismo Valle Inclán quien le informara a Fernández Almagroº Hemos 

mencionado ya, que esta relaci6n nos parece poco probable, dado; 

que para esa fecha, 1892, el. general mexicano era ya de avanzada 

edad y estaba prácticamente retirado de la vida públicaº 

Otro dato indicado por Fernández A¡magro ea el alistamiento 

de Valle Inclán en el ej~rcito mexicano .. Este dato nos fue confir-

mado por don Francisco Monterdc, quien record6 que un condscípulo 

suyo, hijo de un general Pachaco, mencionaba que Valle Inclán había 

servido bajo las 6rdenes de su padre, en calidad de soldado raso. 

¿Cuáles hayan sido los motivos que tuvo Valle Inclán para alistar-

se? Es algo que nadie menciona. 

Tambi~n vale la pena mencionar, entre los datos aportados por 

Fernández Almagro, es la clara alusi6n de la afici6n de Valle In-

clán a la mariguana, que solamente él ex9resa~ 

Igualmente importante sobre todo porque proviene de un crítico 

espaffol, son las menciones de las lecturas y posibles influencias 

de Valle Incl,n: D!az Mir6n y Alta~trano. 

Por último la inclusi6n, aunque breve, significativa,de los 

recuerdos que Valle atesoraba de su primer viaje a M6xico. 

Respecto al segundo viaje, en 1921, Fern,ndez Almagro aporta 

los siguientes datos, entremezclados con opiniones personales, 

En estas circunstancias le llega desde San Sebastián, por 
conducto de Alfonso Reyes, el fino y docto escritor, encargado 
de negocios en Madrid de los Estados Unidos Mexicanos, una in-
V'i ta.ci6n sobremanera.· tentadora. i.)e- trata de· las fiestas conme­
mora ti vas de la Indopendoncia, de Méjico, y el preaidente Obre­
g6n quiere que asista Valla incl1n .como hu6spcd de honor. Don 
Ram6n no duda, y "a vuol ta do tel6kra.fo 11 cuenta Alfonso Royes­
decide · partirp Invitaci6n semejante avivaba en ~l gratísimaa m~­
rnorias. {24) 
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A continuaci6n Fernández almagro resefta, a Brandes rasgos1;¡ el 

viaje de 1921 a México, 

Corría el verano de 1921. \Tallo Inclán llega a Méjico por vía 
La Ha:bana-Nueva Yorkº Se hospeda en el· hotel Hée;is, pero suele ce­
nar en 11.El Globo", un restaurante de lujo de:} J.a avenida Madero" 
frecttentn los cafés de españ.olos, como "El Fénix" y ~1JJa Flor el~ 
M~xico 11 , y entro sus intervenciones de caráctr:!r p11bltco se cu0n­
tan una charlas en 81 típico café de Los Monot.os, una fiesta li­
teraria en el teatro l)rincipal, un entusiast;-1 brin<Us en el ban~1 
quete a los dó&_t::l_;,3.clo.s del Congreso Internaoio:·t;=ü de Estudiantes, 
en el bosque de Chapul tepec, una conferencia en el anfiteatro de 
la Universidad s.obre el orieen de las Sonatas, mencionando como 

. fuente de la. Sonata de Estío...1 un determinado episodio de la nove­
la mejicana Los Bandidos de Río Frfo~ .• Escribi6 aleunos versos 
circunstanciales, sin que faltase el epiBrama contra el espaftol 
encomendero ni la despedida de intenci6n política: ¡Adi6s¡ te di­
go, indio mexicanoº ¡Acli6s te digo, mano en.la manoº •• La revolu­
ci6n mexicana impresiona fuertemente a Valle Incl4nº La rusa, 
tiempo hacía que le trabajaba el dnimn ••• Respecto a M~jico, re­
conocía Valle Incl~n in Alvaro de Obregón -¡con qu~ voluptuoso 
~nfasis pronunciaba este sonoro nombre¡ una pers.o'nificaci6n, a la 

· .española, de su doctrina del h~roe y capitánº _Tratábase, en efec­
to, de un gobernante a la vez que guerrillero, valerosos intuiti­
vo y auto~itario, muy dado a la improvisaci6n. Valle Incl~n reco­
nocia en la sangre del presidente Obregón a la de su propia castaº 
Se indispuso Valle Inclán durante su estancia en M~jic·o con la co­
lor:iia española, en la que figuraban terratenientes perjudicados 
por la Reforma Agraria. En cien millones de pesos se cifraba, po­
co niás o menosp la cantidad reclamada por aquellos a.título de in­
demnizaci6nº -"Ho debe pasar de seis millones."- objetaba Valle In­
clán en conversaciones públic~-iS Q privadas, según su cálculo .per­
~onalísimo. El presidente Obreg6n le dedic6 su libro Ocho mil kiló­
metros en_ca.m.29;fia., q,ue serviría a Valle Inclán en adelante para do­
cumentar de alGún modo sus apolo&ías del Méjico revolucionarioº 
También le dio Obreg6n su retrato, que Valle Inclán, vuelto ya a 
España -diciembre de 1921-, no du.d6 en colocar con los de don Car­
los y don Jaime en el Walhalla de la consola de su salónº •• Nada 
hizo Valle Inclán en Mój ico- ¿Habrá que decirlo?- por ganar dinero, 
y al regreso halló ae;ravados los problemas de su más que nunca com­
prometida economía. l25) 

Estos son los datos que Fernández Almagro aporta acerca del se­

gundo viaje de Valle Incl~n a México en 1921. Como puade observarse 
. ... ' 

tenía noci6n d.e algunas de las actividades CJ!Ue desarroll6 Valle In-· 

clán durante su estancia, aunque por supuesto no menciona, por ejem-

plo, las declaraciones que hiciera en la Ú.l tima entreví sta que con-
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cedi6 y que levantaron ámpula, tanto en M~xico como en Espaffaº 

Por otra parte sefíala Fernández Almagro unas declaraciones que 

aupue~tamente hizo Valle Incl&n respecto a las reclamaciones de 

los espafíoles que estaban resul tanda afectados por la Refor.·ma 

Agraria. Hesul ta que esas declaraciones no aparecen en los pe-

.ri6dicos y· revistas que recoeieron las actividades de Valle In-

clán en México., Aunque debemos recordar que el Partido Agraris­

·ta había mandado una fclici tación a Valle~·'"fnclá.n por su declara-

ci6n a favor del reparto agrario. 

Otro escritor, Eugenio G. de Nora señala en J.ia Novela Esua-

ffola Contem~oránea, ale;unos otros elementos sorprendentes, aun-

que 16gicos, tratándone de Valle Iricldn. 

Cursó alg4n tiempo Derecho en Santiago, pero abandonó, o rnáfJ 
bien se vio pre6isado a abandonar estos estudiosf·para int6ntar 
la aventura del inmi1Jrante. Pas6 así a México (1892-93), y tras 
un año oscurd de andanzas diversas y sin resultado práctico (lle­
g6, desesperadamente, a sentar plaza como simple soldado), vuel­
ve a ~spaña, tan vencido y pobre que el Cónsul español ha de pa­
garle el vi aj e .. Bs entonces cuando, retiJ.~a.do en Pontevedrao ... 
parece decidirse su v6caci6n literaria (aunque ya en M~xicp había 
empezado a escribir, más bien como periodista)~·· En 1922 hace un 
nuevo viaje a Mé~ico. (26) 

Lo·s da ~os. que a.porta de l'Iora resultan interesantes por que se-

ffalan, en primer lugar el ab~ndono de los estudios de Derecho y co­

mo consecuencia el viaje a M~xico, en calidad de inmigrante. 1rambién 

está enterado de la inclusi6n de Valle Inclán en el ejér6ito mexi­

cano, dato que ya comentamos líneas atrás. Por otra parte hace men­

ci6n de que Valle Inclán había empezado a escribir en M6xico, aun­

que el hecho de sefialar que había sido en calidad da periodista ho 

os del todo exacta~ como sabemos Vall<:J Inclí1n habín. colaborado on :J.1-

. • . 
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gunos peri6dicos mexicanos, pero había sido como literato o quizá 

como traductorº Otro aspecto que llama la atención, es la parqtte:­

' dad con que se menciona el segundo viaje a México, a tal grado, 

que incluso la fecha es err6nea. 

Otras nohicias, así como extensos cQmontarios y críticas se 

encuentran en el libro de Juan Antonio Hormigón, Ram6n del Val1te 

Inclán;la poJ~ítica, _la cultura, el realism.Q_~ ~l pue~lQ_,_ quien 

da un enfoqu.e distinto al de los a,nteriorJ~~ escritores• respecto . t 
al primer viaje Hormig6n sefüi'la, 

En México, ·a donde marcha en marzo de 1B92, escribe para "El 
Universal", una serie. de artíctilos: 11.t'.:cos de la prensa española", 
donde pol0miza sobre-la situación política y cultural a :partir de 
los peri6dicos, de .todos los matices, que recibe<> Los principales 
temas agrupan el c~mentario a las.fuerzas de oposición democrática 
-republicanos 1 socialistas y anarquistas-, el gobierno huelguísti­
co vizcaíno y l? crítica del gobierno y de su prensa. (27) 

• r 

La descripción que Hormig6n-hace de este Valla Inclán juvenil 

es sumamente interesante, 

Es up. hijo de la burguesía media, algo liberal~·al&o aventure­
ro, algo romántico. Segdn Balbino Dávalos, que lo conoce en M~xico, 
no llama la a.tenci6n :por su aspecto -pelo bien cortado, ga·ras de 
pinza, bigote ligeramente a lo kais~r y es muy formal en el traba­
jo, ni siquiera sus lances de honor son tremendistas- a pesar de lo 
que dicen y se ha dicho-, todo se resuelve mediante una carta de 
disculpas. (28) 

La forma como termin6 e:sit,a. primera incursi6n de Valle Inclán . . 

en el Nuevo Mundo la presenta 'Hormigón de la siguiente iµanera,"en 

el ~B3.eet' Valla Incl&n de regreso". (29) 

Las referencias al segundo viaje en 1921 son por demt{s exten-

sas y de carácter analítico, se inieian, 

Entre tanto, los asuntos de su finca de la Mérced van de. mal 
en peor. A comienzos do 1921, reciben a través de Alfonso Reyes, 
encargado de negocios de México, una invitaci6n par8. asistir a laa 

fiestas de la Indepcndoncia Mexicana y aer huéspecl de honor del ge-
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neral Alvaro de Obregón. En el verano se pone en camino, llega en 
septiembre y ref.$resa en diciembre. Su. imaginaci6n y su pensamiento 
convulsos, unidos a laa realizaciones populares, quedan impresiorui­
dos por el fen6meno de la revoluci6n mexicana con au estela justi~ 
cialiata, autoritaria y un tanto ca6tica. Su deapedida es c0mo unt 
gran gesto: ¡Adiós¡ te digo 9 indio~.'mexicano,/ i Ad.i6s te digo, mano 
en la mano. A su rogreno, ve acentuados sus problemas econ6micos y 
tiene que abancbnar "I,a Morced" tras malvender sanados y cosechas. ( 30) 

A continuacj.6n Hormig6n analiza algunos puntos de vista de Va-

lle Inclán, así como su actitud frente al tema mexicano, 

entre las actitudes más definitorias de la concepci6n del mundo 
y los problemas sociales en este momento~· tiene parGicular intGrés 
la postu.ra de don Ham6n frente al tema mexicanoº Desde muy joven sin­
ti6 una gran atracci6n por est13 país y sus primeros escritos, su. no­
velesca autobiografía, su Sonata de Estío._ surgen unidos a las tie­
rras calientes rocxicanasp La invitación de Obregón, lo hemos vistoP 
despertó en él u.n tremendo estusiasmoº En su visita pudo comprobar 
las realidadés sociol6gicas en toda su.crudeza. Durante la dictadura 
de Porfirio Día.z, las concrrniones al capital extranjero y funda~non­
talmente americano se hicieron con alevosa generosidadº Los dividen-

' dos producidos por minas y petróleos enriquecieron a los accionistas 
yanquis, pero en nada modificaron la situaci6n del campesinoº.~ Valle 
Incl'n qued6 entusiasmado durante su visita d~l veintiuno ante este 

.. repertorio de medidas adoptadasº Se doj6 pr(mde.r por la demagogia an­
tes que por las realidades. Sin embargo, su com9rensi6n· del problema 
fue .muy aguda, y así lo demuestra su opini6n sobre los ·sucesos de 
1923. J.!:n esto afio; Obregón, para conseguir el reconocimiento de i·/a­
shi neton,. reanu.da el pago de los in te reses de la deuda. ]f oonaie.nto .~ 
en indemnizar a las compaflías yankis por los dafios que pudiera haber­
les ocasionado la revolución. La colonia eepaffola, formada por.lati­
fundistas poseedores, según Valle, del 70 por ciento de la tierra, 
quiso jugar parecido envite y reclam6 el paga de cuatrocientos millo­
nes de pesetas en concepto de indemnizacion13s, a. cambio del recono­
cimiento del gobierno de Obreg6n. Implícitamente, suponía tambi6n el 
cese de las nacionali.zaciones. 

Con,~inúa el texto de Hormigón, 

En la revista "Espafla" apareci6 un ~rtfculo an6nimo titulado 
ºM~xJ co, loB Er.;trJ.dos Uniclos y BH:paña", en f)l quo se pedía la in­

tervenci6n gubernamental de Madrid fronte al gabinete mexicano pa­
ra que cesaran lan confiscaciones de tiorran. La reepuosta de Vallo 
fue rotunda, en forma do carta al director, publicada ol 20 de octu­
bre de 1923 un pd.m0ra página, en la que dGnuncia acr0rnonte el tm­
perialiomo ocon6mico a qua ostnba nomotidn la Rep~blica Mexic~na y 
-01 complot ontre potroloroa yankis y latifundista8 eachupinos. 
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J,a carta de Valle Inclñn sofiala, 
M6xico, los Estados Unidos y Espafla~ 

Acabo de let'Jr un artículo que, con el título arriba escrito, pu­
blica la revistn do su diena dirocci6n. No me extraffan las faltas 
garrafales do este eserj. to historiando conflict"os de gachupincHJ y 
mexidanos, ni la falsa interpretaci6n, ni el trastrueque de los 
hechos .. '.Codo ello se salva con est,a Relaraei6n ingenua, puesta co-· 
mo conteraº 

·.~"No queremos asum.i r la defensa de una causa que desconocemos a fon--
· do, pero creemos que los españoles do México deben Ber oídos"~ 
Harto oíd6s fueron los ricachos de aquella colonia por nuestros mi­
nistros de Es~a. Consignados a los tales, salían de aquí los re­
presentant0s di~lomáticos, y no es secreto el vergonzoso comercio 
que se intentaba reconociendo al gobiern~.Jel eeneral Obregón. La 
·colonia espnfiola esperaba, como prénda de gratitud; el paeo·de cua­
trocientos millones de peseta3, en concepto de indemnizacionesº Se 
esperaba una violacion de las leyes del país an pro de la Colonia 
Espaftola. Un olvido del programa político al estilo de Es~afia. 
"pero, a :pesar del reconocimiento, continuaron las ccnfiscaciones1t 
-~scri be el anónimo a.rticulista-, y añade:" ¿qué ha hecho el Gobier­
no de España entre tanto? Cursar notan, muchas notas". Eso ha hecho 
ciertamente. Esperaba que Al conflicto en tr~mite con los Estados 
Unidos derribase al Gobierno del general Obreg6n. Los gobiernos de 
España, sus vacunos diplomáticos y sus ricachos coloniales, todavía 
no han alcanzado que por encima de los latifundios de abarroteros y 
prestamintas eitán los lazos hist6ricos de cultur~, de lengua y de 
sangre. 
La colonia eS'pañola de México, olvidada de toda oblieaci6n espiri­
tual, ha c0nspirado durante este tiempo, ie acuerdo con los petro­
leros yankis. Y aón cuando ahora, ,erdido el plei~o, alguno se ras­
gue las veatiduras y se arañe la cara, nadie podra negar que ha si­
do imposición de aquellos trogloditas avarientcm. la política de i!:s-

paña en Héxicoº 
Hora es ya de que nuestros diplomáticos logren una visi6n menos ci­
catera que la del emigrante que tiene un bochinche en Am&ricao 
Valle Inclán. 

El problema continuó y Hormicón señala lo siguiente, 

dos mesas despu~s vuelve la cuestión en una carta a Alfonso Re­
yes, del 20 de diciembre (de 1923). En ella trata el problema~mds n 
fondo. Af'irITL:'1. que 11 no pueden hacerHe rcvol1wj.ones a mr~dias", que hay 
que "na.ci.onrilizar la. propiedad de la tierra", y concluye reconocicin­
do und1echo hisi~6rico do sutil percepci6n: el· de que "la revoluci6n 
de Móxico es la revolución latente en toda Amé.rica JJatina". 

Aunque &n otro capítulo hacemos referencia a esta carta, noa p~-

roce q uo ol con ton:ldo ou r.mmurno nto i ntor.ouanto, porquo ren urna algtt,..· 

nos conceptda b&oicoa do la ideología do Valla Inoldn, no 0610. toa-
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pecto a M~xico sino tambi'ó a la situación política del momentoº 

Por ello transcribimos a continuaci6n los p~rrafoe de la carta, 

Pero advierto quo me aparto del ~nimo primero que ma movía 
a escribirleº Ya usted adivina que es la revoluci6n de M~xico. Si 
he de ser franco, le diré que esperaba ese intento de los lati­
fundistas& No pueden hacerse revoluciones a medias. Los gachupi­
n.ea poneen el setenta por ciento de la propiedad territorial. 
Son el extracto de la barbarie ibera. La tierra en manos dé esos 
extr~njeros, es la m~s nociva forma de poseerº Peor mil veces que 
las manos muertas. Nuestro M&xico, para acabar con las revolucio­
nes, tiene que nacjonalizar la propiedad de la tierra y al encomdn­
dero. 
L~s noticias de los peri6dicos son harto confusas, pero a trav~s de 

'este caos, presiento el triunfo del Gobierno Federal. El general 

Obreg6n está llamado a grandes canas en Am,rica. Su valor, su áni­
mo sereno, su conocimient~ del tablero militar, su intuitiva estra­
tegia y su buena estrella de predestinado, le ase~uran el triunfo. 
Además que la revoluci6n de M~xico es la revolución latente en toda 
América Latina .. La revoluci6n no puede reducirse'::! un cambio de vi­
sorreyes, sino a la su9eraci6n cultural de la raz~ india, a la ple­
nitud de sus derechos y a la expulsi6n de judíos· y moriscos gachupi­
.nes~ Mojor, claro, sería el degUello. 
Si usted cree que en esta baraúnda de noticias conviene una clari­
d~d en 11 España", dígamelo y no más.(31} 

Una vez más llama la atención la agresividad de Valle Inclán, 

y el uso del térmico "gachupín", que seguramente aprendi6 .~ u.sar 

in M'xico con teda su carga peyorativa. Es importante tarobi~n que 

Hormigón la incluya en su estudio porque representa una valoración 

distinta a las anteriores respecto a la relaci6n de Valle Inclán 

con México, así comq de sus puntos de vista con respecto a sus co-

terráneos y la política de la Monarquía Espaffola. 

· Otro documento que incluye Hormigón en su 0studio es una decl~,-

raci.6n que Valle Inclán hizo en 1931, al sor nombrado Alvaroz del 

Vayo embajador do Eapaffa on M6xico, eato oa .ol texto de las daola-

raoionea do Valle Inclán, 

: '~!/- '1 . 
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Nuestro amigo Alvarez del Vayo va a representar a gapaña 
on M6xico, y osta es uno de los pueblos más grandes de Am6rica. 
M~xico no se parece a ninguna otra de las repdblicas americRnas0 

su. razD. es de roblo, es la raza do los incas 11 (si e) f 
De todos loa pueblos, M6xico es el que más se parece a Rusiaº Los 
hombres blancos~ como Madero y Obrog6nv ~icieron·1a revoluci6n 
para los indios, inspirándose em las viejas leyendas espafiolasº 
España no fue a dErntruír• llev6 a América 1013 tres grandes con­
ceptos her;;.)dados de Homa} la lengua, el derecho y el sentido ro­
mano do poblar; por eso se llama Am~rica Latiná y no Am~rica Bs­
paHolaº Ahora Bspafla envfa su representante despu&s de hacer una 
revoluci6n típicamente espaliola. Hemos visto cambiar en Espaíla la 
monarquía de Enrique IV el Dolient0 9 para que no le sucediese la 
bastardía de la Beltranejaº Por eso, en la segunda revoluci6n de 

. Isabel II, el manifiesto de Ayala· decfa -tfúe la ca11sa del destro-
. namiento había que ocultarla. a nu.estra.s madres y a nuestras muje­
res. Ahora se le arroja a Alfonso XIII ~o por anttconstitucional 9 

sino como ladr~np Venimos a alcanzar la dignidad de hombres de 
bien contra los ladvones. 
Bien hace Espafia en enviar a Vaya de embajador, que sobre todas 
sus signifi cae iones ·tiene la de hombro honra.do. ( 32) 

.· 
Como puede advertirse en este documento, fechado en 1931, 

. . 

Valle Inclán ~~nea dej6 de interesarse en las relaciones de M&xi-

éo y España. Tampoco perdía la oportunidad de atacar a la Monar­

quía y a su representante español, Alfonso XIII, de quien en Mé-

xico dijo que era "un cobarde vergozoso". En es ta ocasi6n lo til-· 

da de "ladr6n", que no es poca cosa. Tampoco debe perderse de vis-

ta que estas daólaraciones son del afio 1931, es dedir 10 aHos dea­

pués de la segunda visita a México. De donde puede deducirse que 

su p~eocupaci6n por nuestro"país no mengu6 con los afias. 

El material bi0gráfico sobre Valle Inclán presenta caracterío-

ticas que vale la pena señalar, aunque ya se apuntaron en el análi-

aia respectivo. 

Tal vez sea necesario puntualizar que la mayor parte de los 

datos respecto al primer viaje, 1892, son casi todos de caráótor 

' . ':' ~ .. '. " . .. . ~ .. ' . . . 



anecd6tico, s6lo se conocen las fochaa de ll~gada y partida de 

M~xico y el nombre y compaffía del barc<l en qua viaj6 Valle In­

clánº Existo también la inforraaoi6n precisa acerca del' trabajo 

periodístico y literario que reali~6 en M&xicoº Pero, aparente-

mente, estas actividades no dan cuenta del aflo entero que Valle 

Inclán estuvo en nuestro país. Se ignora, por ejemplo, bajo qué 

circunstancias decidi6 ingresar al ejército mexicano y cuánto 
. _,¿. 

· tiempo permaneci6 ahí. Se desconobe tambi~n si frecuent6 a los 
.\. 

literatos de la época. No se sabe que lugares conoció y en com-

pafiía de qui~n. Tampoco se c~noce cuáles fueron los motivos que 

lo llevaron a reeresar a Espafia. Hay pues una gran cantidad de 

incógnita$ respecto a la aituaci6n y condiciones del primer viaje 

de Valle Incláh a M6xico. 

Resulta desconcertante que sus bi6~rafos españoles, al~unos 

de ellos contemporáneos del escritor, ne hayan tenido inter~s por 

resolver· o conocer acerca de estas cuestiones. 

Sobre el segundo viaje, ya hicimos notar que la informaci6n 

que estos escritores dan, es adn más escasa, no aparecen ni siquie­

ra las famo.sas anécdotas, tan abundantes en el primer viaje .. 

A este. respecto s6lo uno de los críticos de Valle Incl~n, Hor­

mig6n, hace acopio de datos y documentos. 

Podría pensarse que Hortni&6n como miembro de una gener::~ci6n 

más joven, cani post-francquista, tiene una actitud más crítica y 

abierta que los otros bi6graf os. Presenta una de las cartas que 

Valle Inc J.6.n envi 6 a don Alfo ns o He yes, en donfü·) ol escritor eal lo-

:.· :. :\ . ;.;~ 



go critica vivamente a los terratenientes espafloles. 

Hormigón menciona tembi~n las actividddes de Valle Inclán 

en M~xico en 1921. Es evidente que tuvo acceso a alguna fuente 

de informaci6n .. No menciona sin embargo, las opiniones de Valle 

Inclán acerca del rey Alfonso XIII en nuestro país. 

Bajo· un punto de vista mexicano, como es el nuestro, resul-

ta sorprendente esta indiferencia hacia el aeg;undo viaje a México, 

· máxiflle porque dio como resultado la creác"Í6n de T:i:rano Banderas. 
-l· 

'.ral vez desde el punto de vista español esa obra, tan americana, 

. siga siendo algo ext~afto y di!ícil de entender. Al fin y al cabo 

la visi6n que presenta del espafiol en Amárica es altamente deafa-
.· . 

vorable~ Y sus bi6grafos, al ign~r~r la trascendencia del 2o. via-

je a Méxtco, El~tán de hecho reprochando a Valle Inclán esta mane­

ra de presentar a sus coterráneos frente al mundo. 
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CAPITULO II 

LA J>JhlNSA ~N MEXICO. 

ACTIVIP.11.D§_S DEJb.LIB INGLAN iIBD~Ñ.~DfiS Et!._DihiilQe.. 

La segunda visita a México dé don Ramón del Valle Inclán se 

inicia el 18 de septiem~re de 1921. Ese día hizo su arribo a la 

Ciudad de México, después de desembarcar en V.eracruz. La estancia 

~e prolong6 hasta el 13 de noviembre, cuando el escritor regresó 

a Espaffa, v!a La Habana. 

D~rante au permanencia en este país desarroll6 una intensa y 

extensa actividad asistiendo a los festejos oficiales de la conme­

moraci.6n del ~entenario de la Consumaci6n de la Independencia. Rea­

liz6 también un viaje quB le: llevó a conocer .varios estados de la 

R~pública: Guanajuato, Colima y Jalisco. Concedió entrevistas, dic­

t6 conferencias y· participó en dos Coneresos. 

Hemos reseñado estas actividades en orden cro~10l6gico, ·pues 

permite apreciar el ambiente que conoció Valle Inclán, así como el 

interés que despert6 su presencia en México y las opiniones y pun­

tos de vista que expres6 durante ese tiempo. 

El domingo 18 de septiembre de 1921, directamente de la esta­

ción de ferrocarril, Valle In~lán fue al sitio0donde se r~aliz6 

uno de los festejos del Centenario, un desfile de carros alegóri­

cos. El periódico "El Heraldo" public6 al d!a siguiente la notd.-ctha 

en la. página 2 de la la. aecci6n. 
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Seffalaba la nota que Alvaro Obregón, al serle anunciad~ la 

presencia de Valle Inclán, lo invit6 a permanecer a su lado duran­

te el festejo. Este fue el primer encuentro de Valle Inclán con 

Obreg6n, así como la primera actividad del escritor como huésped 

distinguido del gobierno mexicano. 

Dos días despu~s, el martes 20 de septiembre, se inau~1r6 en 

el edificio de la Escuela Nacion:=il Preparatoria·, el Congreso de Es-· 

~udiantes. Este evento organizado por Daniel Cosía Villega~ reuni6 

a representantes de 24 universidades de 18 países. El acto de aper­

tura estuvo presidido por Vaaconceloaf entonces Rector de la Univer­

sidad Nacional, quien se hizo acompañar, entre otros, por Valle In­

cldn en su:calidad de huésped de honor del Gobierno Mexicano. 

Este evento fue reseñado por los peri6dieos "El Heraldo" y 

"~xcelsior". 

Sl miércoles·21 de septiembre se llevaron a cabo los Juegos Fló­

rales de la Universidad. Esta celebraci6n se realizó en el Teatro 

Iris. ~l palco de honor lo ocuparon, en ausencia del Presidente de 

la RepQblica, Vasconcelos en su calidad de Recto~ de la Universidad, 

.acompafiado de nuevo por Valle Incldn. 

El poeta pre:niado, Jaime Torres Bodet, dedic6 su poema. "El al­

ma de los Jardines" a Valle. Inclán, quien reci bi6 una larga ovación. 

Estos Juegos Florales aparecieron reseñados en los peri6<iicos "El 

Universal" y "El Heraldo" del día 22 de septiembre. 

El sábado 24 de septiembre el peri 6dico "E.l Universal" public6 

una nota con ol siguiente encabezado: "Invitará.n n. Don Ram6n de'l Va­

lle Inclán para ir a Guadalajara". Lq. nota por demás breve, seffala 
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que algunos grupos cult11rales de esa ciudad habían extendido una 

invi taci6n al escritor español para que vi si tara esa ciudrld. 

Al día siguiente, jueves 29 de septiembre~ se realiz.6 en Xo­

chimi lco otro festejo titulado "Xochiquetzalli", a semejanza de 

la ºfi.esta floral de los aztecas". 

La reseña de esta festividad apareció al día siguiente, vier-

nea 30 de septiembre, en el peri6dico "El He.raldo" º El reporte1~0 

. recogi6 el discurso pronunciado por Valle Incl4n a invitación de 

la concurrencia. Dijo el escritor, 

. No soy español, sino ciudadano del tiabla española, la que he 
procurado difundir intensamente y esculpir en ella como si fuera 
una plancha de mármól laa bellezas q~e he vivido y que he sentidoº 
Nunca me sentir6 lejos de mi patria cuando estoy en M~xico, donde 
se me animó a principiar y continuar la carrera l:i teraria que he 
s~guido, pues, repito, me considero ciudadano donde quiera que se 
hable esta lengua, que abraza estrechamente a quienes la hablanº 
Ahora, en México, con motivo de las f:icstas del Centenarto, mn cnn­
sider6 más todavía, creo que soy ciud~dan0 de la Am~rica Latinaº 
Ciudadano de esta América, que no es, sino una prolongación de Es­
paña, porque aquí también pal pi ta como allá .. el alma latina y el 
alma romana. 

Seg~n sefiala el reporterot Valle Inclán termin6 el discurso 

diciendo qu.e "admiraba que se hubiese realizado el anhelo dG la Re­

voluci6h de ceder la tierra al pueblo, de que la tierra es de quien 

la labra", brind6 por la gloria de M~xico de considerar iguales a 

todos los hombres y darles la tierra para excitar su amor por la 

patria. 

De hecho este fue el primer discurso que Valle Inclán pronun-

ci6 en nuestro país, no fue el dnico, paro vale la pena seffalnr qua 

aparecen en él don tema:3 0n los que ho.brá de reincidi.r en otras ooa~· 

siones. Uno de loa temas es la unidad latinoamericana y el oriean 



hispánico. El otro, el reparto agrario en nuestro país. 

Vale la pena seHalar tambi~n, la muy favorable acogida con 

qu.e· se recibi6 el discurso, y en eeneral las intervenciones de 

va118"rnclán. 

El lunes 3 de octubre, en recintos de la Universidad Nacio-

nal, se fund6 la "Federaci6n de Intelectuales Latino Americanosº. 

En esa.misma fecha, el peri6dico "El Heraldo" anunci6 que con ba-
. 

se en una convocatoria prev~a, ese día a las seis de la tarde, se 

iniciarían los. trabaj0s para formar las ·bases de dicha Federación. 

La convocatoria estaba suscrita por distinguidas personalidades, 

entre las que se .encontraba don Ramón del Valle Inclán, represen-
. ,. 

tando a Españaº Hes pecto a este mismo asunto, el periódico "El Uni-

versal" publicó en la misma fecha, la lista de J,as q,dhesiones re-

cibidaso 

Hemos extraído algunos de los nombres más importantes, pues 

ello permite tener una idea del ambiente intelectual y p·~lítico 

en que se desarrolló este evento. . 

Por México aparecen~ Federico Gamboa, Alejandro ~uijano, Jo-

s~ Vasconcelos, Martín Luis Guzmán, Jaime Torres Bodet, Diego Ri-

vera, Isidro Fabela, Carlos Pellicer, Roberto Montenegro, Manuel 

Romero de Terreros, Luis Gon~ález ObreB6n, Vicente Lombardo Tole-

dano, Manui:::l G6mr~z Morín, Daniel Cooío Villegaa, Genn.ro gstrada, 

Bernardo Ortíz de Montollano. 

Por Banto Domingo: Pedro Honríquez Urofla. Por Centro Améri.on.l 

Hafnol Holiodoro V~ü.ln, Miguol 1\nrr,ol AnturifLU, Garloo Mi~rida.. 

. . ., .-, 
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.Por Colombia:Jos6 ~ustasio Rivera. Por Vanezuela:Horacio 

Bl~nco Pombonao Por Argentina: Arnaldo Orfila Reynalo Tambi~n 

había. represen1;antes de Cuba, Perú¡ Uruguay y Chile. 

La importancia de eota reuni6n es la decisi6n que tomaton 

eston hombres do formar una Fedoraci6n que luchara por la def'en-

sa de ideas y puntos de vista muy concretos. 

Al día siguiente, martes 4 de octubre, el peri6dico "El He-
. _,.-·'f!'i'· 

raldo 1
t public6 la reseffa de la sesi6n de la instalaci6n de la ]'e-

. ~ , 

deración de Intelec·(juales Latino-americanos. 

En esa primera sesi6n, presidida por Vasconcelos, se nómbr6 

presidente honora~iri a Valle Incl~n • 
. . 

_La declaratoria, hecha por Vasconcelos, inform6 a la asamblea 

Cllte la final i.d'.ad primordial de la l!'ede ración era. 11 el estrechamien­

to de lazos ;ent 1re las Repú.blicas La tino-americanas y el mej oramien-

to de la raza eri general 11
• 

En su intervención, Valle Incl~n propuso que '!se centraliza-

ra la labor de la educaci6n y la dqfensa, en cada país, de la demo-

cracia y la justicia social". 

La réplica de Vasconcelos apuntó la mecesidad de 11 precisar la 

orientaci6n: quo tratara de da-r.so a los pueblos pues la intelectua-

lidad americana comenzaba a cambiar de cri terio 11
• Agreg6 que 1 "s.e 

inclinaba porque la J:"'ederaci6n que iba a constiutírse tuviera un. 

programa sociaJ:i a ta. de gobierno". 

Vallo Incltí.n a.poy6 esta tesis, y previno que seguramente un 

programa HOcin.lif;ta cncontrarfa una gran oponici6n de parte de 1nt1-

· chor:.1 gobie.rncrn, "o.obre todo, en Ifopaf1a". llu.bla a cont,inuaci6n clo 

.•• - .J.:.. • .:.~-- .. ~··.~:.::. 
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los"once famosos discursos de Lenino" ( ai.c) y explica que aunque 

ya han sido traducidos a todos los idiomas no han podido ser ad-

quiri~os ~orlos intelectuales cnpaffoles y latinoamericanos por­

que "los libreros son capitalistasºº Explica que é6lo el libro 

puede ser el conducto entre intelectuales de dos continentes y-se­

ñala que os necesarj_o crear un organismo (Centro de Libreros), 

que se encargue de distribuí r los li broa en lenBua española., 

Esta intervenci6n de Valle Inclán proPlci6 otras r~plicaB, 
.\. 

entra0ellas una de Federico Gamboa, quien pidi6 que se precisara 

el concepto q v.e se tenía de 11 social i orno moderno". 

Vasconaelos respondió que la aplicaci6n debería ser se~dn las 

necesidades de cada pueblo, y que la idea básica era que los inte-

lectuales dejar?~ de ser pasivos respecto a los acontecimientns, 
t 

para ser guías y orientadores en los serios problemas que s.e vi ..... 
; 

víanº También los inst6 no sólo a exponer ideas. sino a tornar par-

te activa 'en la vida pública, "procurando la creaci6n de fon.1nas de 

gobierno absolutamente liberales"º 

La. sesión te.rmin6 con la propoaici6n que hizo Vasconcelos de 

que la Fedcr~ci6n enviara un mensaje de felicitaci6n a los presi-
~ 

dentes de Gu~temala, Honduras y Salvador.,· por la decisi6n que ha-

bían tomado de hacer de estas tres Repdblicaa Centroamericanas un 

solo país .. 

Esta scsi6n p6blica del 3 de octubre contiene, entre otros 

elementos intoroeantns, no B6lo los puntos do vista de Valle In-

cl&n. sino loa de Vaoconceloe. Ea importante tambi6n, porque la 

l.~ ota <lo IHlÜJ t;r::nton nos presunta un pnnora.ma riel quehacer intE;loc-

., 



tual do la épocaº Puede advertirse que al lado de figuras consa­

gradas como Federico Gamboa, Isidro Fabela y Luis González Obre­

g6n, se encuentran los futuroa hacedores de varios gru.pos cultu­

rales como Diego Rivera, el mismo Vasconcelos, Jaime 'forres Bo-­

det, C~rlos Pellicer, Lombardo Toledano, Manuel G6mez Morín, Da­

niel Cosía Villegas, Genaro Estrada y Bernardo Ortíz de Montella-

Se advierte tambi&n la presencia de figuras que tienen gran 

importancia dentro del ámbito cultural mexicano¡ ellos son: Pedro 

Henríquez Ureña, Rafael Heliodoro Valle, Carlos Mérida y Arnaldo 

Orfila Reynalo 

Como puede advertirse esta reuni6n era en su momento, de una 

gran significaci6no Dentro de este ambiente, las intervenciones de 

Valle Inclán, quien había sido nombrado Presidente Honorario de la 

Federación, fueron sobre dos temas b~sicos: uno la necesidad impe­

riosa d.e contar con u.n centro distribuidor de las Pll:blicaciones en 

lengua española. Al margen podemos decir que a 62 años de distan­

cia, esta necesidad sigue sin poder realizarse. 

El otro punto que abord6 Valle Inclán fue respecto a la difu­

sii!.6n de las teorías socialistasº Aunque aparentemente lo hizo apo­

yando proposiciones de Vasconcelos. Tal vez sea este el aspecto 

m&a notable de esta primera sesi6n de la Fedoraci6n~ la profesión 

de fe socialista de Vasconcelosº De hecho todas las intervencionou 

giraron alrededor clel mismo tcmai la neceoi·dad do qu.e los iht0J..co·­

tuales americanos tomaran concioncin de la realidad política y uo­

cial do suo pa.í~wa y se docicU fJran u. toma .. r parto act,J. va. on la vl 1ln .. 
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política, con el fin de llegar a instaurar regímenes de corte 

socialistaº 

Como aabemosp a partir de 1921 Vaaconcelos tom6 parte im­

portante en los gobiernos post-revolucionarios, hasta lloear a 

su postulación presidencial en 1921. Lo que resulta sorprenden-.­

te es esta declaraci6n tan abierta de un credo socialista, así 

sea pura.mente empírico. 

Un puri.to, tangencial, que llama ·nuestra atenci611, es la 

unión de tres países centroamericanos en uno solo. Si la fusióru 

de Guatemala,. Honduras y· Salvador hubiera perdurado,. la historia 

de Centroamérica indudablemente sería distintaº· · 

Al. día siguiente, martes 4 de octubre,. Y.alle Inclán asisti6, 

acompañando a Vasconcelos, a una conferencia que el ~eriodista 

peruano Victor Andrés Belaúnde dict6 sobre ea~ tema "~a Universi­

dad Medioeval y la Universidad Mofü~rna", en el anfiteatro de la 

Escuela Nacional Prepai:atoriq.t como parte del Congreso Interna­

cional de Estudiantes. 

El viernes 7 de octubre, el peri6dico·· 0 s1 Universal" anunció 

la realizaci6n de una comida en honor de Valle Inclán, que tendría 

lugar a.i día stguiente, 8 de octubre, en el ex-convento de Churu­

buscoº La comida fue ofrecida por Vasconcelós y se menciona en la 

nota pori.odística que asistirían entre otroa: Jal.me Torres Bodot, 

Carlon Pellicer, Pedro Henrfquez Uroíla, Die~o divera, Roberto Mon­

tem~ero, Hafa.el HoJJ.odoro Valle y v;zoquicl A .. Ch6.voz., 

El domine-o .9 do oc·~ubro, ol por:i.6dico 11 ín Hort.drlo" n.nu:nci6 lo. 

pd.moro. conforoncin. do Vallo Inolán. VJ. nota i.ndi.cf1.hn. qtto f.IO ron, .... 



lizar!a al día siguiente. lunes 10 de octubre, a las 11 horas, 

en el 8al6n de Actos de la Universidad Nacional. Se seffalaba qu~ 

el tema a tratar sería "El enigma dol matiz". 

El mismo peri6dico public6, ese mismo día. otra informaci6n 

reseñando la conferf3llc].a qu.e el periodista Victoli'' Andr6s Belaiinde 

habfa sustentado el sábado 8 de octubre en el anfiteatro de la 

Escuefua Nacional Preparatoria sobre el tema "Los últimos momentos 

·de Amado Nervo" .. Se señala que ehtre lo::.i asistentes se encontraban 

Vaxconcelos, Mariano Silva y Aceves y don Ram6n del Valle Incl~nº 

Ese mismo 9 de octubre, el periódico "E°l Universal" publicó 

una extensa resefia del banquete, celebrado el día anterioi como 

parte de l~s feativid~des del Congreso Estudiantil Internacionalº 

I.a nota, flirmada por Federico Martínez Jrº se inicia con la. des-

cripci6n del lugar, un restarán de Chapultepec. Incluye tambi~n 

la·lista de a~istetttas, entre los que se contaron Vasconcelos y 

don Ramón del Valle Inclán • 

. A petición d~ los estudiantes ahí reunidos, Valle Inclán'pro­

nunci6 un brindisº. El texto publicado en el periódico es el sigui en-

Ilustre Rector, Animosos Estudiantes! Voy a l)rindar por voso­
tros, y por la jtlV8ntud que representáis. Yo que siempre he sido el. 
eterno joven os admiro. · 
Para conservar siempre los ideales y la. fragancia juveni.1,- hay que 
dar un salto mortal, con peligro de romperse el espinazoº Y yo lo 
d! .. 
Constantino, con el objeto de allegarse sold~dos, proclam6 el in­
fundio do q_uo había visto la cruz "in hoc si.gno vinctis" º 
Perdcdesdo ese preciso momento, Constantino, dej6 do ser cristiano. 
Seamos rebeldes ••• La juventud vivo nhorn en una sincera rebeldía. 

Otros conceptoa de Valle Inalán no refirieron a la evolucj6n 

de la clnao oetudiantil y a la oblig~ci6n de aor actualoe. 
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Como puede observarse, este brindis permiti6 a Valle Incldn 

hac~r profesi6n, una vez m,s, de su espíritu rebelde y pol~mico~ 

En esta ocasi6n, frente a los representantes de los estudiantes 

·de Am~rica, quienes recoBieron las palabras de Valla Incl~n con 

... 
una ova el onº 

El martes 11 de octubre apareció la reseña de la primera con-

fer.encia de Valle Inclánº Los peri6dicos "El Uni vernal" y "i~)tcel-

sior" publ.i.caron ·extensas y detalladas notas sobre el acontecimien-

to, que tuvo lugar el dí.a anterior, lunes 10 de octubre en el sa16n 

i.'E.l·Generalito" de la Escuela Nactonal Preparatqriaº. Las dos rese-

ñas mencionan la lista de asistentes, que era en reali.dad notrtble: . 
Vasconcelos, Rector de la Universidad Nacion~li Alberto Jº Pani y 

Aar5h Sáenz, Secretario y Subsecretario da Relaciones Exteriores• 
( 

el Marc1ués da loo Arcos, Primer Secretario de la Lega:cióm de España¡ 

Roberto Montenegro, Inocente Lugo, Su.bsecretario de Gobern::ici6n, 

Rafael Heliodoro Valle"y otros. 

El reportero de "El Universal 11 señala que el sal6n "Eil:> Gene-

rali to" estuvo completamente lleno, en cambio el .reportero de "Bx-

celsior" se quejaba de la¡escasa concurrenciaº Este mismo reporte-

ro recurret como ya lo habían hecho otros, a hacer una descripci6n 

del:~escri tor en términos bastante curiosos, 

Toda laCfigura extraña y atractiva poderosamente sugestiva, 
del ilustro a\ltor de Las Sona tal.:!, de pie, recort:-índose netamente 
en el fondo d6 los arcaicos tallados y de los severos y artísti­
cos sitiales, ofrecía una silueta de recios lineamientos y de un 
atractivo vod.orosoº Y la voz, onta voz hueca y sonora, de metáli­
cas entonaciones., y la expreoión, toda la potencia. que so deapren~· 
de de oute hombre y que revela la energía extraordinaria, de su 
mentalidad y de su fantasía dinámica. 
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Bl r>iguiente párrafo de la nota pHriod:Csti.ca ti.e "Excelsior" 

hace referencia a la escasa concttrrenci~, a tal grado que el repor­

tero se pregunta si. en México s6lo hay público p~ra el cine y loD 

toros. La respueata consiste on sugerir que probablemente la con-

ferencia 11 110 ftrn suficiente· ni oportuna.mentn anu.nciadau" El 

r·~~·p.ortero señala también que sería de desear que las dos pr6xiruas 

conferencias tengan mejor ·sueL'teo (Se entiende que respeeto a la 

· concurrencia)" 

Valle Inclán no llevaba escrita la conferenciat esto le per­

mi ti6 abordar una diversidad de temas .. El primero f1ie una revisión 

de la historia de Galicia, su provincia natal, ~lesde la época de 

los Reyes Cat6licos. Este punto lo llev6 al te~a de la conquista 

del Nuevo Mundo, aLtnqtle sin dejrtr de mencionar el problema de la 

falta de identidad nacional de los pueblos que entonces habitaban 

la Penínsu.la Ibérica, s;btuaci6n que atribuy6 a condiciones geográ-
• 

ficas. 

Se refiri6 más adelante al papel de Bspaña como nación'con­

quistadora y volvió a Hablar de Galicia, esta vez de la literatu-

ra galaica,y de su propia obra .. Habla de BU primor libro, Jardín 

Umbrío, sus características y laa circunstancias bajo las cuales 

lo e.scri bi6., Vuelvo a insi~tir en el ambiento póli.tioo español, 

aborda uno de uv.s temas f'avori toB: el carlismo y do ahí a.l terna 

literario para onjuic:lar la obra de Jon6 María Pereda., la Conde·­

rm Pardo Baz~n, (\ntonio Trur.::ba y Juan Valora .. Tir:l Última par·te dH 

la confornncin la dedica a explicar au cono8pto del ootilo. 



Desgrac:i.adamentE~ la nota periodística no es muy explícita 

respecto a este Último puntoº Aunque el jui6io del reportero es 

bastante agresivo, pues anota que Valle Inclán, "termin6 de ha..,. 

blar en medio de los mayores aplausos; aplausos dados rnás al no­

velista que al orador, pues su conferencia fue de ideas pobres y 

de lengmije tri vial"º 

Como puede observarse, la impresi6n que caus6 esta primera 

conferencia no fue muy favorable,· de hech6 defraud6 las esperan-· 
.1 ... 

zas del reportero que hizo esta nota periodísticaº Por lo que 

respecta al contenid9, puede.decirse que no fue muy original, ni 

reveló nada nuevo em cuanto a los puntos de vista del escritor, 

o acerca .. de aspectos de su propia obraº .. 

Un día de.~pués, miércoles 12 de octubre, aparecieron varias . 
notas perio~ísticas, infoxmando acerca de un suceso relacionado 

con las actividades dn Valle Inclán. 

El 'peri6dico "lU Heraldo" habla de un banquete ofrecido el 

día anterior, martes 11 de octubre, a Valle Inclán en el conven­

to de Churubusco, por Vasconceloso El periodista se lamentaba de 

no poder informar a los lectores, por no haber recibido la invi-

taci6n respectiva. 

Por su parte el peri6dico "El Universalº public6 la reseña 

completa de la comida. Se menciona la asistencia del PresidentG 

Obreg6b, así c~mo de otras personalidades\ Vasconcelos, como e.n­

fitri6n del evento, Roberto Montenegro, Heliodoro Valle, Hchrí-

qucz Urofia~ Torres Bodet, Fanny Ani~6a y algunos delegados del 

. Congreso Internacional de Estudiantes. 



La comida se in~ci6 alrededor de la una de la tarde y se 

sirvi6 en uno de los pati<>s del conventoº Después de la comida,; 

se rcaliz6 un recorrido por la capilla~ las celdas y loD corre-

dores del convento .. Antes de que terminara la reuni6n, Fanny 

Ani túa cant6 algunas canciones .. Alrededor de las seis de la tar-

de los invitados "regresaron a Hnta capital"º 

Es importante señalar la realizaci6n de esta comida, porque 

. propici6 uri nuevo encuentro de Valle ·rnclán con Obreg6n. Puede su-

ponerse que durante el desarrollo de la comida los temas de conver­

sación permitieron a Valie Inclán conocer el pensamiento de Obre­

g6n y percatarse del programa ideo16-gico que estaba llevando a ca-
. 

bop De otra manera resulta difícil entender la enorme admiraci6n 

que Valle Inclán manifest6 siempre por Obreeón y por la Hevolüci6n 

M'xicanaº Además puso al escritor en contacto con un ~mbiente que 

tal vez le haya servido para ubicar el centro de operaciones de 

Tirano ·Banderas. 

En e;5: Libro Primero de esa novela, Valle Inclán señala que el 

Tiran.o tenía como cuartel, 

San Martín de los Mostenses, aquel desmadejado convento de 
donde una lejana revoluai6n había expulsado a loa frailesº. ocl 
sol poniente, encendía los azulejos de sus redondas ~dpulaa co­
lonialesº (1) 

Esto parece ser la típica descripción de un atardecer en un 

paisaje mexicano, y la descripción de las cdpulas corresponde a 

las del convento da Churubusco, que están ornamentadas de azule-

jos. Por otra parte, vale la pena mencionar que eh 1921. et con-

vento de Churubusco se abri6 al p6blico como museo. La restaura-

ci6n estuvo a cargo de Jor&e Enciso, quien fisura en la lista de 
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invitados al banquote. ~n ese añot 1921, la Universidad Nacional 

tenía. 1mj o FJU con trol la Inopecci 611 d.e Monumentos Artís tt cos e 

HiE1t6t!icos~ de la qu.0 el"a encargado el mismo Enciso. No fu.e ca-

sual entonces la elecci6n de este oiti~ para agasajar a Valle 

Incl&n~ Se trataba evidentemente, de mostrarle los trabajos do 

recupera~i6n y rescate de loa tesorou arquitect6nicos coloniales 

y la puesta en servicio de los edificiosº 

--~ Lo importante:, desde otros puntos de vista, ·rue la respuesta 
. ~ . 

del escritor, ya que ubica una de sus obras maestras en ese sitio;, .. 

Como pue<le obseryars,e 9 es po.si ble reastrear al~unos de los recuer·-

dos que Vallo Inclá.n atesoró de su r:rngunda visita a México. 
" . 

Otrá nota, aparecida 01 12 de octubre, informaba de la próxi-

ma represent~ci611 de una obra de Valle Inclán, 10._J~arguesa_i1qsalrn·-

da. Esta información.. aparecida en ''E.l Heraldo", señalaba que el -- ; 

Presidente Obreg6n había sido invitado a asistir al estreno, que 

se llevaría a cabo el viernes 14 de octubre en el "Teatro Princi-

pal". 

"1n UJü versal" arn1nciaba ese mismo día, la segunda conferencia 
.. 

de \Talle Inclán a. celebrarse al día sitsuiente, jueves 13, en el 

sal6n "El G enerali to" de la 1facue la Naci anal Prepara toriao 

Esa conferencia fue ampliamente comentada en los peri6dicos 

11 Excelsi or 11 , 11 j~l Heraldo" y 11 El Uni ver.sal 11
, el viernes 14 do OC·u 

tubre~ 

La primera parte do la nota pr. riodf otica de 11 c-:xcel~úior 11 men­

ciona el hecho de que osa 2a. conforcncia, realizada tambi6ri en 

"Bl Generalito", oGtuvo plot6ri.ca ele públi.co,a diforonci.a do 'la. 
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anteriorº Señala también el hechos- inusitado en ese ent.on~os, de 

qu.e asistiera una eran cantidad de mu.jerenº ~ntre los asistentes. 

se vuelve a mencionar a Vaeconcelosp ya para entonces Secretario 

de Educaci6n P~blica, nombramiento que había recibido de manos 

del Presidente Obrag6n el mi6rco1As 12 de octubreº 

En osta segunda conferencia Valle Inclán se refiri6 a sus re-

cuerdos de estudiante en una posada de 1Mr1.da (sic). Las lec turas 

. que ~e dieron un particular sentido de l~muerte y de lo grotesco. 
~. 

En esta misma época, surgi6 a.u intBré~ por los tipos populares: 

labriegos, gitanos, mendigos., traficantes, pues deseaba conocer a 

t:iravós de ellos su.forma de hablar, su sobriedad, claridad y con-

cisi6n. Tambi&n le permiti6 conoóer leyendas, cuentos y tradicio-

nes que más ta~de habría de proyectar en su óbra literariaº 
. 

A este respecto, Manuel Bermejo Ramos señala en su libro Va-

lle Incl~n:In~troducci6n a su Obra. 

Tam·bién desde muy pronto, en au.s años primeros de aprendizaje, 
le vemos inclinado a esc11char con singular atención las ~oceH del 

.· habla de la calle. Si su oído musical no fue muy buenoº ... no ea me-· 
nos cierto qu.e su oído ling'tlíBtico. debió ser finísimoº A ten·to siem­
pre, abierto a las expresiones de la lengua de tod~s las capas so­
ciales, debi6 ir haciendo acopio durante toda su vida de una cc­
lecci6n extraordinaria de t&rminos y expresiones precisas y precio­
sas; adquiriendo un vocabulario pintorequísimo que emplearía sabia­
mente en sus obras 6ltimas; (2) 

Según señal6 Valle Inclán en esa segunda conferencia, eGa re-

laci 6n le produjo un fen6meno cu.rioso) para expresar las cosns con­

cretas, definidas, precisas, utilizaba el castellano~ para las co­

sas vagas, s.utiles, el gallego .. Aunq.ue ao conocen pocas. muestras 

literarias de galleeo escrito por Valle Inclán, si acaso algunas 
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Antonio Hisca menciona en 1~· 1~stét:i.ca. de Val.l~ Inclan, 

Valle, que casi nada eacribi6 en gallego, se siente profµn­
damente ligado a esta lengua por razones sentimentales, por su 
acusada musicalidad y aptitud para la expresi6n lírica, y en es­
pecial por su prominciado arcaf amo frente al ca.s te llano~ Sin du­
da ve en ella un viviente medio da expresi6n que se aproxima no­
tablemente a aqu.ol idioma campcB:Lno "claro, breve, familiar y 
muy señor" del que siente t2.n fu.ertJ nostale;ia" Por ello no de­
be sorprendernos que ••• se sirva de elementos galaicos para crear 
la convencional habla campesina castellana que asoma. ( 3) 

r,a siguient.e parte de la conferencia la dedic6 Valle Inclán 

al tema his t6rico. Habl6 de los proceso..g~e la I~quisici6n y dijo 

'· 
que también infl:1yeron en su obra •. Ilustró con la lectura de al- · 1 

gunoa pasajes de Jardín Umbrío~ 

I1a 6.ltima part·e de la ch8.rla co11sisti6 en explicar el desa.-

rrollo .de la lengua ca.steJ.lana entre los pueblos. americanoo, así 

como las evidentes diferencias que pueden observarse. Debemos re-.. 

cordar qu.e Valle Inclán además de conocer nues·tro país, había vi-

sitado Cuba en.1892, y Argentina en 1910. 

Po'r su parte la nota de" 11.El Herald0" puso ~nfá.sis en lo.s orí-

genes de la obra literaria de Valle Inclánº Su.s lecturas, libros 

de hipnotismo," que le prestaba. un estudiante de la pensión .. 

El réportero amplía esta nota, en compar~ci6n con la anterior, 

respecto al punto de los ~utas inquisitoriales. Según Valle Incl~n 

se dividían en tres grupos: en Castilla la mayoría de los juicios 

se hacían por seducción de doncellas o por motivos de amor\ en 

Galicia prHdominan loa casos de "endemoniados" y de "brujería") 

y en Valencia abundaban las acusaciones del uso de artes mágicas 

para. descubrir. touoros. y aBÍ ojercor la usura.!) 
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Otro punto que abord6 fue el de la imagen, que llega a tra-

~Is de los ojoso Dijo Valle Inclán, 

yo no escribo a través de lo quo oigoj sino de lo quo su0fio, 
trannmuta.ndo tr(:!G pa.rajes distintos en uno aólo, formo· la decora-· 
ci6n para los tipos= ol endemoniado 9 el medigo, el hidalgo, el 
dueiío de mayorazgo~ el c11rial, ol aldeano, etcº 

A este respecto, Alonso Zamora Viccn~e señala en su obra I~J~ 

A las sen.sacionou ac(¡s.tica.s. sigu.en:r~en la f1~ecuencia y lujo 
de su empleo, las visualesº Se perciben, en primer lugarº.º los 
efectos de luz y de color 66tivados por el efectismo de un rayo 
de aol qu.e tropieza un algo sobre lo que hay que llamar la a ten­
ci6n. ~. ~fecttis do luz de fotografías, de pinturas de naturaleza 
muí~ rta. ( 4} 

Explic6 adem~s Vallo Inclán la ceremonia de curación de los 

endemoniados en Galicia~ Ceremonia que forma parte de Flor de ean-

tidadº Contr"puso la imagen poGticar lfrica con.la realidad, ex-. 
plicando que en los países civilizados se usa el bromuro y el vale-

rianato para los endemoniados (sic)º 

Termin6 la segunda conferencia arengando a la juventud de Amé-

rica, a Quien aconsej6, 

la destrt.tcci6n d.el idioma de los conq_u.idtadores para fo...Tmar 
el idioma ·futuro ele acuerdo con la conciencia moderna. El leneuaje 
del :porvenir f!.erá como la invasi6.n de los bárbaros por el estre­
cho cauce del idioma casteilano. 

Ese mismo dia, viernes 14 de octubre, apareci6 otra informa-

ci6n referente a. Vallo Inclán en dos peri6dic.os, "El Heraldo" y 

ºEl Universal", respecto al estreno de l.<-~ .!1{1rguosll_l°tosalincfil, que 

l b Í . . dí 1 ''T t· I) . . J 11 se ce e rara ese mismo a en e .ea.ro r1nc1pa_ u 

Las notas, muy extensas, sofialan en primer lugar la probable 

asistencia del Preaidonte Obreg6n. y d8 algunos miembros del querpo 

-52-



Diplomáticoº Se mr;)nciona también el hecho de que la represó11ta-

ci6n era patrocinacla por la Universidad Nacional, aunque ae tra..,.. 

taba de una funci6n de aficionados. 

El redactor de "iU Heraldo" por su parte,señala.ba que la 

obra ."como la mayoría de las obra.s del eminente escritor galle--

· go, no es para la escena.". r;.ste es un ju.t:cio crítico que sefíala 

un problema básico d•3 la dramaturgia valleinclane sea. Y que re-

· sult6 una evidente dificultad para el grupo q_ut~ represent6 b_a 

Sobre las obras de teatro de Valle Inclán, Antonio Risco se-

ñala, 
en 1907 y 1908 publica (Valle Inclán) dos d.e sus Comedias 

Bá rb_?.~o Y estas obras plantean ya. un importante problema a la 
crítica: ¿son novelas o teatro?~·~ pero siempre han sido consi­
deradas como irrepresentablesº in cierto que alguna de ellas ha 
llega.do a ponerse en escena, µera solamcnt.c ~rae unn. laboriosr1 
adaptación .. º Se&uidamente Valle cscribi6 varias obras para la 
escena y que consigi6 estrenar, pero casi siempre sin 6xitoº 
Céni zas, 1899j El i~;a rg ué.§__de Bradom_i:Q., 1906 j Iia Cabeza de 1 J) ra-
599, 19.09i Cuent~o de Abril, 1909 ¡ f..1a-1:1ill-::91rnsa ~-t0rmlindaP .1912 i 
Voces ele G..Q.§..t~, 1912., • .,. En lo que Be refiere al pro pi o autor, 
este problema nunca ex.isti6, porque se le antojaba inútil, y 

·desde su punto de vista tenía razón. (5) . · 

El mismo escritor sefial6 en una de la~ entrevistas que se le 

hicieron.t que el teatro que escribi:fo. "no era representa.ble por 

actores, sino por mu.ñecos~t .. 

El ·l?edn.ctor., anónimo, de la nota sefí.ala quo es el primer es­

treno .en M~xico de una obra de Valle Incl~n~ Lo que representa un 

retraso constdrffr~.ble, pr.n .. quo la obra da ta de 1912i>. 

El dí.a o5.g1liente, 13ába.clo 15 do octübro, ol peri6d.ico "l~xcr:;l-

gonri t'al, ol au.tor do la nota ao rovoJ.n. e; orno un ontuniaota. admi r'IJ-

------~· ---~-. 
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, I 

dor de Valle Inclánº Elogia el lenguaje, los personajes y el 

ambiente de la obra teatral. Sin embargo, expresa que el tra-

bajo escénico de los actores, qua como ya dijimoa eran aficto-

na dos, tu\ro 1u1 de m;nnt>eño bastan.te dispare j ºº 
Antes de la repraaentaci6n la periodista Esperanza Veláz-

quez Bringas ley6 una conferencia sobre la obra teatral de Va-

lle Inclán, en la que hi.z.o un analisis de la producción· valle-

inclanesca. Desgraciadamente las notas periodísticas no tnclu-

yen ning~n párrafo de esta conferencia, que debi6 estar llena 

de conceptos admirativos, como se observa ~n la entrevista que 

la misma periodista hiciera al escritor y que se comenta· en te-

ma aparte. 

Como pu.ede observarse, el estreno en México de la obra dra-

má ti ca valleinclanesca no fue del todo favorableº S6.lo se dieron 

dos funciones, en las condiciones ya descritas. Por'cierto que la 

anunciada anistencia del Presidemte Obregón no se concr~i6 .. Asis-

tieron, comp a las conferencias, Vasconcelos y u.n nutrido grupo 

de intelect~aleso 
. 

Ese mismo día, sábado 15 de octubre, el peri6dico "El líeral-

do" public6 una nota bajo el siguien_te encabezadot . 11 .r;1 Par~ido 

Kgrr.arista felicita a Valle Incliin" .. El texto de la nota señala 

que en una junta el Partido /\graristn había decidido enviar "u.n 

voto de aplausos" (sic) a Valle Inclán, en virtud de una declara-

ci6n hecha en una de sus conferencias en la· iscuela Nacional Pre-

paratoriao 

Se explioa, además, que en dicha conferencia del d!a martes, 
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Valle Inclán exhort6 a sus compatiiotas, los terratenientes es-

pafioles a ayudar al Gobierno Mexicano a facilitar la resoluci6~ 

del problema agrario. Valle Inclán dijo que esta clase de probla-

roas (la nacionRlizaci6n de las tierras y el reparto agrario) es 

un problema que todos los gobiernos dol mundo están enfrent.antlo, 

porque tarde o temprano los. campesino se adueñarán de la tü~rra, 

pl)_es son ellos los que la hacen producir con su trabajo~ Hecord6 

el caso de los c~mpesinos gallegos q11ien0s al tomar las tierras, 

el rey respet6 su dccisi6nº 

Esta actitud de Valle In.clán provoc6 ·una corriente de s~mpa­

tía, de tal manera que los "indígenas de Xochimilco preparaban 
. 

u.na fiesta en su honor para agradecer la defensa de su.s intere-

ses" o 

No deja de llamar. la atenci6n el hP.cho de c:¡ue V_alle Inclán 

se manifieste en esa forma, en u.n asunto aparentemente de polí­

tica intern~. De hecho .. se pone:·en contra de los intereses. de los 

españoles. Cabría mencionar en esta parte el contenido del ·poe-

ma ¡Nos Vemos¡, en el que recomienda la expulsi6n de los 11 enco-

mcnderos", es este caso representados par los terratenientes es-

pañoles, q\.te ae íncorfomaban por las expropiaciones .. 'Es. intere-· 

sante pemmr on el cambio nustancial que se advterte entre el Va-

lle Inclán de 1892 y el de 1921.. lfacord.emos que recién llegado a 

M0x.ico en su primm·a visita, dofendi6 a _capa y es-pada la figu.ra 

del eapafiol aveuindndo en Am6rica y en gansral al emigranteº 

1921 hace lo contrario, se pone de parte de los ameri.canos y en-

tiende la nccer3idad do sacudirtH3 los restos del colonialismo. 
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iata actitud de Valle Inclán, ·estas declaraciones, provo-

caron toda clase de reaccionesº Desde c1·aplauso ~ntusiasta de 

organizaciones políticas, como el. caso cl<:~1 Partido Aerarista, 

hasta agresion?)S y reclamaciones por parte de la Colonia t:epa­

ftola residente en M~xico. 

El punto es sumamente importante, porque es uno de los te-

mas alrededor ele los cuales gira la trama de Ti rano Bandet§!.~ .. 

No ostá de más recordar con que siniestros colores pinta Valle 

Inclán a sus coterráneos en esa novela. Ho s6lo como aliados del 

Tirano, sino como explotadores del pueblo •. 

Recordemos algunos párrafos de .Tirano Banderas, 

Niño Santos se re t:br6 de la ventana para r.eci bir a. u.na endo­
mingada diputaci6n de la Colonia ;~spafíola • .81 abarrotero, el em­
p.eñistar el chulo del braeuetazo, el patriota jactancioso, el 
doctor sin rev<ilida, el periodista hampón, el rico mal afamado, 
se inclinaban en hileras ante la momia taciturna con la verde sa­
livilla en el canto de los labios~º· Tirano Banderas; con gesto 
hu.raño, esquiv6 el humo de la adulación, las volutas· enfáticas ... 
- Amigo don Celes, las revoluciones, para acabarlas de raíz, pre­
cisan balas de plata ••• Bsas, amiGo, que van callad~s, son las me­
joresº Bn toda revolución hay oiémvro dos ~omentos críticos: El 

. de las ejecuciones fulminantes, y el segundo mornen to, cuando con­
vienen las balas do plata ••• Don Celas asontía con el grasiento 
arrebol de una son~isa: -En un todo de acuerdor ¡C6mo no¡ ••• ¿¡ 
Gencralito pleg6 la boca, reconcentrado en un pensamiento; -¿La 

Colonia Espaff ola comprenda hasta d6nde peligr~n sus intereses con 

el ideario de la Revoluci6n? ••• Infl6se don Celes!-El indio dueffo 
de la tierra es una utopía de universitarios-. (6) · 

El mismo sr{bado 15 de octubre, el peri6dico "ixcelsior" anun-

ciaba la celebraci6n de la 3a, conferencia de Valle Inclán que se 

efectuaría ese mismo día, a las 19 Horas, en el Anfiteatro do la 

Escuela Nacional Preparatoria. Se adelantaba, además, que la 4a, 

confe rancia tendría lugar el lunes sieuicnte, a la mtsma hora y en 

el mi ~>mo lugar. 
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El martes 18 de octubre, el periódico "El Universal" publicó 

una rescfia de la. 3a, confer0ncia de Valle Inclán. Seffala que la . 

afluencia do público fue tal, que en vez de celebrarse en "Bl Ge­

nerali to11 tuvo que realizarse en el Anfiteatro de la Escuela Hacia-

nal 11 re para t an:-ia .. 

Como a las conferencias anteriores, a esta tambi~n asisti6 

Va se once loa. 

En esta 3a, conferencia, Valle Inclán ha.bl6 de dos de sus li­

bros: :Flor de 8an ti dad t La Lámnara Maravi. lloB• Tal parece que en 

la primera obra el escritor trat6 de hacer llna creaci.ón petdu~able, 

de actualidad y por ello busc6 una historia que ·puede ocurrir en 

cualqu:i.oi·. época y on cualquier lugar. "Una historia ejemplar como 

la de los libros ,iadosos 11
• ~n cuanto a La Li~nara Maravillosa, 

~xplic6 que trat6 no s6lo de describir cuadros conocidos por todos, 

sino algo diferente, u.na ensoñación dol alma. 

La siguiente etapa de la conferencia constituye,, desde nuea tro 

punto de vista, una de las opiniones. más importantes de Vall.e lnclá.n;.. 

durante su estancia .. 8eñaló que al término -de la guerra se oper6 ll.n 

gran cambio en algunos óscritoresp 61 mismo entre. otros~ Este enm-

bio de idea.e trajo consigo persecttciones por parto ~e las insti tu­

ciones gubernamentales .. Hombres de letras como Unamuno, Baroja y .,el 

mismo Valle Incltin las habían sufrido .. Algunos escritores llHgaron 

a cambiar su f or10a dí~ pensar, pero 11 obli&ados por la amart;ltrü del 

destierro o por la cárcel" .. 

Una voz máu, corno en alt;una~ de fJtH:.l entrevü3ta1~, vallo lncló.n 



adoptó un ')'1 ')0 l 
t .¡; 

d<~ proff~tn.. pr.i.ra :wfüüar (Fl1';! todo cambia1~ía "bajo 

la arcada de Paz y Justicia que so tendcr5 entre Rusia y M~xico 

y que abarca todo el conl;i ne1üe". Est.a doclar::i.oi6n tlust.ra el ma-

lestar que experirnentaban en B::;pafia los cscri tores q_uf-J no He idcn-

tificaban con la extrema derecha, y el influjo que ejercía entre 

los intelectuales la Revolución Rusa. Bs importante seflalar que 

estas palabras de Valle Inclán son de 1921, aún estaban por venir 

~pocas más críticas. 

También debe señalarse que la opini6n sobre la inminente revo-· 

luci6n socialista era un tema que manifest6 prácticamente en t.odas 

las entrevistas que se le hicieron durante su estancia en M~xicoº 
' ' 

t:l ·martes 18 de octubre dos peri6dicos publicaron reseñas acer­

ca de la 4a, ·Y ~ltima conferencia de Valle Incl~n. Loa peri6dicos 

fueon 11 Exc~lsi or" y "El Heraldo" .. 

La. nota más extensa, publicada. en "Excelsior~1 señala que al 
. 

igual que las ahtariores conferencias, ~sta fue presidida por Vas-

concelos; el Anfiteatro estuvo co~pletamente lleno y de hecho ro­

sult6 insuficiente para contener al público que acudió a oír a Va-· 

lle Inclcín,, Desde el punto de vista. del reportero, que evidentemen-

te asisti6 a las cuatro conferencias, est~ dltima fue la más inte-· 

rasante, pues abord6 y produjo puntos de vista sobre Hspaffa y la 

literatura española contemporáneaº 

El reportero, por desgracia an6nimo, da principio a l~ nota 

señalando qu.e nu trabajo dG C:Pcmü.:ta i~iono, en ol caso de las eon··-

ferenci~B de Vallo Inolán, condiciones muy importantes_ Acfnra que 

ea prf.i.cti"cn.mcntF-J imposible dar u.na información ouperficial, p.uer.:to 



que_. Vallo lnc~án no pertenece al "género común de conferenciante", 

o sea aquel.los ql1e preparan su conferencia con anteri.oridad y la 

leeno Explica qu.e el estilo valleinclanesco consiste en "el viaje 

de su fant;asía", ea decir, una vez iniciada la conferencia sobre 

un tema específico~ se pierde por laberintos que lo llevan a una 

aelva de imágenes y de caminos es-piritu;;i.les, a donde "es muy difí­

cil seguirlo sin perderse también". 

En esa última conferencia de la s~~J.p de cuatro, volvió a tra-

tar el tema del sentimientff· del paisaje en sus libros. Habló ele las ~ 

ciudades cast8llanaB: Toledo, Segovia, Salamanca; y expres6 q ue"nun-

ca pudo compre1\der la belleza de esas ciudades de Castilla, ci 11dades 

muertas, verdade:rás ruinas de un pasado qu.e se desmorona 11
" 

-do, 

Esta opinión de Valle Inclán recu.erda el verso de Antonio.Macha-

"Casti'lla miserable, ayer dominadora/ envuelta en sus andrajos, 

d~sprecia cuanto ignora". ( 7) 

Parece ser que las palabras de Valle Inclán causaron. asombro 

entre el públiqo" 

El periodista., por su parte 9 señala que tal vez sería necesario 

conocer a fondo el pensa~iGnto del escritor para entender su despre­

cio por la "vetust.as pero g1:-oriosas' 1ciudades de Castilla, ciudadea 

de adobe, como pintorescarnente laB llama don Ham6ru, y que s61o des-· 

· piertan en su imaginaci6n vil.dones tétricas de la Inquisici6n, de 

la Castilla torva y sombría de Felipe II, encastillada en sus rancias 

tradiciones"º 

Hec.ordalllon otro voroo de Machado, 

"CaB tilla, tuo dccrépi tn.s ci udadrju ¡ / ¡La agria melancolíri/ 

quo ~uobla tua oombría8 Boledndas¡ (8) 



Resulta obvio que el pdblico, al igual que el periodista, 

se deconcetaran ante las opiniones de Valle Inclá.no El público 

mexicano, df.! entonces y de ahora, tiene 1tna idea novelesca, ro-· 

mántica de las ciudades ospafiolaaº Valle Inclán, como Antonio 

Machado, habían vivido el desastre del ~98. Uno corno gallego, 

otro como andaluz, rechazaban la supuesta praominencia castella-

naº Por otra parte 9 sabían, vivían y ~ufr.ían la auténtiqa decaclen­

cia de ispaña. Entoniían Valle Incl§.n y Machado que esas ciudades 

castellanas, "vetustas pero glortosas" segú.n las llama el reporte-

ro. no eran sino los restos de un pasado g~orioso pero indtil~ 

eran las rémoras que colocaron a is~aña a ln zaga del desarrollo 

entre las naciones europeas. Bs ese pasado glorioso lo que impi-,. . 

dió el desarrollo político, econ6mico y social de Espafia, y Valle 

· Inclán lo sabía nmy bien. De hecho lo aprovechó como tema de varías 

d.e sus obras, la más notoria Farsa .. ~_.Iiicenci.a de la i{eina Ca~~t.iza j 

que es.una feroz sátira del gobierno de Isabel II, quien· reinaba 

durante la guerra de Cuba ( 1898) º 

Respecto a este puhto, Pedro Laín Entralgo ~iene mucho que de-

cir en su libro La Genegs:ión del Noven.]a y OµhQo. Al respecto hornos 

encontrado algunos párrafos interesantes, 

No menos visible es la crítica de ln vida y la sociedad enpn­
ñolas en la obra de Valle Inclán ... El punzante malestar que aquella 
España suscita en el álma do Valle Inclán es motivo fundamental on 
la creación do trn gánnro literario nu.evo:"el esperpento 11

(1 "~Bpafia 
ds una deformaci6n grotesca de la civilización europea'', dice el 
poeta Max Ei.::trclla en J.Juc91::1 ele B0hr;!f!.lJ.~, expresando, sin dud.a el 
sentir del propio Vallo Incl~n ••• Ya dije que el esperpento os 
la deformaci6n grotesca de ~na vida espafiola empefindn en imitaran 
mal.amento a. aí mirJma y en copiar con torpeza fJ. la c:i.viliz11ct6n 011-

ropE~a .. 
Un nuevo pr:n:·íoclo debe comonzar en nuestra hio to ria paro. C] ua !~np:día 
no feno:1.oa, víctima U(:J m.t dosco.rrÍoa Auí lo ld.onto Valle Incl:1n on 
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el hond6n mismo de su vocaci6n de espRílol y de esccitor. Eupaíla, 
olvidada ce sí deade el ::.>igJ.o XVIp debe volver a s:l) .minr.ia~ "Vol­
vamos. a vivir en noaotros y a crear para nosotros una ex~rosi6n 
e.rdiente~ Bincc~ra y co1·dial .... Desterremos para Biernpro aquel 
roo el o cas ti~º~ <.::omc-)n tn.ri. o de un ~er:: to der:a pare cid o con laB con ... 
quist.as y las eucrrac" ... º ispa.ña, fiel a sí misma y creadora,, 
&rio es este suoílo do Valle Inclán el sueflo literario de toda la 

• r ;¡ J OP? generac1on ~o. ~v· 

Gontin~a el texto de Laín Entralgo, 

Volvarnoa a ln común. situación de los hombres del 98 ante el 
problema de Bspafia, tal como se les ofrecía entre 1895 y 1900º 
Dos caminof:l parecen abiertos: la acci6n reformadora y la creación 
literariaº A los dos van a entregarse tq~i.gs, con ahinco mayor o 
msnoro Pero por vocación y por aptitud aon literatosi no son po­
líticosº Su conato de inter~enci6n activa en la vida política cB­
pañola ea nn la biografía de todoa ellos aventu.ra fugazº.,,, Nin¡;uno 
ha descri t.o tan clara y be1lamente corno Antonio Machado el t1~,1nsi­
to de la generación dr~sde el .dolor hacia el su.eñe de Espafial' lu.ego 
d.e haber tangenteado fugazm¡;nte la ribera de la acci6n,, .Li;s en su 
poema "Una 1.'.:spaña .Jovcn11

• En la primera estrofa, una eficaz pintu~­
ra de la Espafín. qúe encon.tra.ron al comienzo do nu vivir: 
"r'ue un tiempo de mcntira13 9 do infamiaº A ffopafia toda 7 la. malhcri :5.a 
Espafla, de Carnaval vestida nos la pusieron, pobre y oscu5lida y 
beoda, pB.ra qu.<? no ac~~rtara la mano con la herid!'-1· .. 11 

( 9) 

~ste es el punto de vista que no conoc{a y no entendía el audi-
' 

torio que asistía a la conferencia do Ve: lle Inclánº 

De es te tema pas6 Valle Inclán a otro que le era querido, Mi­

guel de Mo1inos7do quien hab16 con "eran acopio do datos y detalles". 

Lo que no es. de extrañar puos Iia J~I!IJ.?é.U:_~_lVíaravillo~J!_ es un "ejerci-

cio espiritual" basado en la doctrina CJUj.etista da Molinos., 

De es te libro Manuel Bermejo Hamos ha dicho, "J .. a J ... ámn.'1ra Mara-

vil?.osa es no s6lo el credo estético valleinelaniano, sino una co-

lecci6n de ponRamientos o meditncioimn acerca del arte literario, 

de lo m6.;·~ intercsa!1to c:on que cuentan naestrao letras"º (10) 

Otro crftJco de Valle Inclánr Guillermo Díaz Pluja, dice quo 

. cla !~ otn.prl .i.11iGia.l ele na obra., juDho cuando va a iniciarse un, fun-
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damental cambio de rumbo, el que abre el camino de su visi6n 

tr6nica.,, gs, puos, un libro lleno de conocimiento de causa, aro..· 

plio y complejo, nA.da sencillo"º (11) 
' 

La dltima parte de la conferencia la dedic6 Valle Inclán 

al tema de la literatura española contemporáneaº Señal6 que en 

un principio tenía características de "dilettantismo", porque 

"carecía de un ideal verdaderamente humano, en tanto que en Ru-

sía ya se iniciaban los grandes movimient~s y se trataban los 

máximos problmmas universales". tlefiriéndose a la situaci6n en 

Eapafla 9 a las condiciones políticas imperantes en ese momento, 

explic6 9 "todo renovamiento, toda grande iniciaci6ni era inmedia-

tamente atajada, amordazada., •• Uriamuno es procesado, Baroja, per-

seguidoº .. Arq.quistáin tiene qu.e exiliarse". 

~ata situaci6n presentada por Valle Inclán en 1921, no hizo 

sino agravarse con la dictadura de Primo de Rivera (1923~1930)º 

Em 1924; Unamuno fue destituido de su cargo de Rector de la Uni­

versidad de Salamanca y confinado en las Islas Canarias• ·en 1927 
J 

la obra de Va11·e Inclán La Hi.ja dch Cani tán fue recogida por la 

policía, y·en 1929 el mismo Valle Inclán fue encarcelado durante 

un breve eBpacio de tiempo; 

Para terminar la conferencia, Valle Inclán rocurri6 a su pro-

fec!a favorita: la revoluci6n que, partiendo de Rusia y pasando 

por M~xico- provocaría el cambio en 01 resto da los países~ 

r.a eá.bado 22 de ox.:tubre el perj_6dico "Excelsiov" pu.blic6 la 

notici.a <1urJ el pronid.onto Alvaro Obrog6n hn.bín ·concedido una uu-

d~ . J V 11 ]' ]A .u6tu'J;...ti U.. a .O .i'W.,d.i'l11 
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T..1a nota, escuetap señala que la entrevista en el Pal~cio 

Nswional dur6 cerca de medí.a horaº El objeto ele la entrevista 

fu.e una simple "visita de cortesía"º Desafortunadamente no se 

menciona quienes fueron los acompaflantes de Valle Inclán. Sin 

embargo Daniel Conío Villegas menciona en sus memorias esta vi-

si ta, por· lo que cabe suponer que haya sido uno de los acompa­

ñantes .. (12) Es ·probable que durante esta entrevista Valle In ... 

. clán haya recibido el retrato autografia-dtf y el ejemplar de Ocho 
..... 

mil ki-16metros en camnafl.Q:, que con tanto gusto conserv6 a su re-

greso a Esp~ña, y que incluso menciona alguno de sus biógrafosº . 
Puede verse que por lo menos en tres ocasiones tuvieron o~or-

tunidad de conversar Obreg6n y Valle Inclánº La la. entrevista el 

día de la llegada del escritor a la ciudad de México. La 2aº en.la 
i 

comida celebrada en el ex-convento de Gbu..rubusco y &sta 3ao en Pa-

lacio Nacional o . .8s evidente que Valle Inclán reci bi6 un trato pri-

vilegiado por parte de Obreg6n, que el escritor ag!'adea'i6 en for­

ma de apoyo decidido a la Hevoluci6n Mexicana, a su regreso a Es-

pañaº Esto puede observarse en las cartas que años despu~s inter­

cambi6 con Alfonso Reyes. (l~) 

Ese mismo día, sábado 22 de octubre, el peri6dico "El Heraldo" 

pu.blic6 una nota referente a una mascarilla azteca, recientemente 

descubierta en el estado de Zacatecas (sic)~ Este objeto fue con-

º templado por Valle Inclán, quien se limit6 a sefialar que era un 
. . 

"trabajo interesante" y añadi6 que en otra ocasi6n que contara 

con mayor tiempo regresaría a obaE->rvarlo con detenimiento" 



~videnternente Vallo In.clá.n no se arrieng6 a hacer un jtlicio 

de la pieza artística y evadió ~l poli~ro. 

Bl mismo pori6dico del mismo día public6 otra informaci6n 

referente a la fiesta que el Centro Gallego organizaba en honor 

de Valle Inclrin, la soprano Ofelia Nieto y el 90ñor Anto!'lio Hey 

Soto, todos ellos ilustres gallegos de visita en M~xico. 

Sin omhargo, · oJ. peri6dico ".Lü Universal ~ 1 del día siguiente, 

domingo 23 do octubrej anunció q_u9 el ba..rffi:tietc había sido trnns­

ferido para el miércoles si~uiente. 

El mismo pori6d.ioo 11 El Universal 11 pLlblicó ese mismo día la 

noticia de que Vallü lnclán llegaría a Gt.iadalajara el día 25, pa­

ra corresponder a· la invi te.ci6n que se le había hecho, y de la 

que ya nos ocupamosº 

El lunes 24, el peri6di.~o "El Heraldo" anu'nci6 la susponsi6n 

del banquete anteriormente anunciado~ 

El mi~rcoles 26 el mismo peri6dico ~eflal6 que ese día Valle 

Inclán salía rumbo a Guadalajara. 

Los detalles de la visita de Valle Inolán al interior del 

país .Proceden del periódico 11 El Inf or mador"11 de Guad::.tlajara. 

Parto de la inform-'lción· nos fue comunicada por el Dr. Arnaldo 

Orfila Heynal, quien sefial6 que el viaja fue hecho en un vag6n es­

pecial que el presidente Obreg6n pu.so bajo las 6rdenes de Valle In~· 

clán .. 

. iü martes· 2~ de oc tubrn, el peri6dico "El Infa"'·mador 11 anunci6 

que eso dí.a llegar:f.a a la ciudad de Guadalajara don Ham6n del Valle 
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Inclán, pa.ra corresponder a la invi t.ncí6n que. se le he.bía hecho .. 

Se anunciaba qu.e la comitiva estaba integrada por: Pr~dro Henriqtrnz. 

Ur0ña, Gerardo Murillo ( Dro Atl), Diego Rivera, :tfoberto Montentigro, 

la cantante Carmen García Cornejop Julio !orrip Daniel Cosía Ville­

gas y los cfunco estudiantes argentinos que integraban la delegación 

de ose país al Congreso In-Gernacional de Bstudiante.sº La nota sef'ía la­

ba que se habían designa.do dos comisiones, una del ejectttivo de la 

Entid.ad y otra del Municipio, que se encargarían de recibir a los 

distinguidos huñspedes, con.acompañamiento de la Banda de la Gendar~ 

mer:Íao 

El miércoles 26 de octubre, el mismo peri6dico informaba la lle­

gada de Valle.Inclán a la ciudad de Guadalajara, en el vag6n especial 

de ferrocarril. Seíia.la la nota que por un retraso de 12 horas que st1-

f~i6. el tren, las comisiones designadas ya se habían retirado cuando 

llegaron los viajerosº De cualquier manera, los huéspedes fueron lle ... 

vados al Hotel Fénixº Inmediatamente desptlés realizaron una vi si ta. 

al Ayuntamiento y al Palacio de Gobierno, as{ como al balneario de 

Cha palaº 

El jueves 27 el periódico señalaba que el día anterior Valle In­

clán había visitado ·ias poblaciones do Tlaquepaque y Tonalá, donde 

había admirado el trabajo arte.sa.nal on barro. A su. regreso a Guadala­

jara había conocido el Hospicio Cab?J1as. En la noche había dado una 

conferencia sobre literatura espaffola contemporánea en el Teatro De­

gollado. 
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El viornes 28, eli mismo peri6dico t•.r;1 Infc:r·mador" de Gua.dala­

jara anunciaba que Valle Inclán y sus acompafiantes habían salido 

rumbo a Colima para correponder a otra ínvitaci6n. 

El sábado 29 se informa que el dia ante!ior Valle Incl&n y su 

comitiva habían hecho un recorrido por la ciudad de Colima y visi­

tado el .balneario de Cuyutlán. 

El domingo )0 de octubre Valle Inclán estaba de regreso en Gua-

dalajara, d~nde visitó la Bilbioteca Pdblica y el Mus~o del Bstado~ .. 
En la noche reeres6 a México. 

Aparentemente hay u.na laguna de informaci6:a entre los días 100 

y 8 de noviembre, ya que la· siguiente inforrmaci6n disponible es del 

día martes .. s de noviembre, cuando el peri 6dico "El Universal" anun­

cia qua Valle Inclán se encuentra a punto de salir del paísº La no-

ta señala que antes de partir el escritor dará una última conferen~ 

cia y ae·le ofroc~rá un banquete organizado por estudiantes e inte-

lectuales. 

Jü sábado 12 de noviembre, el periódico "El Heraldo" reseñ6 la 

comida de despedida mencionada. Fue organi'zada por Julio Torri, !~a-

riano Silva y Aceves, Carlos Pellicer y Roberto Montenegro, celebra­

da en "céntrico restau.rante" .. Bs toda la información acerca de esto 

6.1 timo agasaj ºº 
Al día siguiente, domingo 13 de noviembre el peri6dico "El Uní-

versaV' anunci6 que ese día Valle Inclán salía rumbo a Nueva York, 

vía La Habana. En nombre de la Univerr:ddad se había comisionado al 

poetn Salomón de la Solva para que acompaffara a Valle Inclán hasta 
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La Habana.) Si~ menci on<l que algunas comioiones do las semi edades 

literarias dA la capital asistirían a la estaci6n (ferroviaria) 

a despedir al autor de La L~mnara Mqravillosaº _____ .,. ... __ _ 
El martes 15 de novimnbre el peri6clioo · "Bxcelsior" public6 

una extensa nota se.ñalando la moleotia qun habían causado las de-

claraciones de Valle Inclán en la entrevista que lo había concedi-

do, unos días antes de part::.r, al escritor Huy ·de I,ugo Viña, entro-

·vista que apareció publicada en el peri 6dico i'El Uni versal 11 º Na tu-· 

ralmente el tono de la protesta era sumamente airarta por las d0cla-

raciones de Valle Inclán, quien había a~irmado que el rey de _¿spa-

ñ::i. era un cobardeo También había dl.cho que Argentina era un país 

~e salvajes •. La colonia espaijola y argentina protestaron, hicieron 

declaraciones y publicaron notn.s quejándose amargamente contra Va-· 
¡1e Inclán, quien sigui6 siendo noticia de primera plana adn des-

pués de su partida. 

Como puede observarse, la presencia de Valle Inclán fue objGto 

de una constante atención por parte de la prensa, no s61o en la ca-

pital, sino tambi~n en provincia. La estancia de Valle Incl~n, sus 

actividades~ los agasajos de que fue objeto, su aspecto, sus decla-

raciones 9 se publicaron y comentaron ampliamenteº Esas declara.cio-

nes, qu.o la mayor par.te de la.S'.,..Veces, resultaron contrariaa a lo 

que el público esperaba. 

Para el lector mismo resulta sorprendente constatar el cambio 

on los puntos dr:J vi.sta de Valle Inclán, al llegar a 1a ciudad y en 

sus dltimas declaraciones, llanas do agresividad contra sus coterrá-
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neos y de a.dmiraci&n hacia los. cambios determinados por el gobierno 

de Obregón. 

Un punto sumamente interes~nte es la evidente adhesión de Valle 

Inclán a lao doctrinas socialistasº Llama la·e.tenci6n advertir la 

convicción de Valle Inclán al hablar del advenimiento del socialismo 

en los paf ses e u.ropo os ;y americanos o Había una onpecie de furor pro­

fético en s11a declaraciones, que por nttpuesto. sorprendían a sus oyen­

~eaº Este punto, el del socialismo, lo expresó no s6lo en las entre­

vistas, sino incluso en la serie de conferencias que dict6 en la ~s­

cuela Nacional Preparataria, que a.trajeron un público práctic.ameute 

multi tudinarioo 

Otra de ~as actividades importantes que desarroll6 Valle Inclán 

durante su estancia, fue su asistencia al Congreso de Intelectuales 

Latino Americanosº Ahf volvi6 a expresar sus teorías socialistasº 

Un punto que vale ·la pena repetir fue la aceptaci6n de estas ideas y 

el apoyo dado por Vasconcelos. Este último apoyo resulta más i~p0r­

tante aún, pues lo h).zo unos días antes de ser nombrado Secr0ta.rio 

de Educaci6n Pdblicao Puede decirse~ por lo tanto, que Vasconcelos 

·lleg6 a la Secretaría con la firme convicci6n del que el intelectual 

dobería. ser l.Ul agente del cambio, que permitiera la instauraci6n, a 

corto plazo, de u.n gobierno de. t.endencia.o Bocialistaso Valle Inclán 

participó de oste entusiasmo, y no ca.be dada que el viaje que hizo 

al intüorior dol país, acompnfia.do de un grupo de seguidores de Vascon­

celos, le reafirmó la idea de que México llegaría a tener un gobier­

no oocialiata,, 

Todas estas experiencias, los sitios que probablemente vio por 
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primera vez y la relación con un amplio grupo de intelectuales de-

bi6 · produc.ir una gran impresi6n en Valle Inclánº Como escritor no 

s6lo li.bcral, sino constante opositor de toda forma de represi6n, 

se encontr6 en un ambiente en el que portia expresar hasta la más 

anarquista de sus ideas, sin ser molestadoD 

Es evidente, que esta segunda visita cambi6 muchos puntos de 

vista del escritor con respecto a las relaci onea entre amerJcanm.> 
-·"f?'r 

y españoles, a tal grado que acaba pon1~ndose de parte del gohier-

no que nacionaliza tierras: de peninBularosº Tal vez p~drí.a pensar-

se. que Valle Inclñ.n, c.omo galle'go, veía el problema. de la tenencia 

de la tierra en una.'forma particular,. puesto qu.e los gallegos sien­

ten la hegemonía. castellana como una especie de invasi6n a sus dG-

re cho s .. 

· Todas estas situaciones, toda la problamática am0ri6ana, la 

percibi6 0911 tal intensidad qtte logr6 reflejarla, con· una gran rique­

za y emotividad en 'rirano J3andQ!Mr que evídentemente es fruto de es­

ta segunda visita~ Basta leer loi nocibrea de algunos personajes que 

aparecen tn.ngoncialmento~ el 11 dC(ctor A tle" sería el mejor ejemplo, 

{) el apelativo de "matona" que:. le da a la espada del dictador (de 

igual .manera se llai11aba a la espada de Díaz), o el fuerte de Santa 

M6nica, que podrfa reflejar el Castillo de Sa.n Juan de Ulúa, inclt.t­

so aparece "Chucho el Hoto" en un episodio de la. novelaº (14) 

Después de esta segunda. visitap Valle Incl~n no pierde contacto 

con M6xico~ Kata relación se apoyará básicamente en don Alfonao Ro-

yes, quien en ~apaña o Argentina, refuerza los lazos de Valle Incló.n 
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. can nucnt:ro país, a través de la epislolao 

. Respecto al eatilo del material periodístico estudiado, llama 

la atenci6r.i. la can1íidad de elementos "rot6J:·icon" que u.til.izan J.o::J 

reporteros para referirse a la presencia y actit~des de Vallé In-

clá.nº Evidentomente en algunos cFtsoa esta ret6tica se usalJa para 

disfrazar el casi total desconocimiento qu.e se tenía dH la obra de 

Valle Incl~nº ~n el caso de las reseffas de las actividades del es-

qrttor, aaí como en lao entrevü1tas .que con1fF;di6 a la prensa,. se 
.. 

advierte que los redactores desperdiciaron la posibilidad de cono-

cer al hombre y p~efirieron seguir los pasos del artista. En este 

scnitido, laf:i deola.raci·anes de Valle Inclán fueron tan espectacula-

res qu.e la prensa p.r<'icticamente no perdió detallHo Desdo el punto 

de vista de la invcst.igaci6n es una e::-an ventaja, pues facilita J.é, 

comprensi6n do la situaci6n y .el desarrollo del t~abajo 9 pues la 

abundancia de matc~rial es ta1, que se corroboran y afi-rman las oni­

niones de algunos crÍtiCOB de la obra Valleinclaniana, además SC-3 

. supc-)ran algunas do la.s. lagu.nas de informaci6n qv.e ya so habían co-

menta.do en el ler; capítulo .. De hGcho el segundo v)_aje a México ap8.-

rece con todot sus detalles.. Bl dnioo defecto que podemos seffalar os 

que el a.Bpocto hú.mano de Vallé Inclán aparece en forma fugazº 
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CAPITULO III 

Durante su estancia en Héxico en 1921, Valle Inclán concedi6 

entre~i~tas a reporteros de los principales periódicos dA la capi­

tal. Algunas de estas entrevistas aparecen fi:cmadaB por quienes la:~ 

realiza.con, otras no. 

El contenido es variado,. aunque pu.ede decirse que h'3.y tBmas bá­

sicosº Uno seria la opini6n de Valle Inclán sobra M6xico, sobre la si­

tuación política y social en Es pafia y en el mundo en general.. Tum.:. 

bi~n se le interrogó acerca de su obra literaria en ese momento~ loa 

proyectos y una B11toevalu.aci6n ele lo ya roa1izadoº 

Es. necesario mencionar que las intervenciones ele los entrevista-~ 

dores varían desd~ la más evidente admiraci6n, en el caso de espe­

ranza Veh'í.zq_uez Bringas~ hasta el encono, no disimulado, en el caso 

de Ruy de J.iugo Viñaº Evidentemente la actitud personal determinó 111.s 

preguntas que ae le hicieron al encritoro 

Siguiendo un orden cronol63ico 1 la primera ent;revista hecha en. 

México, apareció el lunes 19 de sepüiembre de 19:21, en la primera pá­

gina de la primera sec'ción de 11 Ji:l Universal", a .un dfa de ll.a llegada 

de Valle Inclán a la ciudad de MSxicoº Esta primera entrevista, sin 

firma, contiene una oi.:pl icación do Vi:.i.lle Inclún, acerca de los füo ... 

tivos de eu primar viajo a M~xico on 1892. Bxplic6 Valle Incl~n que 

escaJmba do la oblieaci6n de hacer la carrorn. do a1rngad.o que lo ha­

bían iinpuento Dus pa<lr0r;º Con ol rUnoro des tinado u oBte fin habfa 
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realizarlo ol viaje que le permiti.r!a encontrar su vocación litera-

ria, no sin antes vacilar ante la carrera de las armasº 

En la aegtmda parte de la entrevista, el rr~porte ro cometi6, 

desde nuestro punto de vista, un errorp al preeu.ntar a Valle Incl8,n 

ai encontraba diferencia entre ttol M~xico actual" y el que ol es­

critor hab~a conocido (en 1892)º Sefial~mos &sto corno error, pues ya 

se mencionó que Valle Inclán había llegado a la ciudad de México ape-

~as 24 horas antes de celebrarse esta entravista. B~ escritor contes­

t6 con una simple res.puesta de·· cortesía. en forma afirma ti va. Puede 

pensarse que Valle Inclán estuviera relativamente 'bien informado de 

la situaci6n do México a través de su estrecha relaci6n con don A.1-

fonso Heyes., pero at1.·n así es evidente el riese;o de solicitar una opi­

nión cbmo se hizo en este caso. 

La dltima parte de la entrevista seffala, en t~rminos muy vagos, 

por parte de 1alle Inclán, la intenci6n de realizar un libro en el 

que "figuren algunos motivos mexicanos"., 

Llama la atención en est;a primera entrevista el hecho á.e que el 

reportero nombre a. Valle Inclán "el más insigne de los estilistas" 

y mencione que "le conocemos {5racias a los ret~ratos qtte figuran en 

sus libros'} ~demás el µeriodísta se atreve a hacer un intento do 

crítica en los siguientes términos, "advertimos que su conversa.ci6n 

se encuentra irisada, a intervalos, por bellas frases, como aquellas 

qua aparecen en sus libros repletoa de pedrerías verbales como los 

cofrGs de los vic Jos sultanes; indolent<:rn y sanr:;1.1.inari os 11 
(J 

La sogunda entrevista la realiz6 I1Jan11el Borta para el periódi­

co ºEl Heraldo" el día martes 20 de septiembre de 1921., Aparec:i.6, 
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también en la primera página de la primera sección y se completa 

con una admirable caricatura de Valle Inclán firmada. por Toña Sa-

Esta entrevista revela a un conocedor" del eneri tor y de su 

ob.ra .. Se ·inicia con una descripción, también ret6rica de la figli-

ra de Valle Incláno A continuaci6n aparece una opini6n del escri-

tor respecto a las reacciones que provocaban sus libros en Bspaña 

y en Am~rica, dijo Valle Inclán, 

Es preferible, conocer a los escri tor·es a través de sus obraH 
y a larga distanciaº •• Es Espafia se discute mi labor, y en América 
se admite sin reservas~ Por eso, la sabia labor del tiempo que de­
pura y hace las valor\zaciones ~efinitivas, está compensada con la 
distancia tan granrle .entre Ja s dos Naciones." 

Puede suponerse que Valle Incián haga referencia a la: fri~ldad 

y a~n hostilida4·con que su obra era tratada en ¿spafia, y no s6lo 
r 

su. obra~ sino él mismoº Tal vez estable cía una comparaci6n con la 

invi taci6n que se. le hizo para venir a México, la recepci6n a.e que 

fu.e objeto' y las crf ticas favorables que se hacían a su obraº 

Continúa la entrevista de Manuel Horta haciendo mención a una 

hipotética realizáci6n de ut1a obra basad.a en la ftgui·a de Hernán 

Cort~G~ Eeta 'respv.esta de Va.lle Inclán obedecía tal vez a la inais-

tencia de los. periodistas acerca de la posibilidad de que escribie­

ra una obra basada en México. Podría suponerse también que la figu.­

ra de Cortés, el conquJ.stador ele la Gran ·renocht.i tlan, resultara 

a trae ti va para .recrear un pero.onaje do enorme fuerza. Hay que re-

co:rdar quo Valle Inclán vivió el desan1;rc del. •93, la pérdida de 

Cuba, última colonia espafíola en América. Aunque en loa términos 
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de vaguedad en que ost' redactada la entrevista no ea posible de-

toctar quó tan claras y evidentes ha~ran sido laa in1~onciones dol 

escritorº Si el proyecto hubiera estado n punto de realizarse 9 ha­

brían quedado rastros en forma de onnayoa pr~vioso Valla Inclán 

conocía la obra de Eernal Día.z y su estancia previa en 1892 lo ha-

bía puesto ·en contacto con el am1Jiente mexicano. De ahú puede pen-

sarse en una serie de episodios que plasma1~an la gesta. de la con .. , 

quistaº 

. Por otra parte ef;I necesario recordar la extensa relaci6n con 

don Alfonso Reyas 9 que posiblemente le había llevado a tener mayor 

conocimiento de lo prehisf1ánico. Tal vez conocía (Valle Incl:in) los 

datós y los crnnentarios quo dieron lugar Fl. la realización de Yisi.6n 
. ¡ 

El entrevi.stador h..'1bla en seguida de la obra ya conocid.n del 

escritor·y señala,_ "Valle Inclán nos explica cc~mo escribi6 la ~)ona­

ta de Primnve_ra, la m<'i.s comentad::l, la más amada y admirada de sus 

producciones". Este comentario 1 que creemos. de la exclusiva rospon-

sabilidad de Manual Harta, nos parece exagerado y nos hace suponer 

que en realidad la producción lit6llaria de Valle Inclán eia poco 

conocida poi· el en~revistador, pues aunque lan fJonatas son efecti-

va.mente importantes, en 1921 ya se habían publicado los tres J.i br~;. 

habf.a publicado Valle Inclán en 1916 La Ii~irnnara Ma~:Q.YJ) .. l_~, en 
, 

Aunqnc proba1üemente éuta Última no se conociera en J;~lh::ico para f:WHJ 

f echaBo 
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Párrafo aparte explica Valle Inclán algunos asp~ctos acerca 

del personaje principal de la~; 2.Q.lli?:.ta~, ol Marqués de Hradornin, 

Todos los autJrsa concibieron al Don Juan frente a loo trns 
reactivoB~ La Muj<~r, r.:l Amor y Ln. Mu.erteº Yo puse a Don Ju.a.n fren­
te a. La Mu:jer, La Muorte y El Paisaje~ complement;o r_)erfectoº Por 
lo mismo .. al e:::cribir 11 H0rnán Cort~s" har8 la relact6n entre El , 
Hombro y El Paisajeº ¿No BA explica usted la emoci6n de estos hom­
bros de hierro, bajo aste sol de trópico~ frente a las montafias 
neva.da, el agua tumultaosa, loa frutos jugosos, la carne morena'?". 

Tal parece que la. intenci6n de Valle Inclán no queda muy cla-

ra, pu.es. s6lo explica cómo usaría una serie de elcrne~t.os ex.ter,nof-> 

de una obra literariaº En niug~n momento, tampoco lo sefial6 en la 

anterior entrevista 9 delinea al person-:'tje principal, que sería Her­

nán Cortésº Tenemos la impresión de que el personaje y su inmediata 

rela ci6n con M&xico le servían de pretexto para responder a lo que 

parecía ser una pregunta de rigor para los periodistas mexicanosd 

Por lo dernásp Valle Inclán tampoco es muy explícito en lo que res-

peC'ta a ~'su" don Juan, el Marqués de Bradomínº De hecho la respues 4 
.. 

ta dada es una referencia mi.zy." vaga, q u.e podría aplicarse a al~unon 

otros de aus personajes, puesto que se trat!3. de situac.iones y con-

flictos eternos y universalesº 

El sieuiente párrafo de la entrBvista reproduce los elogios 

que Valle Inclán dedica a la obra de Azorín, Pío Baroja y Unarnuno 

a la vez que condena la de Blasco Ibañezº Lo escueto de esta opi-

ni6n no resulta una ap9rtaci6n definitiva respecto a los juicio~ 

críticos y las preferencias literarias del entrevistado. 

1 Un tercer asistente a la entrevista, an6nimo, int8rrog6 a 

Valle Incl&n acerca de sus lecturas de DeAnnunzioo Valle Inclán 

rDspondi6 que admiraba al escritor como poet.a y. aún .como drama'Gur-

go, mas no como novelistaº 
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La entroviáta. se prolong6 durante un recorrido por el bosque 

de Cahpul tepec¡ el reportero hizo otra pregunta ''de r:i.gor", pi­

diendo n. Valle Inclán su. opini 6n sobre el Presidente de la í\epú--

blica (Alvaro Obreg6n). Creemos necesario explicar que el día an-

terior ~ esta entrevista, el lunes 19 de septimebre, Valle Inclán 

había t~nido un primer encuentro con Obregón, asistiendo a uno de 

los festejos que formaban parte de las Celebraciones del Centena-

lü mismo peri6dico 9 "E1 Heraldo" public6 al día siguiente una 

infcr·mación que señalaba, 

La fiesta floral en el país maravilloso·:de la eterna pri1.1~1vc­
rao Llega don Ham6n del Valle Incl1.n~ Momentos antes de que p:rin-· 
cipiara el desfile de carros alegóricos, se preseat6 frente a lan 
tri.bunas, a bordo de un autom6vil y en comp:üiia de varios mi8mbr0B 
del Comit~ Hjec~tivo de las Fiestas del Centenario, el ilustre no­
velista y li ter~üo r.::spnñol don .rlam6n del Valle Inclá:i~ qv.ien había 
llegado momentos antes de Veracruzr donde desembarc6 antierp El se­
ñor Preaidente do le. Hepública, al darse cuenta de la prese'1cia dr:>l 
apreciab1e huésped, lo invitó a permanecer a su lado, así lo hizo 
don Ra:m6n, quien permaneci6 largo rato en amena ch<.;.rla con el Pri­
mer Magistrado" 

Era pues bastante escaso el conocirni0nto que Valle Inclán te;iía 

d.e la personalidad de Obreg6n ·, contest6 a la pregunta en forma ba.s­

. tanta discreta, mesurada, cautelosR, dijo, 

Me parece un hombre con grandes cualidades para gobernar un pue­
blo. Sereno, di sc:ró•to, y con un crilicri o mu.y justo para aquilatar va­
loren y compensarlosº .Su polít.ica ttene much<ls de las característi­
cas de Briando Cordial, reservado, intelie8nteº 

Nos parece necesario señalar que VallG IncHin comparaba a Obre-

g6n con Aristides Briand (1862-1932), político franc~s socialista, 

que encabez6 va~i~s gobiernos de 1909 a 1929. 
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La siguiente pregunta de Manuel Ilor:ba fue la n.iguientc, "¿l)ro-

duce mu.cho J.a. :urtt.-:ratur.a.? 11 

61 9scritor ospaílol adopt6 un tono de ironía para wesponder que 

había· torüdo qne :i.ncirn~ra:r le primera edición de sus obras. A5r~::u,6 

que on ese momento lo quG obtenía por Bu producci6n lit8raria no era 

"suficient~e par·a llenar lB.s modesta1J :rwcesid<:.tdes de u.n mayorazgo",,, 

Hay que recordar q~e Valle Inclán vivía en eso momento en Puebla 

del Caramifial, tratando de hacer prod~cir una finca rdsticaº A su 
~~~ 

regreso de M6xico se encontr6.una situación desastrosa y tuvo que 

malbaratar la propiedad y sus productos. 

Dentro de esta misma resp~esta Valle Inclán habla de sus hijos, 

. es.pecialmcnte de Btl."primoe~ni to, en una fonna espontánea y cariñosaº 

Se refiere al nifio diciendo, "al hombrecillo¡i fLiertE:, audaz y salva--~ 

je que será un ~ómbr8 de acci6nr Las primeras pal~braG que pronunci6 

fueron: 11 .Para •mí(> Ss hrío y Yo soy" .. Esta faceta de la personalidad 

de Valle Inclán no volverá a aparocor en ningtJ.119. otra de las entr(·J·~ 

vistas que De le hicieron, constituye por lo tanto un hechQ ins6li-

·toe> 

La filtima p~ogunta hace referencia a los recuerdos de la prime-

ra estahcia en México. Valle ;rncl~~.n respondi6 que sus recuerdos eran 

"muy claros, ºmuy precisos" y que 11 mi rnemoriH no flaqur.m". Record6 

su trabajo en "El Universal" y sus convsrsacj_ones con el general 

S6atenos Hocha, a:fi rwo, 11 con qui.o!! d0pa.rtí mucha.E> VOC'38 en callo ja:::; 

y si tioo de toda .eapociüli e 

Respecto a astas declaracionss hay dos cosas que 1nenci~nar, la 

primera sería r<::~ipecto a suo recuerdos 11 clar·oB 7 precJnos", pt1ea on 
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una entrevista posterior dijo no recordar uno de loa sucesos m~s y 

mejor conocidos de Sil primera estancia, el referente a su fallido 

duelo con Victoriano J\g'tl0roso AqtlÍ cabrí.a señalar una discrepancia 

de opiniones aobre un tema, que como ya expresamos era ampliamente 

conocido y difundidoº Sobre su.s !.'conversaciones con el general Sós-

tenes Hocha", nos parece poco probable que dichas conversaciones se 

hayan realizadoº Bn 1892, fecha en que Valle Inclán estuvo en Méxi...: 
. 

co, el general Sóstenes Rocha tenía 61 años, había nacido en 1831 y 

muri.6 en 1897º Debemos· considerar que estaba prácticamente retirado 

de la vida p~blica y sobre todo de las acciones militares, en las 

que Valle Inclán asoguraba haber tomado parte, como lo consignan al­

gunos de sus bi.6grafos .. Lo más pr'.)bable, es que el escritor haya oído 

hablar del c&lebre general liberal y docidi6 irtcorporarlo a su anec­

dot~rio p~rticular-

Hizo tambi~n referencia Valle Inclán a su estancia ~n Veracruz 

y en Yucatán y el uso que hizo de ello en la creaci6n de la Sonata 

de Estíoº 

La nota periodística concluye con otro párrafo de elogios" y una 

serie de alusioncls en las que el periodista ~ncuentra o establece pa-

ralelismos entre Valle Inclán y su creaci 6n litera.ria, "El Marqués de 

Bradomí n"" 

La siguiente entrevista la realiz6 la periodista Esperanza Ve-

lá.zquez Bringas 9 el mJ.ércoles 21 de septiembre y también fue publica-

da en el periódico "El lieraldo 11 o Creemos necesari.o seffalar que esta 

periodinta~ ovidentcmonte gran adm1iradora de Valle Inclán, tuvo a nu 

cargo la lectura de un análisis crítico do la obra del escritor, du-
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rante la velada en que se cst ren6 en México b-ª..._Margu~aa Ho~a.lind§:, 

el vieinea 14 de octubre en el Teatro PrincipalD 

La entrevista se inicia con una larga descripción del estado 

de ánimo (fo la entrevistadora frente al litara.toº Se descubre una 

evidente, casi desmesurada, admiract6n por Valle Inclá'.n. La seño­

rita Velázquez Bringas establece, como ya lo hieieron otros de los 

entrevistadores, una comparaci6n entre el escrito~ y el personaje 

de ficción o sea, entre Valle Inclán y el Marqu&s de Bradomfn. 

La primera par·te de las ·respuestas del escritor recoge un ccm0n­

tario acerca de la necesidad de contar en Espafla, con un centro que 

hiciera e.ccesibles las ediciones amoricanasº A continuación Valle .In­

clán. se refiri6 a la literatura argentina y elogi6 la obra de Lugon.8s. 

Debemos tener presente que Valle Inclán había estado en ese país en 

1910 11 acompañando a. su esposa la aci,;riz Josefina Blanco, quien for;ua­

ba parte de.la compafiía do María G~erreroº 

Valle Inclán m~plica que Lugonns vale mucho, "porque no naci6 

en Buenos Airesº.º il es de la sierra, y na turaJ.emente, la visión 

de la serranía da estados emot;ivos di1~crsos de los que produce la 

pampa árida y seca". Tal vez podría. pehsarse en la propia experien­

cia del escritor 1 en su or:tgen gallego pue:m to f.ren te a· la frialdad 

de la meseta castellaná. Bste i)unto también lo mencion6 en una dG 

sus conf0rencias en recinton de la 1~scuela Nacional Preparatoria .. 

Es ob\rio que a Valle Inclán est;a relaci6n 11 poeta-ospacio gcográ­

fi.co" lo preocupalrn, mucho, y lo menciona en rolaci6n a los escritores 

argentinos., Incluso en fJ;!-_J4r~rn:;i;ra !1ari:Y).l~;.Q~ aparece un párrafo, 
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En la llani1ra s{)lo f'lorecon lo[~ carclos del quietismo 0 El r::J,:i.ollo 
de las pampar; debo a la vant7.:.1dad do la llr.tnura su ::-ürna c::r.1.balsamadn de 
silencio" y Hi alr;una emoción dcs-r1icrtan en ella lo:=, ri tmoB pagano;J , 
es por la mirra que quema on el sol l~tino la lengua de Bspafia, En la 
llanura las irnágenAs son tristes y men~uudRs, se suceden con medida 
mon6tona y tarda como sombras arrautraduB en los pasos de un lento ca-

• h ·1 l I' ] ' ' J ' ; r ] J 1 ] • minarº ''··-1 .n emoc1on p3ra .os OJOS cs0a en .o .nrgo uc .os caminos 
y en lo largo dol ticinpo para mudn.r la victa de lr:.tn cor:>ru-Jº Aquel hc.ri­
zonte mon6tono y curvo~ ante el cual los ojos se aduermen un día en~e~ 
ro d.e jurn~:i.da,, aqt:d.ota y aniquila las alr.na13., i~s (:Ü deni.:?.rto dondG 1.a 
fc ... nta.~iía rn1wre de ood.º 1~Bt.ar. llanuras mi~.ir...rias recorrid.a::> de un cabo 
al otr1 C8.bo por los pason del hombre, f.>On largas .como una vida, y en 
ellas los ojos jamás gozan en uó acto puro la e~oci6n ~o ser centro, 
si. no ea mirando al ci.010º ¡Ay, faltan las suavc::s y az1.iles mont.aífas 
qu.e ofrecer: cle::.:dt? sus cumbreu la vis)Jm inteeral de los valles, el 
conocimiento gozoso de la suma, la mística quietd del círculo y de 
la unidad¡ ¡Qu6 enorme y difusa entre dos mares la pampa arge~tina¡ 
Allí los poetas tiGnen los ojos est&riles 9 y su sentimiento cldsicc 
s6lo se nutre en el suefio cristalino do las palabras 1 que, como di­
vinas ánfora~>, atesoran 10s mirajes de los paÍL-rns leja:1osº Las i~,ié.-. 
genes verbal0sp a pesar Jo su esencia cro~ol6gica y de representar 
todas las cosas. en teorfa~ son Gn aq\J.c:•Ll a. soledad más fecundas que 
las formas de la Naturaleza. Los pueblos de la pampa, cuando hayan 
levantado nus pirárnidesv y sa1ul tario en ellas sus ~er.>~,;:cos, hab1.,<in de 
hacerse místicosº Sus qlmas cerradas a lR cult~ra hel~nica oirán 0n-
ton9es la voz profunda de la India ~agrad~Q (1) -

También señala· Vallo Inclcin, ''los homhrGs notables que ha ten:i.cl·J 

(Argentina) han salid.o de la si.erra y dr: loa otros lugares en donde 

d b . d · ·6 " s· b · · · pue e cam iarse e v1s1 n D in ero.argo, no menciona a quienes con~1-

dora él "hombres notables",, 

La Gi.g1üente' parte do la entrevista hace rPferencia a alg1.inon e.)n-

ceptos de ontilísti.cav que Valle Inclán ya había incluí.do en Lo. Lára.D.Q.-

El artista verdadero deb~ tener on cuenta os~ncialm8nte, que es 
preciso J<.lr la comp!'f . .nwi6n intuitiva qu13 ha tenido, nin que las- pal9,..~ 
bras haGan cronol6gica la imagenp S6lo olvidado de sí mismo~ porlr~ 
oír el ritmo dol unJ.verso y clar en HU canto, algo de la ornoci6n es·\A­
ticn q~e ha percibidoº._ El alma cre0dora cst~ fuera del tiompoD (2) 

adoloni¡o n.r.ovcr6 auo J~a I,;,S.m;.1:lrn. frrarav:lllor.n era, hast9. 
;.&. --... ---¡--~--..... ---..---------

ene 

~omento. olli libro del que estaba más satisfecho, no a61o por la for-
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rna, sinl) porque loGraba dE~spertar en ca.da leclior una emoci6n disliir:tn., 

p7opia. Esta respuesta se contrapone con la de la anterior entrevista, 

en donde afirmó quo su obra preferida ora la Sonata d.Cl_.Primavera; 1}u>.1-

que, como ya sefialamos, tnl vez se trataba de µna opini6n del periodis-

ta y no del escritor. 

La sj
7
guiente pregunta de la señori. ta Veláz.quez Bringas fue la usual, 

respecto a escribir acerca de México .. La respuest~, enní ti ca, . fue afir-· 

ma.t~ va, aclarando que no se trata ría d.e una novela, sino de una especie 

de diarioº Esta vez encontramos una res'Duesta diferentie a la de la an-· 
J. 

terior entrevista, donde señal6 que pcnsRba en la figura de Herná.n Cor­

t&s como personaje central de una futura oreaci6n literariaº 

A la preguntéi re.spe'?to a su creación drarmitica en ese momento, Va­

lle ÍncHin respondió que estaba haciendo algo nuevo, "distinto a sus 

obras anteriores"º Aclar6 que era una especil:~ de teatro que no era re-

presentabl6 por actores,sino por mufiecos, como gl teatro de marionetas 

italiano "Di Piccoli". De ese género había ya publicado Luces de Bol·~-

mia en 1920 en la revista 11 ~spaña 11 y 1,09_Quernos de Don Friolera, tam-

bián en 1920 en la revista "La Pluma"º 

Valle Inclán opin6 que esa modalidad, el "Esperpentoº, com->is tía 

en buscar el lado c6mico en lo tráeico de la vida mismaº De esto se 

sirve para criticar el ~ipo de teatro y el lenauaje de la obras de iche-

garay., 

Continúa más adelante su análisis del lenguaje literario y exnlica 

que en la litera.tura ospafiola no exlote la tradici6n de la farsa., Sólo 

Cervantes, en opini6n do V~lle Incl~n, lleg6 a v~alumbrarla, en al 
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µuijotg_~ pues usto personaje "no reacciona nunca como hombre, sino 

como un muñeco; por eso provoca la hilaridad d(~ los demán, aún cuan­

do él esté en momontos clr:.i pena" .. También opin6 Va.llo Inclán que on 

las figuras de Uoya hay raegos del que observ~ el lado trágico-dómi-

co de la vida. 

Como ya se mencion6º algunos días después de celebrada esta c~n-

travista, se puso en escena, como homenaje a Val~e Incl~n, la obr~ 

teatral La .. Ma_rguesa i~o;;rnlinda, publicada en 1912. Es p1~obable que se 

escogió esa obra por desconocer los trabajos más recientes del escri-

La entrevista conclu;ye con una reflexión de la entrevist~Jdora 

acerca de las posibles reacciones del espectador fre~te a cualqúier 

obra· de Valle Inclán; én ella se encontraría, como en una tragedia· 

griega, el peso de la fatalidad sobre las figuras, con un gesto do-

lo roso. 

La siguiente entrevista apareci6, sin firma, en el peri6dico 

"Excelsior" el domingo 6 de noviembre, o sea casi 43 dfas despuéa 

de la llegad.a de Valle Inclán a M~xico. A diferencia de las dos en-

trovistas anteriores, en las que es posible advertir un interés per-

sonal, una involucraci6n con el sujeto a e1ürevistar, percibimos en 

esta una frialdad y una imparcialidad, muy fáciles de detectarº 

Es importante recordar que Valle Inclán lleg6 a la ci~dad de M~-

xico a mediados del mee de septiambre, cuando se le hizo esta entre-

vinta tenía más do un mes de estar en el país. Había realizado variaa 

actividades y había viajado a algunoo luearea que po~iblemente no ha-

b!a conocido durante su primera estancia. 



Eota entrevista difiere notahlomnnta de la1*nteriores, no stílo 

porque omi tc1 ol nombre del entrevistador, aino en el os tilo on qu.o 

fue redactad~ y publicada. El periodista no transcribe las respues-

tas ele Vallo IncJ.c'in:> lao glosa y en r:.iegu.ida l_aG comenta" Ignoramof; 

por lo tanto las preguntas qu0 se hicieron al escritor; las respues­

tas corresponden n la interpretaci6n del periodista an6nimoº Lo quo 

s{ queda cl&ro es el hecho de que la entrevista se realiz6 en el ho-

tel 11 Regis 11
11 donde Valle Inclán se hos:J?edó du.rante su .estancia en 

esta ciudad" 

La opini6n del entrevistador acerca del escritor es "; que ee 

trataba de ''un hombre que es un profundo observador y anAlítico y que 

sabe E~xponor sus ideas en forma realmente sug0s~iva. 1 ' º Esta opini6n 1 

de carácter muy eeneralr no compromete al periodista, pero tampoco 

d6fine ~l escritor. 

Antes ·de pasar al an~lisis de la entrevista, creemos necesaric 

recordar que la fecha de la misnia es 1921, poco despuÁs de term:i.na-.. 

da la Primera Guerra Mundial y cuando ya se había llevado a cabo la 

Revolu.ci6n Rusa. 

Uno de 103 temas centrales de esta entrevista es la o~ini6n de 

Valle Inclán a.cerca de la si tuaci6n mundialº Interrogado por el re-

porto ros el cscri tor scñal6 lo siguien.t.e, aunque a.clar6 que resulta-~ 

ha muy poltc.roso hacer profecías, 

Todor:~ o l~ mayor po.rlie do los paísoa del globo ti.cncn que pasar, 
tarde o temp1ano, pJr id6nticaH conmociones sociales que las que n1~ 
sia hn cX"!_)t:n·imnn1n do desvuós d(~ la gLwrra europea .. nevo luciones de 
e8a ~ndole son ~n~inonteJi los ?u~blos dn la tierra ost~n ~atalmente 
dect1nadun a suf r1r tales suoud1m1cnto~ ya que las revoluciones nunca 
son.un triunfo s:Lno una cY.p0rimontn.ci6n .. 
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En otra parto de 13. entrevista, ·y sobre el mismo punto, Va lle 

Inclán señaló quo el bolcheviquismo se extendvría por todas las na­

ciones y cuando en Europa o en Améri.ca se lle&ara al período de re­

voluci~11, Rusia habría encontrado ya el equilibrio social~ Consider6 . 

además, que Alemania era el país máu propendo a sufrir una revolu.ci6n, 

pues s6lo bastaba que seis de los grandes banqueros o de los grandes 

industriales se declararan en quiebra. Podría decirse que Valle Inclán 

n_o se equivoc6 en sus puofecías .. fü~alm~nte_,D,_a.n ocurrido las revolúcio--· 

nes, algunas al menos, de las lj_ue 81 pronostic6. En el caso de Alema­

nia, la efíme~a e· incierta Repdblica de deimar dio paso a un r~gimen 

de extrema derecha (fas6ista), io contrario a lo vaticinado. 

Tampoco en Espa~a fue posible la instauración de un gobier~o re­

volucionario, pu~s la Rep~blica dio paso,. tambi6n, a un r&gimen cas­

trense de extrGma derechaº S6lo en el lajano orienle, .8n China, Mao 

Tse Tung logró' consolidar, a partir ele 1949, un gobierno comunistaº 

Los enoaJro~ en otrr)s pa!ses ·euroyJeos terminarori en frn.casos. Lo ocu­

rrido !l partir de la segu.ndn mitad del siglo XiQ ya es otra historiaº 

Historia que segu.camonte habría sorprendido a Ya.lle Inclán .. 

Otro punto que se toc6 en la enGrevista fue el de rigor, la opi­

nión del escritor acerca ele Móxico y qu8 veía en esto segw1do viajeº 

Valle Inclán respondió quo e.10ontraba a la ciudad do México "comple .... 

tamen to transf orrwada" º Señal6 por (~ jemplo, que "ya habían de~apar~­

cido de·las calles los indios ensabanados, al~unos con ou gallo bajo 

el brazo y durmi.e11d.o en los soportal cr. 11
1' así como laH pulqLrnrfacº 

Esta descripci6n parece nacadn de Blguna obra costumbriata mexicana 

del siglo X.IX. 

-------.....-.---.-~· ··----···-



l~xpli c6 tambié:.i q ne ya no se porci bía la. impresi6n de terror 

que se sentía por lua calles de la ciudad cuando se decía, "Si don 

Porfirio saca la matona"º Esto en franca alusi6n al régimen. i!"'J'i'firis-
; 

tac. Abundando sobre este ¡ni:nto~ Y.alle Inclán opin6 q_ue también había · 

observado mejor.es condicioriea econ6micas y las rela.cion6 con la c.:;i ..... 

tuaci6n cultural, con estas palabras, "el equilibrio existe entre la 

barriga vacía y la ·cabeza vacíaº A mejores condiciones económicas co-

~res1)0nden mejores condiciones de .ct?-1 tura"--~ 

Sobre el mismo aspecto ec6n6mico sefial6 el hecho ins6lito de que, 

"mientras la.s lihras esterlinas de oro han denaDarecido del mercado en .... 

la Gran l3retaña 9 y los· luisas no se ven en ]'rancia y en Cuba circula 

pap-al moneda, en Méi.ico. por todas partes. se ven las monedas de oro y 

plata, lo que ya.significa nucho, respecto a sus condiciones econ6mi-
. 

cas 11 o f!s interesante esta comparacifu que hac!:1 Valle lnclán, pues de 
; 

hecho en 1921 el país acababa de pasar por uh período ospecialmentc 

turbulento~ se advertía sin embargo, una rccuperaci6n econ6mica ~ue 

el escritor no dej6 de notar~ Por otra parte, Europa tambi~h salía de 

un1 conmoci6n armada, que naturalmente había provocado problemas eco-

n6micos. El oro ya no circulaba en las naciones europeas como antes de 

la Primera Guerra Mundialº· México aún se consid13raba al márgen ñe la 

economía mundial y por ello las piezas de oro amonedado seguían en 

circulaci6n .. Respecto n. la plata, hasta fecha relativamente reciente 

se oy6 su canto argentino en el bolsillo de los mexicanos 9 mas que na­

da porque este país es el primer productor mundial de ene mirwrc;,1. '.lal 

vez cabria record~r ahora la an&cdota que Valle Inclán hizo acerca dAl 

traje adornn~o con un montó de hebillas de plata, que decía haber uaa-

do durante su primera estancia on H6xJ.c:> on 1892 •. l)uodo aupon0rcc tam-
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bi&n q11e al¿~una vc1!;, o varias veces, haya olwe.rvndo el atavío ele lw 

charros mexic~nos, quianos ostentan en su botona1ura, no hebillas 9 

pero si piezas de plata lRbrada o cincelada. 

Otro tema,. t,ambi6n de rigor, qD.o E1parecc .0n esta entrevis·~a, es 

la posibilidad d0 que EÜ escritor aprOV(:lchara su.f3 vivencias dc:il segun-

do viaja para escribir un libro, como había sucedido con el primer via-

je. La r~1spuer3ta, a diferencia de las anteriores,. es más cautat n.o pro·~ 

mete ni a.delm1ta un te!lla o una historia. deterrninada 9 se lími ta a ex.pli-

car que la experiencia vi vida es básica en la obra de cualquier artil:i-

ta, y qud 61 utilizará el material en forma apropiada. 

E11 otra pari>e de la entrevista Valle Incl&n le hizo sab(-~r a.J.. repor-

tero que tGnÍa.la intenci6n de viajar a algunos países de Centroarn&r:L-

ca una vez terminara su estancia en Méxicoº Gamo sab8mos este via,j'e no 

se.realiz6, puco 01 escritor volvi6 directamente a Bspaffa. 

La última entrevista concedida por Va.lle Inc1án a. un periódico me-

·xicano apare?ci.ó publicada c;n "El Universal" el lu.nes 14 de noviembre~• 
' 

un día después de su salida de la ciudad de Méxicoº l<'irmada po1· Huy d.e 

Lugo Vifins es la más oxtonsa y la que mayor controversia causóº 

A diferencia de la anterior, en la que no se advertía una inton-

ción definida por parte clel periodista, cm 6sta hay hasta una dohlo in·-

tenci6n, y tal vez, u~ inter~s.personal del periodistaD ¿Se trataba de 

11 dff~H.:'.?nrna.sca rar11 a.l li tora t;o espafiol o siL1pJ.cmente de llamar la a {jfmci 6n? 

Eso no lo podemos saberp pero loa reaultados fueron más que evidentesº 

El mismo encabezo.do de la not~~ ya tl:inía un tono ae;rmsivo, 11 :1ü es-

trumb6tico li tora to espafíol agasajado en este pa.ÍG por un poquoño cru.-M 

pode nuostror, literatos "rmobs 11 salió ayer de nueBtira capital" .. 
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El uso del término "eatramb6tico" para designar a Va.lle Inclfin 

cons·t;i tuye u.na aeresi6n dirscta\ por otra parte la conuidcraci6n d<:J 

que Valla Inclán había sido agasajado por un "pequeffo grupo de lite-

ratos snobsff, dcsvirtda totalmente la realidad de las condicioneA en 

que Valle Inclán vino a M~xico por 2a, ocasi6no No ostá de m~s rccor-

dar que llegó corno huésped del gobierno, debidamente acr0d.ii.tadoo Por 

lo que se refiere a los "literatos snobs" ten.drfa que aclararse que 

uno de ellos 0ra J"osé Vasconcelos, quien para entonces era Secret;~.l,..,.. 

rio de Instrucción P~blica, despu6s de ser Rector de la Universidqd 9 

. y el resto lo co1J.sti tuían los intelect11alcs m~fs connotados quienes han 

dejado testimonio de su valía. 

En el párrafo introductorio continúa el tono agresivo del encabo-

za.do, puede leerse lo siguiente, liConocen nuestros lectores la nctua-

·ci6n en M~xico d0 este sujeto singular, para unoa novelista excelso, 

para ·otros di vertido farsante y para muchos. un loco bo 1·iach-Sn y afor-

tunado". La lectura de est,e párrafo sugiere un conooimtento previo de 

lt:>.. .personalidad de Valle Inclán y una ev:i.dentc intenci6n de "de.sc~nmas-

carar" al escritor. Podría pensarse también en una forma d0 llamar la 

atenci6n del pdblico crea~do una pol~mican puea como se observ6 en las 

· anteriores entrovistas, la prensa mexicana demostr6 un .gran inter~o y 

respeto hacia el escritor cspafiolo Encontramos un afán do hacerso no-

tar, <lo lucir un conocimiento do la literatura, como.puede leer~o e~ 

la doncripci6n arnbfg'tla, que el pcHiod.i:Jta haco de la porson~lid.ad y 

la obra ele Vallo Incl;'in y que tro.nnc::ri.bimoa a· contirm.aci6n, 

1fionc fama ol hido.lgot (Vallo lnclfi'.n) nllÚ por J.on montj.doro::. 
dol Mn.clrid. t.r:woonhador y erd.i·.nnono, r.le Oür hombro do longui). vlpori rw.; 



, ' ... ~ .. ' . " . '· .. ,. __ .. ·,· ;, ' . ., . ~ 

seg.ún oe dice,, en su. verba c;eceante no hay ror::ipeto para ho~ras ni 
reputacionPs~~~ Yti tumbi~n ••• creí, an mi ingenuidadº •• qus el gran 
literato, m~a granda cuanto m~s imitado, era un dulce asceta, re­
cogido en la eapiri. tuali.dad do su vid.~1 interior, qtw encr:i.bía bellas 
prosas y raros versos con la p~ciente oobriedod de un monje ajeno 
a las hllmanas y d8](~ZnablüH habladu.r:fa.c" o 

Esta afir·m:=wión nos hacP. dudar, por Ltna parte d.e la 11 ingc.:i.uidF:d 1 

del period.ista, y por otra, dul conocimiento que dice tener de la 

obra de Vallo In0lán, pues ;.,i bien es cierto g_ue escribió Elor dn 

Santida<l o Aroma.s_9.~ LGy:erui!.b para 1921 Y!}: habían aparecl.do alguna8 
-•'t':'·. 

de l.as obras <J.110 9refiguran 1.c1 11 e8perpento 11 dentro de la serie clG 

las "~omed1as bárbaras"~ en 1907, !lé,'1.1J.la de Blasón, en 1903 Rrnn~~ 

Juan Chabé'is ha di.cho que tie:1e, 11 personaj~s quG son encarnación :-L}l 

cspa:1to.. . La violencia huoana de lar3 figuras y :ü la ti<io bronc.o del 
i 

campo se unifica. en un mfcmo furo:r enc6nico 11
• (.:~) D·:: aquí que la ele-

finici6n de' 11bellas. prosas y raros varsos", no puede, aplic~rse a 

la obra ,de Valle In0lán que para entonces ya era ampliamente Cl)tlO-

cida. 

Contin6a e~ entrevistador seflalando que pudo haber conocido a 

Valle Incl~n en Argen~ina o en Ct1ba y declin6 hacerlo, pero al fin 

iba resuelto a. descubrir si. la "famosa lengua malediciente" existía 

o no. Menciona tambi~n que ya ha hecho un juicio de las obras valle-

inclanescaf3 y que son "insuperadas en nuestra literatura". Aunque 

seflala como· ejemplo de esas obras insuperaclas las siguientes: lHG 

t '' i. -~J a s t · a d e· t a · l · ·1 t t t cua TO ~~,. L.Q.T e an 1 a , ..!~..:..2-3 '1. J_~ y an ·as o Trl.G 

obras do "miniado estilo que son cual cofres eaardadores de _uíla 

música d0 palubrao nunca o:í.dan on lengua cno t ollana. 11 º Es te úl t:i.mo 
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párrafo es una pobre justificaci6n de aleuien que ha oído hablar 

del escritor pero no conoce on realidad su .obra~ 

Sigue hablando do} "gran don Ham6n de las barbas de chivo" 

y nos int ro<lu.co a.n ti::i la presencia del escritor haciendo una dos-

cripci6n de la apariencia. de Valle Inclán, tan llena de figuraa 

r0t6 ticar:i y arabescos, o sea tan artiftcial, como su "conocimie11--

to" de la obra valloínclaneucaº Aparecen deHpués, las palabras dol 

·escritorº Todo lo ~nterior fue solamente introducci6no Vallo Incl~n 

explica c1u.e su estancia ha sido muy agradable "porque he bablG.clo 

con muy pocof:.l españoles". Aclara que en sus viajes huye de las com-

paffías empalagosasº 

Después el "há°.bil" entrevistador cae en la proeunta habí tm: . .l. 

acerca de ln. posi bilid.ad de q,ue Valle Inclá.n es::!ri ba un Libro sobre 

.. Méxicoº La reapu.esta fue titubeante,. 

Tal vez Vallt~ Inclán sintió que había una actitud de presi6n, 
... 

considerandn la innistoncü). de todoi:: los <~ntrevistaci')·res con res-~ 

t t V l] I l ;: d' ' 11 'bJ • L 11 y .., pee ·o a e;c,e pun o, a .e ne ;-:1.n i Jo, es poo1 .e P r1 UlZ<:J. • ;.;¡, pun.--

t6 que tendría que hacerlo muy pronto para no elvida~ las imprABi0-

nea que estaban frescasº 

El entrevi s tudor. se aorpre nde ante la re ti cene i.a: de Valle In--

clún para ha.blr;.r sobro "au. viaje a la Nueva gspafia" ( oic), hci.c:i.on ... 

do un~ obvia referencia al primer via.i o ctrn.ndo c::l o::::cri tor, "o.ndn.,. 

vo ..... a lomos rlc un rn1uri.o coloual" (rzic),. Para :;Jrovocar una ro::;_ 

puesta ol poriodist3 rnoncionnl.ln an6cdota do nu pleito en la ro-

~\: ---------·---· ----~--"----~·----·--·-
_:___:__:__~_;_ __ .__:__-'-----~--~· 



. Resulta inusibBdo que Valle Inclán trate de borrar, do ha-

cer desaparecer una situaci6n de la que en otra 6poca se había 

vanagloriado.,, Incluso c~n una entrevfr,sta Rnterior nef1al6 que sus 

recu.erdos "erun muy claroo"u ~~staría tal VGZ pGnsando que habínn 

sido 11 erroros rlol tiempo", de los que ya .no quería hacer memoriaº 

La siguiente pregunta hacía menci6u a las fiestas del Gente-

nario, o sea los festejos a los que Valle Inclán había sido invi-
··~· 

tado¡, La rrrnpues'ta dada "con ci er·ta aspé.reza" fuG · Ásta, "Muy bien, 

muy bien.. . Hay zie rtas e o zas que :no se ven z.ino Hl'l México"º Para 

comprender esta respl}.esta hal;>ría que pensar tal voz en la. 11 Coro­

naci6n de la reina· de los Juegos Floral.es" o en la "Fiesta Típica .. . 
Azteca en X ochimilco" .. 

A partir dG esta respuesta se ind:cin la parte máa interesarite 

de la entreyista, donde Valle Inclán expros6 puntos de vista tan 

extremos y tan ngreaivos que cau8aron m~lestia y conmoci6n, no só-
' 

lo en M~xico, sino en Espafla y Argentinaº 

Seg~n seffnla el entrevistador, en 1910 Valle Inclán estuvo en 

Buenos Aires, para conmemoraci6n del Centenario de la Naci.ón Argen-

tin~~ Dio Valle Inclán varias conferencias 1 en una de las cualea 

hizo "el e1ogio de la marihuana''º Por ello le pregunta al escri-

tor su opini6n de Argentina y los argentinos. La sorpreeiva ren-

puesta fue la sieui0nte, 

¿JJa Argontina'? ¡Una barbaridad¡ ¿I1os argenliinos'l tUnos b<ir­
baros¡ ¿pero rio recuerda usted nquellae hordas de est~diantes quo 
voziforaban ampararlos por la fu0r2a :pública, en contra de los 
extran(jeros? ¿No rectterda unted el inzcmd.io do la c8.rpn. de Frank 
Bro~m por ose mismo populacho de 11 gente 1Jien 11 que se dczía · 1mcio-· 
na.li s·~a'? .. 

Esta oituaci6n debi6 impresionar grandcmante a Vallo In~lán 9 

puco forma. parte do uno de los opiuod:i.oa de ~~1r_p120 fürnderQ;_ª..2. bajo 



' '· 

el título "Vioi6n cu.bis ta del circo Harri:J 11 º 

Cont:lnu6 Valle Inclán señalando los excesos nacionalistas 

argentinos y su do sagrado se co~w ro t6 en 101.;¡ íliguientes coT!l.c.-m-

tarios 11 

¿Y ln Argentina? ¿Qu~ lo dlr6 de la Argentina? Todo país 
es grancle por cu2tro factores: zu zuelo, zu z11b.sw~10, ·zu in­
du.stria y zuz hombros, zuz ~1oblr-.dor1~s,, ~)e czoz cu.2.tro elemen-s 
tos 9 Ja Argentina no tit:me mfts qun uno: zu zueloº Por lo tan­
to os un país llamado a dezaparezar .. Cuando la Grnisración e11~, 
ropea se oriente hacia M~xico, el Bra~il y las Antillas~ ya 
sin miedo a la fiebre amarilla, la Areentina d8jará de tener 
la apariencia de un país rico¡ Y entonces habr& que reirse de 
su famosa preponderanzia¡" 

Se le pregnntó si pensaba volver a la Argentina y respondi6, 

"Jamás -añad.i endo el comentario- Entre México y_· la Argentina no 

hay comparaci6n"" 

Se acent~a el tono agresivo de Vallo Inclán. La pregunta si-

· guie~1te, rerip8cto a la si tuaci6r1 de gspaña en ese mome)1to provo-

q6 otra rcspi.1esta compromotedora. Dijo Valle Incl&n~ 

¡Aquello es un caos¡ Haze tres afias que el Gobierno que nas 
gastamos tiene zuzpcndidas las garantías constitucionalesº .No sa 
puede hablar, no se puocle a::3cd.birº 1~xii::t(:; la previo. zenzura" 
¡Un horror¡ De un momento a otro estallar~ la revoluzi6n¡ 

Se le pregunt6 aj. sería u.na revolución "Republ i.cana" y Va lle 

Inclán rcsy>0mti6, "¡.Nada de eso¡ Una revoluci6n cornunists.,, Y s). 

ahora estamos inal, entcnces yo no sé c6mo estaremoLJ. Intcrvend n'i 

Francia, las potencias europeas harán con nosotrJo lo mismo quo' 

con Ruoia, el disloque"º 

En eGta larg~ rospuosta hay, por lo manos, dos puntos quo 

comc:.mttu·o Bl pd.rnr~ro rc;i::.:rpeeto a 111 situación quo on orwH momen-

toa no vivía on 1~ovafía y c1uo Valle lnclán pint6 con loa to11nr1 

-92-



Su nlusión a la censurA. puede parec(:::r ox3,ge.cada, sobre todo por·-

obra en la que Valle Inclán·hace un~ feroz y des9iadada crítica 

<le la reina Isabel II, abuela de quien entonceo reinaba .. , 
es l!.Spa......-

ña. Incluso se dico que el autor envi6 un ejemplar autogrn.f iado 

al r3y. ~a co&Qra no habrá sido por lo tanto tan inso~ortableº 

Respecto a ·SU predicci6n, advertimos que siglle en su carác-

ter de prcifeta. de la revoluci6n, aunque GJ1 e:Jte caso la presente 
. . . - .. "r,- . 

como un desastre y no como an mal nec(~SR-rirJ, corno señal6 en otra 

entrevista. Aclara que Espafia ~stá a p~nto de ver estallar una 

-revoluci6n de cnráctcr ccmunista, y advierte el riesgo de la in-

tervenci6n de lai· países europeosº 

· En este punto sí acert6 Valle Incldn, aunque la revoluci6n 

·llegó 15 a~os des~iu.és de los lXfevisto por él. Aigu::.os paísen tr..-

tervinieron'. directamente y se produjo no sólo un caos, sino u.na 

serie d~ hechos inf~mes que culminaron e~~ ia instauraci6n de un 

réBütien fascista que oli>viamente hubiera hecho palidecer la si tua-

ci6n descrita en 1921. 

La última pregunta sobre España, consisti 6 en pedi:r la orii-· 

ni6n de Valle Incl~n acere~ dgl rey Alfonso XIII. La respuesta 

fue dada en ·términos aún más agresivos, 

"¿El Hey? ¡ Bze es un cobarde¡ ¡Un cobarde vergonzozo¡ 11 

El entrevistador apunt6, "Pero su fama es 1::i <le mi valír-.mtc". 

Valle Inclán rcspondi 6, "Qui:¿~L gzo es lo que creen ar1 uí ••• 

Eza fama la paga ol intandonto de Palacio, tan s6lo con unou cu~n-

tos mili:w de nolH~·~as" º 
"' 

So In pregtrn l;6 qu6 haría (-Jl roy on caoo de una revolucl.6.n .. 

-
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Vallo Inclán content6, "Huír, lwír como un col>ard.o,, Ezo eo lo 

(mico que oabon hacer los reyr~s". Y eso fue lo que hizo .l'.\ifon-

so XIII cuando estalló la Guerra Civil, huy6 del país, ta.1 co-
' . 

mo 1:0. h~l~~a .prí3dicho Va~le Inclán unoB años antesº 
•, > :-, ~. :' 

... Las siguientes preguntas son re la ti vas a ternas menos peli-
, , .,, ' 

.f.'. . 

grosos, la situaci611 editorial en Bspaña y la producci6n litera-

ria ~el escritor~ Respecto a la .situaci6n editorial, Valle Incl~n 

opin6 que estaba en quiebra. Auqu.e el r9,_¡J.prtero expresó que la 

obra valleinclaucsca era de ~"las "mejores ed.i tadas en 'España". 

Sabnmos :::in o:ubargo que los asuntos edi tor·üües cl-3 Valle Inclán 

siempre fueron un conflicto para el escritor y que no tuvo ~xito~ 
.· . 

financieros en esto punto. 

Sobre la .obra del momento y la fut;ura, señal6 que estaba pu--

blicando en las revistas "Bspafia" y "La Pluma" ·~.nas ~\átira.G, de 

cierto ''género" en el que pensaba espocializar:..;.e porque considera-

ba que esa era "La literatura del momento" .. 

Como participaci6n del Hntrevif:d;aclore, reaparecen los comen­

tarios sarc,sticos e ignorantes a 'este dltimo t~rmino usado por 

Valle Incl~n, ya que expresa que esa ''Li·tnrati¡ra o.el momento" er:. 

"muy di vertida, como obra dl::: to.n sutil ingeni Oj pero, cuai1 ele le z-

nable en su inconsistencia, en su frac;ilidr::.J.d'' .. 'fermina señalando 

que una de esas obras s0 titula I:!ll.<lS'rJ dQ Bohr~mia §' la otra J";1r::~a 

y licencia de la R~ina Castiz~, las que sólo servirían para pro-

vocar ºuna bur:Jna panzada de rif·,a11
, en optJti.6n del entrevistadorº 

De GHto podornos deducir cuálGs 0run los crl teri.os estéticor:i 

y li torarj.on del ontr0vis ·l;ador, así como la corroboraci6n de q uo 



: . '~ . -

la obra valleinclanesca no fue apreciada ni comprendida on su 

6poca, a peoar de la fama del autorº 

El entrevistador por su parte, critica acremente la &ltiwa 

de las obra~-1 mencionadas, J?arsa y Li..c~DQ.in de la Reina Casti.:::a, 

y argv.rnen ta que escandaliza a quienes "aman las buenas costum-

bres"., 

Tal vez ~sta última frase nos da la clave para entender el 

tono aeresivo y grosero del periodista,-~·uee resl.llta evidente que 

Valle Inclán nunca busc6 h~laga.r a esa clase do.gente, mucho me-

nos a la nobelza o al clero .. Valle Inclán pohía el dedo 13n la lla-

ga, descorría c0rt1naje s y mostraba la triste, amarga realidad de 

su país en manos de gobernanten r:l8diocr.es, apoyado8 por quienes 

"aman las bur;nas cost;umbres 11 
.. Esta capacidad, este atrevimiento 

del escritor resultaron excesos inao portables para el pariodiota, 
"""' ; 

quien termina el reportaje volviendo a pres8ntar a Valle Inclán 

como un· hombre insoportable e insufrible, 11 capaz de transmLttar to­

dos los valores d8 lo que se tiene en el mundo por buen~, por no-

ble, por erand¡3, por bello''o 

EvidSntemante en es~a entrevista se enfrentaron dos sisLomas 

de valore~¡ u.no ro tr6gradó, decimonónico, trn.dici analista, ignoran­

te, aferrado al pasado; otro, el de Valle Inca&n, futurista, inno-

vador 1 visionarioº 

Pu.ecien observarse t·imbién dos acti tunes contrapuestas; el en-

tcrvsí tador parecía t.enr-:r como finalidad ºdeSC"-mmascaro.r" a un f11.r-

sani,;e, a ºun loco bonach6n y afo:r1tunn.do 11 º :Pnra esto so vali6 de 

uan peculiar :nezcla do elogios y vituperiou, entremezclo.dos con 
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algunas pregunta§ demasiado obvias, de las que recibi6 respues-

tas sinceras y comprometodoraJº 

I>~ actitud do don Ra n6l1. del VallG Inclán pec6, con exceso, 

de @larj.dad y honradez" Valle.e Inclán dij o, como acostumbraba 1 nu. 

verdad.,. Si se atrevi6 R. expresar conceptos a.gr9sivoa sobre Argen-· 

tina 9 los areentinon, ~spaña y el rey de los españoles, fue sen-

cillamente porque así lo pensaba y lo sentía, lo vivíaº 

Un punto que no deja de llamar la atcnci6n es la posibilidad 

de qua alguna actitud del entrevistador haya provocado las res-

puestas agresivas, casi beligerantes de Valle Inclán, hecho qua no 

se dio en las otras entrevistasº T~l vez Valle. tnclán pcrcibi6 
' . 

una actitud do desafío, de enf re~1tamiento -impóGi ble de descifrar 

. para nosotros como lectores dol pcri6d.ico- y reaceion6 en la for-

ma que le era habitualº 

Como quiera que haya sido 9 esta enl;rev±.sta tu.va ampli::i.s re-

percusiones, como se sc~ala en otro capítuloº 

De las entrev:U1tao podemos sacar Wlrias coriclusiones g3nera-

' 
lesa Deataca en primer lugar la por.:a origi.nalidr-td de los ont;r<~vis-

tadoreao Si las preguntas no se hubieran re?etido 9 probabl~mcnte 

n.es qun V:1lle Incl(Ín reci bi 6 en su s~gnnr1.n. vi :Ji taª De hecho las· 

preguntas giraron alrededor de tras o cuatro tornas fijos: su pri-

mora 01Jt:;aneia en .~Iézi00 en 1892, sus impr·'13i0neEJ a partír do .su 

sogunrta vj.sita, su obra literaria en ose momentn (1921) y la po-

aibilidad d0 que eAcribiora una obra como conoccucncia dir0ct~ 

d01 HGgund.o vi aj o. 
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LRs respue~taa de Valle Incl~n fQoron vagas o inciertas en 

algunos oasrH~, diplomá ti.cas y cau .. tcd.nmts en ntros º Inclu::;i ve pue·-· 
. . 

don advnrtirno .re:H3~)uen!;ao c::-mtradiciiod.ansi como en el caso de sns 

recuerdos de cic rto::; acm1t.:;c:Lmi en tos do 1892, su prime.e v.iaj e a 

México. J..,aa reopLt0.stas már:> enfá ticru~ ::;.uri:;ieron en la 6.1 birna entre·-

d.eJ. gobierno monárquico 08pañoli aunr1ue t.amh~ón expres6 jnici 03 hi-· 

rientes contra AtGentina y 10s argentinosº S6lo en. una entrevista 

Be pudo entrevar el car~ctor humano, familiar 9 y ello fue cuando 

habl6 da su hijo. Sin embareo esta faceta no fue debidamente ex-

plotada por los entrevistadoresº 

So puso en claro el entusiasmo quo Valle Inclán sentía por ol 

g6nero litera..rio que 61 crc~6 y llev6 a su m.áximo esplendor.i, el· 11 .20·-

!•1erpento 11 º También se hizo oviden te la ignorancir~. que ne t9n{a ::;n 

México de la rnayor par.to de la obra valleinclanesca. .. r;s to sin em-

bargo no disminuía la admiración y ol aprecio que se le demostró 

ea f orrua casi un4nim8o 
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CAPI'.rULO IV 

VAJJL~ INCI,AN ifü EI, ifüGUEHDO Dr~ ALGUNOS M~XICANOS 

Contra lo que podría esperarse, son pocos los testimonios do 

los co~tempor~noos de Valle Inclán que pueden seflalarseº. Incluso 

de generaciones j6vones, la clel Aten80s- por ejemplo, no se enCUf);1-

tran datos precisos acere~ de la relaci6n que pudo h~b~rée esta-

blacido como consecuencia de la se~unda visita de Valle Inclán a 

México en 1921<> 

La. mayor canticlad d.e testimo:iüos, publicados algunos y por 

descubri rae otros 1 se encuentra en la relaci 6n quG sostuvi.eron 

Valle Inc1<1n y .\lfonso Reyesº r~sta relaci6n, larB:a y fructífer~, 

aparece repetidamente en los tomos de las obras comp~etas de Re-

yes,, Se pueden leer también o.lg11nas de las cartas que intorcarn-

. biaron a lo~~largo de los años. Un punto que d(3bo rpenci onarse, es 

la interven0i6n directa de Reyen, que propjci6 el segundo viaje 

de Valle Inclán a M6xicaº 

Este dato aparece en 1~ortulia do Madrid,. Dice Alfonrrn Heyes, 

11 Don Ha.11ón se v.::.i. a México"º Yo estaba en San Sebast:i.<-~n cu.ando 
recibí el enc~rgo da convidar a Valle Inclán para las fiestas del 
Centenario de la Independencia MoxicRna, como hu&s~ed de honor 1e 
la Rcpdolicaº Le telegrafl6 a la Puebla del Caramiffalp Le tolegra­
fi6 con ciArto vaeo temor.Po ¡Hay por ah( cada rio Baraja~ escri­
tor de aventuras por tierra y mar, novelista del hombre de acci6n 
y conspirador hr;norario 9 que no nería capaz 11\J.nca de embarcar-se 
rumbo u la inq~ .. üeta Américn¡ 

Pero rlon Ramón rosinti 6 la lHuebaº Cuando acru30 estn.ba rnás en-­
tragado a s~ familia ~ a loa plncurea nldoanos 1 rusticando por la 
pintoresca Galicia 1 oy6 el cnmp~nillazo de la ~venturaº Y, a vuel­
ta de tal~erafo docidi6 partirº 

Yo mo imaBino fácilmente la emoci6n con q1J.c Valle Incliin reci-



be el llamado a.e Méxicoº Vallo Incltin outuv.o c:m México hace aflos .. 
Era todBvía tlesconocidoo Tal vo~ M6xico está, para 61, asociado a 
las pri.nrnras reve:lacionos dol ]!;sp:Lri tn .. 

-México me abdó loti o:jos y me hi::-:;0 poeta., Hasta entonce~;,' yo 
no sB-bía qun rumbo LrJrnn.r- ::iw :~i;jo un dí.a. 

Y 011 una ocani6n, on c~l ú tono o, explicaba rnw primnros afio:-:; 
en Santi&go de Compostelat su vidn d~ larva, su aburrimiento d0 
muchacho cmi.;ri3 lu. Uni. ve rsi c1acl y lo. casa do juego- toda osa ane;m.:-· 
tia de la prov.i nci.a~ que clama al ciclo por huJ t,01~rr;1s de todas 
las Catedrales de ~soafia. 

~ 

Y tarLtn~ba aoí 1 en un grito del coraz6ny quG a6lo resulta 
una par::i.doj[>.. para J.on qu.o nunca han oE>cuchado cio cel'cn la voz de 
sus profundos eatímulos: 11 ¡Y decid! irme a M~xico, porq~e M~xico 
se escribe con X; . 

¡De suerte¡} quHrido rnaest1·0 Un8.rnunor quo esa X de México, 
en que usted veía hace algunos a~os el signo de la pedantería ame­
ricana, tuvo la virt~a de atraer ~ Valle Inclán 9 y hacerlo poeta? 
¡Oh, X mfas minú.ccula en tí misma, pero i-:-11nensa (~n las di.recci.oncs. 
cardtinal(;)S que apL1.nta8: tú fuint;e un cruce-ro del destino¡ 

Ya en adelante, por toda la obra da Valle IncJ.án, creo ver es­
tallar,. e.11uí y allá, la X de México; como un récuerdo pertirn~.Y.. .. Es­
te amigo del chocolate y la rnarinuan~ se cornplapo en evocar l~s vi­
sionen de Mérid::.!. y de Voracruz 11 y en sus "esper:)cntos" del ú'.tt1mo 
estilo hay mexicanJ.smos en abundancia~ coroo una incorporaci6n dsfi-r 
ni ti va J.e la austancia del recuerdo. 

Con-ti.núa el artículo de don Alfonso Reyes, 

ENVIO. Aquella noche, nos hartRmos de hablar d¿ M6xico. Usted, 
don Ha.m6n, revol víu sus mcmor iau y hacía desfilar a nu.es.t.ros oj or-;; 
mwesos y nombres. 

118 ós tenos Rocha, el gern~ra l SóAt.c:: nes Rochn. salí a a cabal lo 
por las cn.llos en cuanto hab:f.n. "mi to l;e 11

• Era un hombre con una ca­
ra de lofjn, que bebfa aguardiontc-3 con p6lvoraº •• 

-Y si voJ .. vtera usted a Méx:Lco, y lo f-)ncontrara igual, ¿lo ama-· 
ría ust0cl aú.n? 

-Si..-
-¿ Y si lo encontrara co~pletumente 0ambiado ••• 
- Tambi6n lo amaría, tambi6nº 
Usted, don Ra:,~6n, es o. toda h0ra el mejor arnigo de Méxi.c0., Iio 

arna usted en sus CLlali dad es., y coinprende ( q u.i 7,:5. lns ama tarn ni én un 
P<?Co) sus dP-fccto.'j• Lo 8.:::a usted on su guietuJ y P.n s.u turoulancü1º 
Lo arna uutod por ol Jago y el volcán .. 

Usted m!-1ldic0, cc:in todan laa conciencias honradas al faJ.so apoD­
tol ().IW ne cDpanta ele qt.t-} la libertad so e:1r;0ndre entre r:ayo:J, y Go 
arn.i.:;;ta de J.an guerras ci vi lea. "Lan w~n 10gí timas do todas 11

, hn 
oí do gritar al bravo Unamuno en una as:1mblr~n). Usted maldice, con 
todos los v:1ronoc ca'ba1or;, al falso amigo que t1.larga dos veccH; J.r1 

mano, tina IJnra recibir la ho:::>p:i.talicüul y otra parn rce;atcn:r (J]. pro­
ci o de 1.:.i1.w olo,i;i os o sun injurianº Un te d. por el ni mplo hocho de H··· 

coptu.r la invi taci6n de México, ha devuelto -en nombre do ,t;.'lpaifa.-· 



nl oquili brio a la balan:0a moral. 
f:lóanlc gratos ol ciolo y el su.ola de Arnihuac. Del 11 entresuelo 11 

na,da dj.co, porqu.n u.stod (contra la OT.lL1i6n 0xprc~sad:::i. en un famcnrn 
epigrama por la du.qu_cu:.:i de ;)alrn-~)FJ.J.rn) lo ha cleola.rado ya adorable. 
Y del subauelo (oro, petróleo), en mi calidad de hombro prudente, 
no'me atrevo a chictar palabra. 

Madrid, agosto de 1~21. 

Bste artículo de Alfonso rleyes está publicado e!l TertLtlta do 

Madrid, ·(l) aunque puede su.ponerse que haya visto la luz anteB en 

alguna revista espaffolai se trata, evidentemente de unas páeinas 

de ~es::_:iedida, ante la inminente partidñ."'·1.;TI.e Valle. Inclán con ru.mbo 

a México. 

Aparecen es este artídulo, corno en todo escrito referente a 

Valle Incl~nt las ~n4cdotas que explican o aclaran la decisi6n que 

llevó al escritor a hacer su primer viaje a M5xicoº 

Define, ,óon bastante precisi6n, los sentimientos que Valle In-
. 

clán sentía por nuestro país, y que e~identemonte ma~ifestaba en 

reuniones p~blicas y privadas. 

Presenta tambi~n, algunas opiniones de Valle Inclán, tal vez 

desconocidas para el p~blico en general, acerca de la R¿voluci6n 

Mexicanaº Por ·supuest;o opiniones conoci<'ias por don Alfonso J:~eyea, 

quien s.entiía la necesidad do agradecerlasº como mexicano y corno 

funcionario de un eobiernó revolucionario. 

La relaci6n amistosa entre Valle Incl~n y don Alfonso iloyua 

no rncngtt6 con ol t:i.empop so rnantu.vo con un evidHnte matiz de agra-

decimicnto por purto do Vallo Inclánu 

1fo l.a cara e t;o rJ:d;ica do l.r:.n 1.rl ne;uJ.a r ami utad f:lO haco ov:i. don ~e 

on unr:i. IH:r:i.o tlo c~1rl,o.n qu.o Vallo 11wlrtn d:i:r:i.gJ6 a <Ion Alfow.:o, nn 

focha. JWtJ.i;uclor a uu f.l(:gund.o vJ.a,Ju a MÚJ:1eo on J/J21,. 



I1as cartao aparecieron ptiblicadas on un núrnrHo rle la r11vis-

ta de la Universidad, en 1966. (2) Dichas cnrtas pertenecen al 

archivo de don Alfonso Reyesº 

La P!'imera car.ta, fechada en PUE-)bla del Cáram;j.ñal, el 14 de 
.. -- ' ... -

- .. '.: ... \·:·. :. '·. ., < ' . . . < . ' ' ' . 

noviembr:é _de· '19.23{ ·qá·' notic.:Las, en primer lugar, del esta(io de 
- . .' ·" . ' .- ' .. ,. . . . ~·- " ; . . '¡ ; ' . -, . 

~a1u·d·~~::·5~~Íle In~lán, que -~éra muy precario. El asunto central 

consiste en la descripción que hace el escritor de la novela quo 

está. eBcribiendo, Tirano Bandera§.. La düft.-.Pribe como "una novela 

amGricana", el personaje principal os un tirano con rasgos de 

"el doctor l?rai10ia, de ilosas ... de ftlelgarejo, de López, y de don 

Porfirio"º Como qui'en dice u·L~ auténtica ~ale ría de dictadores 

americanos. 

Bxplicél también Valle Inclán q,ue el héroe y el lenguaje son 
r 

11 una suma do modismos americanos de todos los iJaíses de lengua es-

pafiola, desde el l~Qero hasta el eaucho". 

La' sede de la novela, "la 1fopúbl.:iica de Santa Trinidad de Tic-

rra Firme es un país imaginario, como esas cortes europeas que pin-

ta en algún libro Abel Hermaht"º 

Aparsnteruente para esa fecha el libro estaba on llguna etapa 

de realizaci6n no r¡rn.y avan·zada, pues Valle Inclán señala que le fal-

tan datos y los solicita a don J\lfonso, extrañn.montc, pues Rcyou 

nunca estuvo do part(.~ de ~Iaci0ro. Señala Valle Irwl<in que frente a 

la figura del tirano presenta la figura de un a~6st61, y expresa 

"con m{1s do ::3avonarola ql).e dE~ don .l?ranciGco MéldP.ro, F.1.Ún cuando 

al&o tiene do eBte ounto iluwinndo"D Ae,rcBa despu8s la SÍ[;Ui0!1to 

pctici6n,, vcrdatlcrf'.'tnwnto aBo:nbrosn.; "¿, JJónde ver una vida do "j~l 

l~endit;o Don Pancho'? 11
• ivi don tomen L ':l Vallo Incl.án hab.ía roci bid o 
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informaci6a acerca de Madero en su segundo viaje. Bs difípil con-

jeturar qu.ién o q11ienes se la proporcio.naronp pero debe haber si:­

do ?ª tal0s características que le caus6 una impresi6'l perdurable. 

En la novela, Mad:ero aparece x·epresentado en la figura de 
. .. ('•, ,,·· . ··: : ' .,>~< . . .. . ;;_ ,:' . -· .. . . 

"Don Roque C~pedi", prisi'onero polÍ·hic·o :en. el calabozo tres del 
' ' . ,.:'" ·' . ' 

fuert6:- d.EI. "s~n ta· IvI6ni ca .. 
. . 

Otros prisioneros de la misma celda son el "Doctor Atle 11
, y 

· un soldado que lleva por primer· nombre -tffhdalecioJ', q_ ue era el so..; 

gundo nombre de Madero.,. 

La descrj.pción de la novela contemlría,. según la carta de Va-

lle Inclánt "un gran cataclismog y una revoluci6n social de los in.-· 

dios''· Para describir este último tema, J.a solicita Valle Inclc'í.n 

información a9'erca de "Teresa Utrera, la Santa del j~anchi to do Ca-

vora 11
• Sobro es te último personaje no os posible fül. be r si reci bi 6 

la informaci6a solicitada, pues no aparAce como personaje de la 

novela. ''J:ambién solicitaba Valle Inclán un ejemplar de Visión do 

An~huac. Bate es el contenido de la primera carta. 

Puede advirtirse que la idea bisica, el esquema general de la 

novela ya 6staba completo. Los elementos que la constituyen, per­

sonajes, ar~biente, len&uajé, también habían sido elegidosº Y pro-

bableme.'.'lt e, la redacci6n final so encontraba bastante avanzada. 

Los frutos del segundo viaje a M~xico eran ya una realidad 9 

y Valle Inclán estaba ansioso por hacerlo saber a su gran amigo 

don Alfonso Heyes. 

1~a sc::eunda car ta, fe e hada cm Pue ola d.ol ~arn.mi fial el 20 do 

dioiembra .do 1923, no oc11pa de otro asurito. Bs báE>icamente u.n8. 

carta on la qua Valle Inclán expresa sua opinionos políticas, 

.................................... -.1.0~1~~--------...;...;..;.._..:.._:..~.:.__~~~~ 



aunque tambi6n ~ly una serie de referencias literarias& 

J..ia primera parte la. dedica Valle Incl<~.n a hablar, a encr:L-

bi~, acerca de las influencias literarias, las que é~l ha rocibi-~ 

do y que. pueden peJ,Jcibirse en su obraº Menciona un e,scri tor por ... 

tugu.és, no sabemos el nombre, cuya obra Valle Tnclán dice desco­

noce.r por completo; aunque Canedo (sic.) haya señalad.o que se ad­

vierte influencia de ese escritor en la qbra de Valle Inclán~ La 

acl.b.raci6n o justificaci6n de Valle Inc:!ñn consisto en sefü:i.lar 
. \ .. 

que tal vez f.:.e trata de la influencia de un "incó¡;ni.to tercero, 

en el portu0ués y en mí". 

Señalaquo en cambio pocos han visto la influencia que c:-.ateu-

briand ha tenido en s~ obra. 3x~lica incluso un pasaje de la 

escritor franc6s. 

De este par6ntesis literario pasa Valle Inclán a la parte 

medulat de la cartaº Una opini6n acerca de los sucesos que on 8SOS 

momentos tenían intGr6s para ~l con respecto a M6xico. Se refiere 

a los intentos de los latifundistas por recuperar las tierras que 

~es había~ sido expropiadas, y su decisi6n de causarle problemas 

al gobierµo de Obregónº V~lle Incl~n expresa puntos de vista muy 

contundentes en esta carta qua ya comentamos en otro capítulo~ en 

primer lug:ir dice, "no ptwdon hacerse revoluciones a mediar:; •• º 

Los gachupines poseen el setenta por· ciento de la propiedárl tcrri-

torial. Son el extracto de la barbarie ibora. La tierra en manos 

de oxt.ranjeros es la m(is nociva forma de pouoor". 
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Pienno que es necesario recordar que esta carta fue escrita· 

mád de doH años después de su segu.nda visita a .México, en ellr.i. 
.. 

~· . -;-., 
• ' • j • • • .~·· • 

se advierte ttna fuerte tendencia a· defender el proceso revollici O:.: : · 

nario mexicano, adn a costa de atacar a los latifundistas eapaflo­

les. Unos renglones más adelante puecie: i~erse, 11 NU:estro Í'.1éxico pa­

ra acabar con las revoluciones tiene que nacionalizar la propiedad 

de la tierra, y al encomendero". 

Obviament,e 1·0 inás notable es la frase· 11 Nu.es tro México", pues 

aunque la carta está dirigida a un mexicano, don Alfonso rleyes, ~l, 

Valle Inclán era gallego de prosapia. 

En esta carta encontramos, de una forma evidente, asumida co-

mo una conciencia total~ la actitud que Vallo l·nclán mar.üfeGtó du-

rante su segunda visita, la identificaci6n con el modo de ser y 

sentir de M~xico frente a ~spafia. ldentificaci6n que·lo lleva a 

v.e'r al "eachupín" corno el explotador~ el encomendero, el lati.Cun-

dista, al que hay quG ~rrojar a toda costa. 

t:ste sentimiento, y la forma tan obvia de manifestarlo; puo-

den resultar desconcertantes, aGn trat6ndose de un inconforme,. co-

mo lo era Valle Incl~n. 

La últi~a parte de la carta la dedica a hacer un elocio de la 

personalidad de Obregón, y para retomar otro tema tambi~n conutah-

te en sus declaraciones a la prensa en nuestro 9aís en 1921º ~1 te­

ma es la Havoluci6n, no s6lo la revoluci6n en nuestro país, si~o 

la revolud.ón americana, que 81 ve.fa en una forma mosiá.nicaº La re-

voluci6n qun advnrtíri corno inovi t:1blr~º J~n éste último p;Írrafo di.J la 

carta vu0lve a mencionar la nocBsidad de deshacerse de los 0xtran-
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jaros, sefiala, "n la oxpulsi6n de judíos y moriscos eachupines~ 

Mejor, cita.ro está, Bc~r:(a el deg\.tello''º Juicio drcistd.co, sobro la 
. ' . 

fo rma.¿de llegar a una soluci6n, a.unq~e. no es de extrañar, cono-
'·'·:.• ;, 

ciend.o· él teruporamento de Valle Incl~h;.: , . 
• . ;,:, .. ,'11, -. -

·<··como p\.lede obsei:-varse; ·Val1.é t .. n~.:~án>. n()<:·ap~r·:t~. el dedo 'del 
. ' : ' ~ : . '. ' . ' ' , . . ' . - ¡. : . - .', :.-- . , 

. ..... . . . . .. . ·. >.~:·:<Jt,>·;/Y'":; · '·:.· · .,, ·;·: ·· .·. ·\ .. 
reng16.n/ respecto a dos tem~Í'f3 f~dam~,~~alest· el, inevttáble·'esta-

llid'o a·e la revoluci6n americaha, ciue·· ;ara á:L: era no s'6io inevi-

table sino necesaria y casi inmediata. El otro es la nece'Sidad 

de arrojar al espaffol de Am6rica, esto como ~nica posibilidad de 

modificar el sistema ec6n6roico vigente y restituir la tierra a 

sus legít~mos poseedores, los indiasº 

La tercera cart.n., muy brevf;, es de caract.e·rísticas muy dis-

tintas a laG dos anteriores • .lPGchada el :n de; marzo de 1924, fue 

escrita en el Sanator·io Villar Iglesias, en Santiago de Compo:::te-

la .. 

in ptinto único de esta carta es el a&ra.decimi~nto que Valle 

Incl~n le e~presa a don Alfonso Reyes por su intervenci6n ante 

el presidente Obregón~ 

La carta no lo dice, pero se.entiende que la situaci6n eco-

n6mica de Valle Inclán lo oblig6 a Golicitar apoy~ econ6mico d0l 

presidente Obrae6n. Una vez m's don Alfonso rleyes fue·.01 intermo-

cUario .. 

Como on de r->uponcn·ao 9 el tono de la carta eu do :LntonGa pn-

olnon do n.yo.du. y rnuoe:i.ona en la ciJ.rta, 11 /\Gopto muy rooonoc:i.d.o, 

wí. b1.un con lD ínt,ima pontt d() qno mi arrti.1.:t.11d por !JJ6x:iuo no ba,vn 

_;_:_:._ ___ ..:-.:_ ___ _;__~ ___ : ___ . - ·-----·---· -·-- ·-



. ~ ··, 

Esta petici6n por otra parte estaba completamente ju~tificada, 

pues los quebrantos físicos de Yalla Inclán habían llegado a una 

sitl.t~éióri límite. A e.sto hay que agregar que su sit.uaci6n finn.:1-
.,. '.· .. :. ·. 

··., ·.· 

cie.ra nunca fue: ni siquiera :pasadera, por lo que puede explicarse 

que· hQbiera. rec.urrig.o:·a.:. la p~tici6n ya.descrita. 
•'0· .·, '. . . ... . . ' 

·.,: ' . - ~~-.. . 

ei Último p~rr~f~ de .·la. c.~rta :hace· r~ferencia a la .pr6xima 
0

"r'i·\·. . ; 
. . . ~ ·, : ' ,., . \ 

partida de don Alfonso:§ el ~íblorqu'e ·ello SÍBnificaba •para Valló 

Inclán. 

:Lo desíüde con la frase, "Gracias mi querido amigo, gracia~.i 

desde el fondo de mi alma". 

Como pued0 advertirse el contenido de las tres cartas es muy 

diversoi aunque en todas ellas se advierte l~ cmorme carga afecti-

va que Valle J,nclán manifiGsta respecto a ¡.lÓxj.co .. 

No es casual tamvoco que las cartas hayan sido dirigidas a don 

Alfonso tleyes, quien no s6lo entendi6 ls peculiar personalidad dol 

escritor· gallsGo, sino que ademé1s aus;:>ici6 su seGundo viaje a 

cot y signific6 un apoyo en algunos de los dolorosos trances por 

los que pas6 Vaile Inclán en su azarosa vida. 

Las cartas nos permiten conocer por otra parto, la g6ncsis do 
. 

la extraorc~inaria novC:d.a Tirano J3anderaB, indudablemente un trabajo 

qQe Valle Inclán hizo con un enorme afecto; es una verdadera m11es­

tra de amo:r a América y los americanosº is. también una muestra do 

su inacabable rebeldía, do su quijotiDmo, qua lo lleva a ponerse 

si0mpr0 al lado do lon d6biil.;crn, rJo loH ro ha ldor., de aq uollos q u.e:: 

quieren camb:i.ar el orden ostablc:cido on bu!1c:a do uno mejor, ;¡ fHl 

. definí t:lva·, una muoHtra do BU gr.mio croa.dor" 
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Bstas ca.rtás, c9mo algllnas d.e sus declaraciones hechas en 

M~iico, son una muestra del verdadero Valle Incl,n,. el hatero-

doxo; que se había percatado de la descomposici6n del mundo en 
' 

que vivía y luchaba porque hubiera un cambio. 

'Las .. cartas revelan también el lado humano .• d~·::d.bs irapórtántcs 
- ·' _{',-

literatos, don Alfonso ifoyes y don Ram6n del Valle:·:·±;Aciián·, .. y el 
•• _J ·.·'· 

:···:· ·,· 

inalterable vínculo amistoso que los uni6. 
--·~· 

·El mismo número de la Revista do la Universidacl contiene un 
-l· 

artícuJw de V icen te JJombardo Toledano titulado 11 il &r;·J.n señor 11
, 

decicado a la figura de Valle.Inclán. Bl tema básico del artíou-

lo son los rocuer~os que Lombardo Toledano tenía de la segunda 
,. 

visita de Valle Inclán en 1921Q . 

Principi~·haciendo una síntesis de la situa9i6n histórica que 

vivía M6xico en 1921, para explicar cual fue el ambiente en que se 

movió Valle Inclfin durante los me~H-;B quE:. permaneci6 en nuestro :1a.fis., 

JJom~ardo Toledano hace un rcc:Lu:irdo de lon momentos que crynpar-

ti6 con Valle Inclán. Destaca, por.ejemplo, una visita a la pobla-

ci6n de Tepeaca, Pueblaº ~n ese lu~ar, como debi6 ocurrir en los · 

demás luaares que vioit6, Valle Inclán se sorprendi6 frente al pai-

sajo geográfico y humano que nuestro país ofrocía a sus ojos. Se~a-

la en un párrafo Lombardo Toledano, 11los indtfieon:J.r:. y la tierra fue- · 

ron el tema de la mayor parte de nuestra conversaci6n de lareas ha-

ras u. Encontramos una vez mó.s, ca~ü como .una obsost 6n, la pre ocu-·· 

pac ión dG Vallo Inc16n por conocer M6xico y por acnrc:1rse a suG ha·-

bi tantes .. 

Recuerda tambi~n Lombardo Toledano los congresos de estudiantca 
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y de intelectuales que se celebn1ron en ln ciudad do M~xico on 

esas fechaa. CornnatA. las intervenciones de Vallo Inclán, espr::-~ 

cia1mente el poema que dedi c6 al i.ndi o mexicano, que lleva el 

título de "¡Nos Vemos¡"• (2) 
' ,. . . . 

Otro coetáneo, Daniel Coaío Villeeas menciona en sus Memo-
. --

"':.·.·:·· .. 

.!:!.?-..!! ( 3) alg12nas. anécdotas referentes a la es-ta11cia de Valle In­

clán en M~xico en 1921. 

Cosía Villegas, en su calidRd de presidente de la Federación 

de Estudiantesu desempeffaba un papel importante en las féstivi~a-

des del Centenario1 esto' le permiti6 acercarse a Valle Inclá~8 

Sefiala por ejemplo una reuni6 da ~alle Inclán con el presi-

dent.e Obreg6n, la descripci6n corr0spondc a una. 'típica anécclota 

valleinclanesca, 

Un pequefio eru90 de intelectuales y estudiantes llevRmos a 
don Ram6n del Valle Inclán a que co~ociora al presidcinte Obre­
g6n. Lo encontramos de salida do uno de los corredores de Pala­
cio. Obree6n lo recibió con gran afabilidad tendi6ndole su mano 
ú.nica, ·y don Ham6n hizo lo propio con la :.;uya, s6lo. qu8 qúi t<h1-
dose antes el sombrero~ Don rln~6n hizo un ligero parpadeo de rl~s-

. gui>to al ver quo el presiden-te conservaba pur3sto el suyo. 01~re­
g6n lo adviPti6 como de rayo y on oeguida lo explic6, -A~n los 
mancos tenemos t~cnicas distintas; usted se descubre primero y 
deopu6s tiende la mano, mientras quo yo tiendo antes la mano y 
en seguida me quito el sombrero. Lo importante os, sin embargo, 
que las manos se estrechen, antda o despu6s, pero quo se estre­
chen-. Don fiam6n no hizo comG11tHri o aJ.gu.no, pl~ro volvió a te 11·­
der su mano conservando bien pucr:;to EÜ sombrero~ 

Comenta ta~bi6n Cosío Villegas la extrafieza que les produjo; 

a 61 y a Henríqeuz Urefia, el afecto que Obreg6n manifestaba por 

Valle lncláni Cosío Villogns explica que probablemente se debi6 

a la simpatía quo don Ham6n manifontaba por la Hevoluci6n Mo:x.i-

cana .. También eomorrl;a Gosío Villogas quo Va.lle Incl6,n, 11alguna 

vev.. so pintó como uno de su13 mfi.c. aguorridoo ooldados". i:a r:Jo re-
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fiare a la Hcvoluci6n Mexicana connti tuye un erave error, p_uos 0vi-

dentem0nte Cosí~ ·Villeeas parece ienorar que la primera vi si ta de 

Vallé,Inclá.~ hab!a tenido luga.ren 1892i .esto··es, años antes de qu~1 

se iniciara/,Ía· i{~voluci6ri: ', . · · · .. · . 
-. ' ' : . . ,·,., \" .- ' ~ . ,·, : . ~.( ·:. ,',: :. , ' 

·RecÚ.~rd~~ t.~mbién: Cosío. Vll~~d~s 1 ·:~i.e:X:te.~1so viaje: •. que.(vfi±re In-
, ,;,<..:·.(',~ '·.":::.;.,;• ;.'.:. ' .-,·;:.: . .-;~. "i!; ·:·,··' ·" .: ~: _· .. ::1, ___ )11...'..;.:.::.ii.~~··:··,. 

clán. hiÓf·~·~_á'.':P:ór • 108 ~~;tados,. de lá '.ftepública, a bordo ci~{ un.yag6n de 
, '·'.··.:;·· "'" 

'·: ... 

ferrocarril. 
·<;· 

No señala más en sus Memoria·s,- i1i si-quiera la .participaci6n de 
.\ .. 

don Ram6n en el Gon¡:;reso de Estudiantes. 

Curiosamente, est~ punto sí lo seflala el bi68rafo de Cosío Vi­

llegas, ~nriqu0 Kra~zo~ (4) 

Sra una borracirnra mis ti ca, ln primera eran fi es tn. ci vil:i. za da 
después de diez aflos do fiesta de ~alas. Uno de los intelectuales 
invitados por Obregón, don rlam6n dol Valla Inclrtn, no pudo menos 
que con'liac;iarse d.81 <rnpíritu optirni:.:.:ta que cmbargába t.>.. los jóvon 1w" 

Daniel Cosía Villeeas oreaniz6 para 61 y para l8s delegaciones 
ar~entina y pi1rua.n.a un vüJ.je por la "ni:eva }Jatria''v Con el objr:)Lo 
de no ser menoo m0xicanista que los mexicqnos 1 don dam6n escribi6 
ento~ces ~u famo20 poema d8dicado aJ. indio mexicano, ·que m~s que 
expref.W.r al indio n a don li.am6np c:r:\ tr~stirnord.o de aquc;l optir.iL1;no 
nacionalista de;; BUS j óven0 s acomp8.fiantesº 

Bsta opini6n do Krauze dontradice la de su biografiado, quien 

apunta por su ~arte, qu6 el viaj0 ae realiz6 porqucl el presidente 

Obreg6n puso a disposici6n dn don aam6n el famoso carro dormitorio~ 

La prt:7Sencia de los es tu.dian t.ns a.rge n tinos y de alGunos intelec tua-

les mexicanos se dobi6 a la invitaci6n exnresa de Valle Inclán. ,, 

Uno do lofJ invitadon arr:;ontino::>, il.rn;{lrlo Orfila Heynal, rccuer-

da en un ox~onso artículo publicado en ol minmo n~moro do ln ílovin-

·~a dn ltl, Univorn:i.dn.d. ( 5), BU. (HWtHrni¡ro con Valle Inelr~,n en 1'1óx:i co. 

uo ruu,l:i.:t.6 r~l vh,,jo do lon onht:1.d:iant;r)1.: nrg(:n!,:í.nou a Jli6xico, llÓg;i, 

.·,, '. - ' 1 ¡,.. -" 
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al punto que nos intarAsa, el encuentro con Valle Incl~n, a quien 

de.fine de la Biguiente manera, "deade J.0[3 primeros momentos don 

Hain6n ora la fj_gLlra riue representaba el inconformismo y el des--

contento, la protesta por la justicia que recla~aba con su incan-

sable palabra dr:J poeta :cebelde''· 

Orfila.Heynal describe el "deslumbramiento de verse frente a 

Valle Inclin en el café del Hotel Regis", donde don Ram6n se hos-

ped6 mientras estuvo en la ciudad.de M6~i6De 

Eate primor encuentro s'é convirtió en una relaci6n más exten-

sa y duradera 9 ~ues Orfila Reynal y los demás estudiantes argenti-
" 

tios no s6lo fr~cuentaron a Valle Incl~n durante su estancia en es-
. . 

ta ciuda.d 1 sino qU.e además lo acompafiaron a su viuita al interior 

del país. Compartieron así el desc~brimianto del paisaje mexicano 

con el escritor espafiol. 

Del recorrido recuerda Orfila deynal varias an6cdotas, una de 

ellas la.ocasi6n en que dos jóvenes mujeres subieron al vagón del 
~ 

tren en Guada.lajara, para solicitar un autógrafo. Una de esas jó-

venas era Lu9e Marín. Valle Inclán·concedi6 el aut6grafo pedido y 

esc:ri bi6 en· el libro que le ofrecÍR Lupe Marí n, "Y encontrarte en 

mi camino, cu.ando blanquean·los afios, mis barbas de peree;rino"º 

Seguramente en este encuentro se irnprimi6 la fotografía en 

que aparece don R.amón en compañía ch~ Pedro Henríquez Ureña, Julio 

Torri, Lupo Marín y María Libatp Bsa foto&rafía aparece en la por-

tada de la Revista de la Universidad que contiene esta informaci6n~ 

J,a relaci 6n do Valle Inclft.n con los es ttuliantes argentino.:.;,. 

que se inici6 en M6xico, continuó on Nueva ~ork y se reforz6 en 
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Madrid, n donde fueron Orfila Heynal y aus compa~oros con el 

fin de f11ndn.r la "f)rimera Int~.!'l¡A.cional d.r~ J~Dtudiantus" Valle 

InclJn les h~bfa proporcionado cartau de presnntacl6n que les 

abrieron las puerLus do los grupos literarios espaftoles. ~n 

Madrid part;iciparon en la peña qu.e Valle Incl8.n ten.ía en el 

café Regina .. 

Como es :f6.cil Sllponer, los términos en que se expresa Orfi-

la Reynal do Valle Incl~n, son de agradecimiento, de admiraci6n, 

señala en un p:lrrafo del mencionado artíeulo, "Ahí supimoB mr.:jor, 

como aquel indonformismo, aquella actitud de rebelde constante 

frente a la sociedad, a los valores f~lsos de la literitura y el 

arte, frente a todo lo que 61 creía justo den~nciar y escarnocer 9 

llenaba su vida entera". 

El 6.ltimo testimonio, el del doctor Francisco ·Monterdc, lo 

obtuvimos do viva voz. Se trata de una entrevista, de la c~al he-

mos ent.rGGA.cado alguúos puntos que completan cstai;; remembr:-::a:1:;:,as 

de quienes acompaflaron a Valle Inclán en su segunda visita a M6-

xico en 1921 .. 

El maestro Monterde recuerda sus visitas cotidianas B Valle 

Inclán en la habit.aci6n del Hotol lteGis, sus convers8.ciones sobre 

literatura, sobre tocio lo que el ma<~stro MontGrde define como· 

"forjador de teor:(as". 

Recuerda tambiGn un recorrido do ambos por el Paseo do ln 

Reforma 0 Com0nt6 Valle Incl6n que no le eustaban las csta~uas 

que lo orrrn.rn.entan. porquo prftct.i.cament.G Bon tlcl miBmo tamaíio f!ll8 

lor~ rwü<:~n talo u cm lou q uo en tán colocadas .. 
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Un dato que~ aport6 ol maestro Viontorde, eB el hecho de que 

Val.le Irwlán r.í oGtuvo en c:l ejórcito rnox:Lcano en 1892, Be dio 

de al ta corno solrlud.o rano 9 strvi 6 1.)aj o 1a::1 6rdoneG del padre de 

un. condiscd.pulo del maestro Montnrdo, un. genern.l Pacheco., ·ral vez 

haya sido dG Gsta ma:iera como Vallo lncl~:'í.n entr6 en contacto cori 

la Dk'1.ric;uana y se hizo asiduo a osa yo rba .. 

Del roa terial presentado podnmos ded.ucir que no son mt1y abun-

dantes los testimonios de los coetáneof~ de V;:1,llr:; Inclán, tampoco 

los de escritores de lai Generaciones nás jóvenes. 

Es evidente que la relaci6n m~s importante, no s6lo por la 

duración de la misma, sino por la trascendenc).a qu.e t\lvo, fue la 

relaci6ri cion don Alfonso ~eyes~ 

Sorprendo al lector que una pernon~lÍdad como lo fue Daniel 

Gosío Villcgas rccuc~rd.e s6lo un aspecto anecd6tico .. 

Ieualwr.:: .11te sorprends; ~~te es el hecho d.r:: que las re la e i orw.::> 

que Valle Incl~n establcci6 en el segundo viaje no hayan tenido 

trascendencia, salvo quiz,ís la relaci6n con don Arnaldo Orfila 

~eynal, que continu6 hasta Espafia; no es posibls localizar un 

comenta!:io, o una nota que indÜJ.Ul~ lo contrario. l~ste hecho re-

sulta más difícil de explicar si se considera qua Valle Incl~n 

ha b:í.a conocido a la flor de los in tolGctuale s dl} l momento. l)odtJ-

moe recorclar los nombre de Julio Torri, Jos& Vaseo::~r.;,.i\10Bs Carlos 

PE.ülicer, Pedro llun:d.qu.cz U roña, Jaimu Torres Bod.r::t, Dtngo Hi v~1-

ra, e:h Dr. A tl, qu.iünes re-prcrH?.n taban to<la una corrí on to, un 

mov-imien t.o cuJ. tural do gran tranc:ondc~ncia. 

No puedo decirse que no hayn habido ocasi6n do estrechar 

lorJ lazon n.mintouos, al contrario, lcrn contactar:: fu¡~ron frocu.on~-
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tefl y abu.ndantos, y por lo que puodc;) leerse entre líneas el 

ánimo d0 Val le Irwlán os taba bi(·) n dispuesto. 
' . 

Queda pu 1as la incógnita de por qué no se prolong6 nin5u-

no de los contactos establecidos en esta ~egunda·estancia de 

Valle Iriclán en riu~i~~d paísº · ., 

-lltl- l 
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CAPITULO V 

. GONGLUSIONJ~B --------

A diferencia del primer viaje en 1892, acerca del que hay 

poca información documental, la 2a, visita de don Ram6n del Va-

lle Inclán a México en 1921, fue ampliamente difundida y comen-

tada por la pr~nsa mexicana, tanto de la ciudad de M6xico como 

del intorior del país. 

No sucede lo mismo r~~pecto a los bi6grafos de Valle Inclán, 

pues ya se observó que prácticamente ignorRn esta segurda visita 

a nuestro país .. 

Las razone~ para este silencio podemos conjeturarlas. Tene-

mos que hacer referencia a las declaraciones que hizo Valle In-
t 

clán durante su estancia en M6xico. De una rnahera enfática, como 
• 

acostumbraba, re,roch6 a los terratenientes espaíloles su actitud 

de desRgrado frente a las expropiacion~s decretad~s por el gobier-

no del presidente Obreg6nº Se puso abiertamente de part~ de los 

mexicanos, e incluso dedic6 un poema, en el que recomendaba "col-

gar al encomendero'', en clara alusi6n a sus compatriotasº istas 

declaraciones provocaron,· por lado, el Aplauso entusiasta de las 

or@inizaciones asrarias mexicanas, pero tambi~n reclamaciones de 

la colonia española,, Bste desagrado Stlbi6 d.e tono al public3.reo 

la dltima entrevista que concedi6 Valle Inclán en N~xico. En ella 

expres6, com6 se apunta en p~gi.nas anteriores, conceptos muy agrc-

aivon a.cerea de J\.re8ntina y u1..w hr1hi.Lantes, p(.."Jro Gobro to().o ar:or-

ca dol ~ey do ~apafla, AlfonGo XIIIP Dol roy, concretamuntc, dijo 

quo ora "11n cobardo v0rgo.nzono" .. Eu~o juic:io,muy morocldo, lnvan-

t6 1impula rm. M6xieo y on J~up:i.Ha .. 
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En 1921 una testa coronada tenía un valor distinto al que 

nosotros le damos en la actualidadº ~n esto como en otras cosas, 

Valle Inclán se adelant6 a su ~pocaº 

Respecto al punto de las expropiaciones de tiaras decretadas 

por Obree6n, y guo tanto moles t;a'ron a los tc-?rratenicntes españoles,, 

debe agregarse que dos años despv.és de la visi. ta de Vo.lle Incl8.n, 

·el problema no estaba resuelto,, Por ello Valle Inclán volvi6 a sa-

lir en defensa clel go1>iefrw mexicano, a trav8s de una carta que ya 

comrJnt,amo So 

Esta actitud de defensa de las decisiones del gobierno de 

Obr~g6n, que lesionaba a un grupo de espafloles,·_resultaba inusi-

tada, tal vez incluso molesta en Bspafla, sin embargo Valle Inclán 
. ' 

la hacía p~blica con la gallardía que le era característica. 

Resulta evidenta que ese punto de vista, el de arrojar de 

América a loo españoles, sobre todo a los terratenientes, Valle 

Inclán lo había definido a parti.r de su se¡;uncla efj:imncia. en J\líé~"' 

xicoc- Tal vez en als1..tna de sus conversactones con Übre&6n, ÓDtG 

le haya explicado el aignificado y la importancia de laa expro­

piaci oneso No po~emos olvidar que Valla Incl~m había conocido el 

MÉÍx.ico porfiriano, seguramente había observado la situaci6n del 

. , 1 . d' ,, 16 . t . 1 campesino, o.e in igonal es g1co quo ·uv1ora grane es csperanzaa 

del gobierno~ revoluci 01'13.rio de Obrog6n ... 

'fofü1s estas ideas las p1asm6 Valle lnclán on T}r.~no l?I!:~LlJ:E.l.'.:~ 1 

la obra que reflc:ija ::iu amor y GU intnr6G por M0xico, por Arnóric:u. 

en gonornJ.,, pero mfts e o ne ro to.rn:nntn por Méx:i.eo.. i~u l,a novo ln on c·l 

d,o ln 6pocn do rna<luro~ dol or:(;r:Í. lior., /\Uttr,llJ1; oo npn.rtn. dol r·c:r\l.o 



de la producci6n vallc:!inclanesca, a excepci6n quizá de la Sor@··· 

ta de Es_~:f.o, contiene elemento.:> caractorísticos del oscrittor f!,ª·-
r 

llceo: la fuerza descriptiva de ambiente~ y personajes, la sáti-

ra foroí~ a los poderosos y a sus subordinados e incondicionn.los, 

la defcnaa de los idc;)aleo de justicia y libertad¡ todo en el mar-

co del paisaje americano. 

Hay en T'iraJl.O Banderas elementos suficient;es para .sorprender 

a cualquier lector .. Al americano ·por la cornprensi6.'l de nuestra 

idiosencracia, por el uso adecuado del habla americana y sobre to-· 

do, pQrqLte resal ta la idea de la ilevoluci6n como medio para obte-

ne r la justicia nocialº El lector ~spañol segu_r~raente reacciona 

con desagrado al observar los tonos sombríos; con que ·Vallo IncJ.tí.n 

retrató a sus coterrftneos. 

l)odría ser esta otra de las razones por J.a .. quo sus biógrafos 

sodlayan o ignibran el seeu.ndo viaj 8 a México<> 

La revj.si6n del material hemerogr~fico, así. como de. fu.entes 

bibliográficast permite conocer ol ambientH poli tíco,. soo ül.l o in-

telectual en Móxico en es~ época. 

Valle Inclán 11cg6 a nuestro país~ como ya se ha señalado, 

como invitado dol gobierno de Alvaro Obreg6n a las Fiostaf; cie Con-· 

memoraci6n del Centenarioº 1~ston ü~stejon tenían como fin~ü:i.dnd 

reforzar al primer gobierno post-revolucionario fo-xmalmeh"to cono-

ti tuído .. 

r,'1 p":1.Í "' J.:• • ' • o' paci.f:i.cado, bttGcabr:t ol reconoci.nüonto intornaeiorml. 

Por onta razón Oh.rog6n tuvo quo codor a 1;.,,o pror-Ji.onr::rJ do loíJ 1::n·-· 

tadoH Urri.do~~ y pagar una rtllíu. J.ndurnni1.r.wi6n a c:Ludadanou nm 1:T·icn-

.... 11~J-
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paflolos intentaron la misma maniobra, apoy&ndose en al asunto de 

las expropiaciones. Obree6n no cedi6 on este caso. 

Valle Incl~n al encontrarse frente a esta si tuaci6n, opinó 

que las recl.amacioncm econ6micas eran injustas y exageradas y, 

como ya se mencion6, apoy6 la posición del gobierno mexicano 0 

Por otra parte el gobierno de Obregón propu&naba a partir 

de medidas como el reparto agrario, el mejoramiento de.las cla-

ses econ6rnicame nte dóbiles1 apoyrindose on la clase media intenta­

ba reforzar un programa de reconstrucci6n econ6mica del pa.Í8~ :Cu,.. 

vo además el acierto de atraerse a un jov.en abogado maderista, 

Jos& Vasconcelos 9 en qu.ien deposi t9 la respon2Ja.bilidad de organi-

zar la educaci6n y.la cultura. 

Vasconcelos acept6 el·,reto y rodeado de un brillante grapo 

de j6venes, m4s jóvenes que ~1 mismo, cre6 el movimiento cultu-

.ral m~s importante del siglo en nuestro país. 

·Desde 1~ rectoría de la Universidad primero y después .en la 

Secretaría de Educaci6n, Vasconcelos propidi6 toda clase de acti-

vidacles culturales y educativas., Se edita.ron las obras maestras 

de lai_literatura universal, se fundaron bibliotecas a lo largo y 

ancho del país, sur&i6 el movimiento muralistaº 

Una de las contri btJ.ciones del erupo vasconcclistn a los fo:-J-

tejos del Centenario fue la organizaci6n del Congreso Intornacio-

nal de Bstudiantcs. Bajo la presidencia de Daniel Cosía Villecas, 

se reunieron erJtudiant r.:a de 16 naci.ones ·on u.n ambiente B:i.ng11lar: 

d.c "ind.píonto oooiaU.smo, scrntimcntal, tmivorGaJ.i.f3tn. y hu1r1n.nir,a-

rio", como nnñaln. J~nri.qtlü ·Krauzo, b:l6[.p·afo do Gordo V:llJ.ogrwª 

' .. I 



Valle Inclán particip6 en el Congreso~ dirigi6 una emocio-

nada arenga a lo:J ostu.diantes y r:io dc~j6 l:Lovar por el optimi.':rn1:>,. 

tal como lo hizo en el otro conereso que en esas fecharJ se rea-

1iz6, el de Intelectuales Latino-·Amer.icanos. 
,-;''' 

~stos dos festejos propiciaron la·r~u~l.611 de un grttpo impor-
. . 

tante de intelectuales de todo el continente americano\ con al-

gunos de ellos entabl6 relaci6n Valle Inclánl el mismo.Vasconce-

los, Henríquez Urefía, Julio Torrt; el Dr. Atl, Orfila Heynal, don 

Francisco Monterde, fueron una compaflía constante durante su os-

tancia on México. Podemos suponer que hubo largas y abundantes 

converuacionea que 9 más t.ardc en EFJ.:!)aña, le sirvieron para defi-

nir el marco en que s0 mueve "Tirano Barn:ierRs11.º· 

Como ya se dijo, casi todos los antes riombrados acowpafiaron 

a Valle Inclán en el viaje por el interior del país, que probable-

mente fue un reencuentro con sitios ya conocidos por el escritor 

españolo Asf, la convivencia definitivame.ate fu.e i)'ftenrJa· y con;; tan-

te, fuer~ de todo protocoloº 

Por esta raz6n resulta sorprendente el hecho de que estas re-

lacionesp estos contactos, no se prolongar~n des~u~e del regreso 

de Valle Inalán a Bspafiq. 

¿~u& razoba~ pudo haber para que no fructificaran estas i~ci-

pientes rolacionos? ~l maestro Montorde apunta la posibilidad do 

que la nüsrna efcJrvescencia del rnomGnto haya exir;ido tod.o el timn-

po y atenci6n del Brupo vasconcelista. 

Cabo tarnbi6n cuponGr que pese al cordial trato que se dio a 

Valle Incl~n, ~1ya uxiatido poco intor&s por su obra; dadas las 

crn:actor:Cotic.as do la minma. 
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La 6nica relaci6n que continu6 a su reBroso a Espafia, y 

que ya exiHtía previa al segundo viaje, fue la firme e inalte­

rable amistad con don Alfonso Reyes. 

Hemos dicho quo Valle Inclán rc~cibi6 un trato cordial du­

rante su estancia en M~xico, esto so advierte, casi a primera 

lectura, en las resefias y notas periodísticas, o en las invita­

ciones para recorrer el interior del país~ Tambi6n ae ~a sefiala~ 

·do que fue objeto de un trato privilGgiado por parte del presi­

dente Obree6nº Valle Incl~n debió perdibirlo y manifest6 su agra­

decimiento en fonna evidr:mte y por demás _singular¡ haciéndose vo­

cero, profeta diríamos, de una pro~ima revoluqi6n que surcaría el 

mundo teniendo como modelo la revoluci6n mexicana. S~ trataba do 

un p~nto de vista excesivamente ingenuo, pero podemos pe11sar que 

Valle Inclán era sinceroº 

Sus intervenciones eh p~blico, así como algunas de las.de­

claraciones hechas en las entrevistas que concedi6 en M6xico cau­

saron sorpresa y desconciertoº Basta recordar, por ejeruplo1 lo 

dicho en la 3a, conferencia que sustent6 .en la ~scuela Nacional 

Preparatoria. ~n esa ocasi6~ se reve16 como un iuténtico hijo del 

'.!·.98. Explic6 el proceso que ... se había dado en algunos escri·core.:J 

de su generación, él. misrnp, al término de la guerra y lan oonse.­

cuonciaB. que cGto cambio trajo consigo; la cárcel o ol destierro., 

~l mismo conflicto de la generaci6n del '98, pero con mRyor 

amplitud, fue retomado en la 4a, y ~ltinn conforenciaº ~n osa oca­

sión V é1 lJ.c~ Inclám a bord6 un tcrn~·l oBpc cialrnont0 importante para loe 

escrito res de su eoneración! el pai.uajo espafiol. Vallc=J Incl:S.n nor­

prondi6 al auditorio al afinnar que las ciudades castcllanan:Tole-

.......... --------------- : '·'·' 
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do, ~alamanca, Segovia; eran una muestra del pasado que se des-

· moronabaj ciudades muertas, montones de adobes sin vida. 

La. sorpreca do lon oyentes fue enorme, a,sí lo hrice snbcr 

el rep'Ortoro qllO cubrí 6 el eventoo Bs evidente que el audi tmr.io. 

de Vállo Ifwlán no comprendía esta manera de sentir la decaden-

cía española. 

Como ya hemos dicho, el p~blico y el reportero tenían evi­

denteme::ite una imagen romántica- de las~~biudad'3S· españolasº Valle 
.~ .. 

Inclán advertía otra clase de realidad- La crisi espaliola del '93~ 

y las posteriores, provení0n precisa~ente de esa falta de cont~c­

to con la realidad.º España perdió su Última colonia americana por-

que se negó a entender su. posici6n respecto a los demás paísc:o::'i eu-

ropeos ~r 2-r.0.ricanos, así como por la pésima ac tuaci6n de 10:3 6.1 ti-

mos barbones que reinaron en la pení~sulaD 
i 

Sin embargo, el tema básico de lRs confere~cias que dict6 Va-. 

lle I1icJ.án no fu.e la políticc:i.,. fue la litO:.J-7atura .. 0esafor.tunada-

mente s6lo contamos con breves resúmenes, hechos por los repor·te-

ros, que en algunas ocasiones omitieron la parto sustancial da la 

conferencia para hacer descripcionea del ambiente • 
. 

Es interesante conocer el ambiente en que se desarroll~ron 

las conferencins, poro hubiera sido máa valioso conocer alGÚn 

texto mán amplio dr3 las conferencias. 

Sabcmoa quo Valle Inclán trat6 do explicar la g6nor:.:i.s y ele-

sarrollo do n.lomas do GU8 obran$ sobre todo d0 la prirru:!ra etapa 

de HU prOÜ.UGCÍ.Ón., t¿u:lz1'i no ftJJ! J.o aun.cicntomrm.to claro, ·o pro~-· 
1 

bablumen·ií') lor;. I'('!portorrw oarcrní:u1 dol conocJ.m:Lrrnto do la obra 

el.o Valle :r ncl:~.n pt).ra l'olHun:Lr r> ana:Uza.r outaa conforoncü1.u,, úu 

h<Jc;l10 eB poco lo quo rrn. puodo dooir. 



Ente mismo d1Jfccto tienen las entrovistFls qu.e lo fu.0r·on 

hecha8 a Valla Inclánº Pecan todas de una excesiva reit~raci6~ 

de preguntas. Se concretaron, casi todos, a inda~ar acerca de 

las imprcnion0s del momento. los recuerdos de la visita previa, 

y la hipot~tica producci6n de una obra acerca de M~xico. Valle 

Inclán respondi6 con cautela en ailigunos casos y con vehemencia 

en otrost como. en la ú.1.tima entrevista, que ya comr:mtamos. 

HLibiera sido interesante conocGr el lado· humano, familiar 

del escritorº Queda pues ~a impresi6n de que los entrevistado-

res. se dejaron llevar po~ la emoción de conocer a un gran lite-· 

rato y dejaron da lado la ~osibilidad de acercarse al ho~broº 

¿~ué importancia tuvo la visita de Vall0 Inclán a M6xico 
. .. 

en 1921? 
'i . 

Para el escritor signific6 la posibilid~d a~ rever al lu-

gar ciondé ''había decidido su vocación de poeta"º .Cst.a sce;w1cla vi~~ 

si ón fi10dific6 .ideas, e once ptos, pu1ü os df:l vis ta ace rea de 1\mé rtca 

y los a!uericanos., Percibi6 Valle Inclán que el Nuevo M.ündo aún 

siendo parte.del mundo hispano es diferenteº Formas de vida, de 

pensami~nto 9 de habla, son distintos a las do Espaffao ~~arica es, 

o era, el continente de ).a eE;'.peranza., El lugar donde léJ.FJ revolu-

ciones son posibles~ 

Probablemente Valle Ino:Lán comparó el "futuro" qtlle prometía 

el gobierno de Obreg6n, con el "pasad.o" que en ese momonto era 

tan ominoso· en Bspafia~ 

De ahí so entienden Gus d0claracion0s tan favorablt~s para 

M~xico ·y el presidente ObreG6n, y tan acrea para el rey de 8s-

pafia., 

Esta visi6n,. osta foT.ma do percibir a Arn6rica y sun habi-· 
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tantos fnmte 8, la ''rosa.ca qLte Bspaña d0j6 en Am6rica 11
, la pla.s-

La gran, definí ti va, aportación de esto segundo viaje a lM-

xico fue la creaci6n de TirRno Eanderasº 

. : ;,_': 
'.'.!: 
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